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    La colección “Los Marginados” incluye: 
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    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
      
 
    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “A veces la maldad exterior termina matando a la bondad interior.”
Fabian Guthrie 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    —…y la noticia del día sigue siendo la llegada de la grieta dimensional a territorio español. Situada a diez kilómetros de altura, su deriva desde tierras soviéticas ha sido lenta pero imparable, y actualmente se encuentra a pocas millas de la costa mediterránea. Aunque su desaparición estaba prevista a los pocos días de su aparición en el cielo tras el incidente de Chernóbil, esta grieta permanece sobrevolando Europa durante más de un mes, y su llegada a territorio español ha encendido todas las alarmas entre la población. Pero ¿supone realmente un peligro para nosotros? Los expertos opinan que no, y para que nos hable un poco sobre ello tenemos en directo al doctor Alberto Arbeloa, del instituto de física dimensional. Doctor, ¿debemos alarmarnos por la inminente llegada de la grieta a nuestra costa? 
 
    —En absoluto. Más allá de la interferencia que pueda suponer en el tráfico aéreo, y lo inquietante que resulte verla flotando en el cielo, a día de hoy esa grieta ya no supone ningún peligro, puesto que desde hace varias semanas está completamente inactiva. 
 
    —¿Significa eso que no seguirán apareciendo nuevos suprahumanos? Durante estas últimas semanas se ha hablado constantemente de un nuevo despertar, y ya se han registrado más de veinte casos sólo en nuestro país. Algunos muy recientemente. 
 
    —El mecanismo mediante el cual las radiaciones dimensionales filtradas a través de la grieta pueden transformar a un humano en un suprahumano todavía nos es desconocido, pero cualquier transformación que se dé actualmente es producto únicamente de las filtraciones de los primeros días. Como he dicho, actualmente la grieta está inactiva, ya no irradia nada más que luz, y por tanto no tiene capacidad de provocar ese efecto. 
 
    —¿Y cómo puede seguir brillando en el cielo si está inactiva? ¿Por qué no se cerró, como dijeron al principio que ocurriría? 
 
    —Pues mira, eso no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que las grietas dimensionales son poco estables, y cuando se quedan sin energía que las mantenga tienden a cerrarse de manera espontánea. Por qué ésta ni se cierra ni continúa irradiando nada desde la dimensión a la que conecta nos es desconocido, pero puede que no por mucho tiempo. Aprovechando su paso por el cielo de nuestro país, hay programado un experimento a nivel europeo que nos permitirá comprender mejor su comportamiento y, con suerte, descubrir cómo cerrarla, o al menos averiguar qué la mantiene abierta. 
 
    —¿Qué hay de las teorías que dicen que si sigue abierta es porque algo la alimenta desde, bueno, desde el otro lado? 
 
    —Ésa es una hipótesis que no se puede descartar, pero mucho menos afirmar con rotundidad. Como digo, habrá que esperar aún un poco para obtener respuestas. Lo que sí puedo asegurar es que no supone ningún peligro, como no lo ha supuesto para Italia cuando atravesó el cielo de su país. En cuanto a los nuevos suprahumanos que están apareciendo, sólo queda confiar en que elijan en lado correcto y, si no es así, que las autoridades se encarguen de detenerlos. La aparición de nuevos suprahumanos no supone ni mucho menos un cambio tan radical como el que sufrió el mundo cuando éstos aparecieron por primera vez. Estoy convencido de que nos las apañaremos. 
 
    —Gracias, doctor, por sus tranquilizadoras palabras, y mucha suerte con el experimento. Estaremos muy atentos a cualquier anuncio que hagan al respecto… y ahora volvamos a la situación política con la República de Cataluña. La superheroína Estelada ha acusado públicamente al estado español de ser un estado opresor y fascista, y esto, por supuesto, no ha sentado nada bien al Gobierno, que exige una rectificación inmediata por parte del régimen catalán. El ministro de exteriores ha dicho en rueda de prensa… 
 
      
 
    Como sombras furtivas protegidas por la oscuridad de la noche, los cinco miembros de Esperanza Verde, organización calificada como ecoterrorista por los cuerpos de seguridad de siete países de Europa, se deslizaron sin ser vistos en las entrañas de la central de energía dimensional José Cabrera, situada a noventa kilómetros de Madrid. Aunque quien dirigía al pequeño comando era María Cazorla, a quien la policía buscaba por delitos de sabotaje, desórdenes públicos y atentado a la autoridad, la estrella de la noche sin duda era Alicia González, que trabajaba en la seguridad informática de la central, y fue quien permitió que Esperanza Verde llegara al corazón de nada menos una central de energía dimensional. 
 
    Como miembro reciente de Esperanza Verde, Alicia no las tenía todas consigo mientras allanaban su lugar de trabajo, pero los recientes descubrimientos, que realizó de manera prácticamente accidental, no le dejaron otra opción. Aun así, no se sentía del todo cómoda con lo que hacía, y sólo conseguía encontrar voluntad para seguir adelante recordándose la gravedad de la situación. 
 
    —¿Por qué trabajaría una central de energía en algo así? —se preguntó Víctor Almeida en voz alta. Él, la mano derecha de Cazorla, también tenía un considerable historial de delitos a su espalda, por algunos de los cuales pagó pasando varios años en prisión—. ¿Qué tiene que ver con la energía dimensional? 
 
    —Todo —respondió con firmeza Cazorla mientras el grupo, escondido tras unos contenedores industriales, vigilaba la entrada del edificio de las oficinas de la central—. Ya os lo he dicho, todo es parte del mismo conglomerado: energía, alimentación, industria, comercio, lo que ves en televisión, lo que estudias en el colegio… ellos lo controlan todo. 
 
    Alicia torció el gesto. Aquel comentario le habría sonado demasiado paranoico sólo unos días atrás, pero ahora temía que pudiera tener razón. 
 
    —Camino despejado —dijo Julio cuando la patrulla de vigilancia pasó de largo la entrada y se perdió de vista—. Ahora o nunca. 
 
    —Tu turno —le indicó María a Alicia. 
 
    —Sí —replicó ella sin poder ocultar sus nervios. Las manos le temblaban tanto que casi se le cae al suelo la tarjeta de seguridad con la que la puerta se abría, y para sus adentros deseó que ésta no funcionara, y su arriesgada aventura terminara allí mismo. 
 
    No fue así, y cuando una luz verde indicó que la puerta estaba abierta, todo el comando se adentró en las oficinas antes de que alguien los descubriera. 
 
    —Bueno, ya hemos hecho lo difícil —afirmó Víctor con alivio—. ¿Por dónde ahora? 
 
    —Por aquí —respondió Alicia señalando al pasillo que llevaba a los ascensores. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Sandra, la última miembro del comando, cuando vio el reflejo de la luz de una linterna que se movía por ese mismo pasillo—. ¡Vigilante! 
 
    —¿Quién anda ahí? —bramó en voz alta el susodicho vigilante, que con mucho valor se acercó corriendo a la entrada. Al mismo tiempo ellos se metieron tras la ventanilla de recepción, donde quedaron fuera de su vista. 
 
    Cazorla los contuvo hasta que el hombre llegó a su altura, momento en que juntos saltaron fuera de su escondite y se abalanzaron contra él para inmovilizarlo… o al menos Alicia pensó que iban a inmovilizarlo. 
 
    —¡Dios! —exclamó después de que Cazorla utilizara la barra de hierro que llevaba como arma para golpearle en la cabeza. El vigilante, un hombre al que ella conocía de cruzárselo cada vez que salía del trabajo, cayó inconsciente al suelo con la coronilla sangrando—. Eso… eso no era necesario. 
 
    —¿Que no era necesario? —replicó la líder de Esperanza Verde fulminándola con la mirada. Al mismo tiempo los dos hombres escondían al inconsciente vigilante tras la recepción—. Sabías a lo que venías cuando te apuntaste a esto. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —No hay peros que valgan —la interrumpió—. Ahora es demasiado tarde para arrepentirse. Esta gente se dedica a hacer negocio con el sufrimiento de la gente, tú misma lo has visto, y tú misma nos diste el aviso para que viniéramos a arruinarles la diversión. Y eso es lo que vamos a hacer. 
 
    —Será mejor que sigamos —dijo Víctor una vez el vigilante estuvo oculto—. No tenemos toda la noche. 
 
    —Vamos —ordenó Cazorla, que le dirigió a Alicia una mirada amenazadora antes de continuar en dirección a su objetivo, que era nada menos que el despacho del director de la central, el señor Montoro. 
 
    Fue precisamente revisando la seguridad del ordenador de su despacho cuando encontró los documentos que tanto la perturbaron, pero en ese momento no pudo copiarlos, y más adelante descubrió que el propio ordenador había sido aislado de la red de la empresa, y no tenía forma de acceder a él desde ningún otro. Si querían hacerse con esos documentos tenían que hacerlo desde la computadora del director. 
 
    —Aquí estamos —anunció Julio una vez frente a la puerta del despacho. 
 
    —Mi turno —dijo Sandra agachándose junto a la cerradura y sacando un juego de ganzúas de la bandolera que llevaba consigo. No tardó en conseguir abrirla, y una vez entraron los cinco, cerraron tras de sí. 
 
    El despacho del director era una amplia estancia con paredes de mármol y parqué de maderas nobles. Contenía varias estanterías de aspecto antiguo llenas de libros, un rincón apartado con varios sillones, una mesa y un mueble bar, y una cristalera al fondo que daba a un jardín junto al río. Frente a la cristalera se encontraba la mesa de despacho, y sobre ella el ordenador. Alicia corrió hacia allí dispuesta a terminar con aquello cuanto antes. 
 
    —No se lo monta mal el amigo —valoró Víctor, y de su mochila extrajo un par de botes de spray. Le lanzó uno a Sandra, y ésta sonrió—. Vamos a joderle un poco el despacho. 
 
    —Date prisa con eso —le indicó Cazorla a Alicia, que con el ordenador ya en marcha comenzó a buscar lo que pretendían conseguir. 
 
    En el fondo todo aquello no era su culpa, o así quería pensarlo. Después de tantas semanas hablando de la triste historia de Chernóbil, de cómo la gente de Prípiat perdió sus casas, de cómo los trabajadores de la central se sacrificaron y cómo todo el lugar no volvería a ser habitable en mucho tiempo, encontrar en el ordenador del director de su empresa lo que podía ser una fórmula para limpiar la radiación ambiental de un lugar en cuestión de horas le tocó el corazón. Tanta gente al otro lado del telón de acero evitaría los perniciosos efectos de la radiación en sus cuerpos, recuperaría sus hogares y, sobre todos, sus vidas si tuviera acceso a algo así, que no tuvo más remedio que tomar partido para que sucediera, aunque ello conllevara asociarse con una organización con un historial más que cuestionable. 
 
    —Estos cabrones pretenderán venderle a la URSS la fórmula para descontaminar Prípiat, sin duda con un alto precio político y económico para ese país, y mientras negocian sus mezquinos beneficios el medio ambiente de la zona sigue contaminado, y la gente inocente enfermando —exclamó Cazorla cuando contactó con el grupo y puso al tanto a sus miembros de lo que había descubierto. 
 
    —Creo que oigo algo —dijo Julio, que vigilaba desde la puerta—. ¡Mierda! Me parece que ese vigilante no estaba bastante inconsciente, o alguien lo ha visto. 
 
    —Hay que darse prisa —exclamó Cazorla, que se volvió hacia Alicia—. ¿Escuchas? 
 
    —Ya casi lo tengo —respondió. Aunque protegidos por contraseña, acababa de conseguir los documentos que buscaba, y ya los estaba copiando en una memoria portátil cuando encontró otros documentos confidenciales que le llamaron la atención. 
 
    —Una vez tengamos esa fórmula, la haremos pública a todo el mundo —dijo Cazorla—. Así esas ratas codiciosas no podrán venderla… ¿te falta mucho? 
 
    —Ya casi lo tengo —repitió una vez más, pero mientras copiaba echó un vistazo a los documentos confidenciales. 
 
    —¡Mierda! ¡Vienen! —exclamó Julio—. ¡La hemos cagado! 
 
    —No he oído sirenas de policía —señaló Cazorla mientras los demás dejaban las pintadas, que ya habían arruinado la pared y el parqué—. Tal vez sólo sean otros vigilantes. 
 
    —Pues habrá que darles la bienvenida —dijo Víctor, y abandonando el spray sacó del bolsillo un puño americano. 
 
    —¡Ya suben! —advirtió Julio. 
 
    —¡Preparos! —bramó Cazorla con su barra de hierro en las manos. 
 
    —Oh, Dios santo… —murmuró Alicia tras echar un vistazo superficial a los documentos confidenciales. Tan estupefacta quedó al leerlos que ni siquiera se fijó en que la copia ya estaba hecha. 
 
    La puerta se abrió de golpe, y sobresaltada se agachó tras la mesa para protegerse de lo que pudiera pasar en adelante. Desde esa posición sólo pudo ver cómo varios hombres con pesadas botas negras irrumpían en la estancia con violencia; eran muchos más de los que cabía esperar, y además iban bien preparados, porque en cuestión de un instante vio caer a Julio al suelo sangrando por la nariz, y con un grito Sandra comenzó a retorcerse por culpa de la descarga de un arma eléctrica. 
 
    —¡Suéltame! —gritó Cazorla antes de ser reducida contra una pared, mientras que Víctor acabó aplastado contra el suelo por dos de ellos. Fue entonces cuando se hizo la luz. 
 
    —¡No me pegues! —rogó cuando uno de los guardias llegó hasta la parte trasera de la mesa donde ella se escondía. El hombre vestía como un antidisturbios, con el rostro cubierto y una porra de plástico en las manos. Por suerte no la golpeó, pero sí que la forzó a ponerse en pie y, al igual que a sus malheridos compañeros, le ató las manos con unas bridas. Sólo entonces, con el lugar pacificado, entró al despacho en director de la central. 
 
    —No tenéis ni idea de en el lío que os acabáis de meter —exclamó Montoro muy ufano mirándolos con desprecio. Era un hombre de unos sesenta años, con barriga incipiente y cabello canoso engominado—. ¿Sabéis, inconscientes, cuál es la pena que os puede caer por allanar una central de energía? 
 
    No contestó a la pregunta porque entonces se fijó en Alicia, que seguía junto a la mesa. Por un momento ella creyó que la había reconocido, a fin de cuentas trabajaba para él, pero lo que hizo fue acercarse rápidamente y mirar qué es lo que había estado haciendo en el ordenador. Cuando lo descubrió se mostró consternado. 
 
    Pese al miedo que tenía, tanto por haber sido pillada como por las consecuencias de esto, debido a que no se resistió, aprovechó que el guardia que la vigilaba no la sujetaba por la fuerza como a los demás, y de un codazo se desembarazó de él. Entonces, con las manos aún sujetas por bridas, se lanzó corriendo hacia la puerta que salía al jardín. 
 
    —¡Cogedla! —bramó el director. 
 
    Sabía que no podía escapar, que no tenía salida y que no podría correr más que aquellos hombres, pero aun así lo intentó, al menos hasta que el jardín acabó y se vio junto a una barandilla de cristal. Al otro lado una caída considerable llevaba hasta el río. 
 
    —No tienes escapatoria —dijo el director, resoplando por la carrera, pero flanqueado por cuatro de sus guardias. 
 
    —¡Monstruos! —exclamó Alicia con lágrimas en los ojos. 
 
    —De verdad que lamento mucho que hayas visto eso —dijo el hombre negando con la cabeza—. Tus compañeros van a pasar una larga temporada en la cárcel por su gamberrada allanando una central de energía, pero tú… en fin. 
 
    Uno de los matones desenfundó su arma, y sólo entonces Alicia dejó a un lado la indignación y la rabia y comenzó a sentir verdadero miedo por sí misma. El sentimiento no duró demasiado, ya que el guardia, sin ninguna consideración, abrió fuego. 
 
    El punzante dolor en el pecho vino acompañado enseguida de varios golpes por todo el cuerpo cuando atravesó la barandilla y se precipitó hacia el río. Para cuando chocó contra las frías aguas apenas conservaba ya un vestigio de consciencia, pero ni la sangre ni las algas del fondo pudieron cubrir del todo la luz que la grieta dimensional emitía en la oscuridad de la noche, y que se filtraba en el agua. 
 
    Antes de que Alicia muriera para siempre, lo último que sintió fue como si las algas que la rodeaban comenzaran a envolver su cuerpo, pero sin duda debió ser sólo una falsa sensación creada por un cerebro moribundo, porque era imposible que un alga tuviera las fuerzas suficiente, por no hablar de la intencionalidad necesaria, para romper unas bridas… 
 
      
 
    —Se cumplen tres horas desde que comenzó la toma de rehenes en la comisaría de policía nacional distrito Madrid-Centro que mantiene en vilo a toda la ciudad. Las autoridades confirman que el supercriminal conocido como Mesmerizador, responsable último de una serie de robos y agresiones producidas en los últimos días por sujetos sometidos a hipnosis, ha tomado el control de las mentes de los agentes de policía que se encontraban en comisaría, y ahora son ellos mismos los que amenazan con sus armas reglamentarias a cualquiera que se acerque a las puertas. La policía ha establecido un perímetro seguro para evitar que transeúntes y curiosos puedan ser agredidos por los agentes o caigan bajo el control de Mesmerizador. Nos acaban de informar de que los Marginados se encuentran en un proceso de negociación con el supercriminal con la esperanza de alcanzar algún acuerdo que ponga fin a una situación que ya se ha alargado demasiado... 
 
    —Esto no me gusta nada —protestó Candado Mental mientras se arrastraba por el agujero de ventilación de la comisaría—. ¡Ugh! ¡Ratas! 
 
    Como si arrastrarse prácticamente a oscuras por allí no fuera lo bastante malo, aquellas odiosas criaturas no dejaban de cruzarse en su camino. Incluso tuvo que hacer frente a un par de ellas que se mostraron agresivas, aunque ninguna de las dos resistió cuando su mente tocó sus limitadas inteligencias animales, y las dejó en un coma del que no despertarían jamás. 
 
    —Paciencia, Candado. Ya casi has llegado al objetivo —le dijo Algoritmo a través de su comunicador. 
 
    —Dime la verdad. ¿Me hacéis esto por ser la nueva? 
 
    —En realidad tenía que hacerlo Ave Nocturna, pero como no está… —respondió él—. Sólo unos metros más y llegarás al segundo sótano. 
 
    Una de las ratas que pululaban por allí se quedó mirándola con mucha curiosidad por un instante, hasta que agitó su vara y consiguió espantarla, momento en que se perdió entre los conductos de ventilación. El gesto, sin embargo, hizo que por accidente rozara las paredes metálicas del estrecho agujero. 
 
    —¡Mierda! —farfulló para sí misma. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó uno de los policías que patrullaban el aparcamiento. A través de una rendija pudo ver a una pareja de ellos que, armas en ristre, buscaban algún rastro de la presencia de intrusos, tal y como Mesmerizador les había ordenado. 
 
    —Maldita sea… —murmuró quedándose muy quieta para no hacer más ruido, pero los dos agentes se limitaron a echar un vistazo a su alrededor antes de seguir su patrulla. 
 
    —Ten más cuidado —le advirtió Algoritmo a través del comunicador. 
 
    —¡La próxima vez vienes tú a hacerlo! —replicó ella molesta antes de seguir avanzando. 
 
    —Me temo que no es mi estilo —dijo él—. Lo estás haciendo muy bien, tan sólo baja un piso más y lo tendremos. 
 
    —Eso espero —gruñó—. Sólo faltaría que después de arrastrarme entre mierda de rata encima se nos escapara ese desgraciado. Espero que todo esté preparado. No quiero ni pensar lo que ese tío podría obligarme a hacer si llegara a controlarme. 
 
    —Estará preparado —le aseguró Algoritmo—. Con un poco de suerte, en unos minutos Mesmerizador será historia. 
 
    Desde hacía más de dos semanas llevaban buscando al supercriminal, tratando de averiguar su identidad a partir de las pocas pistas que les dejaba, puesto que siempre actuaba a través de personas hipnotizadas a las que obligaba a cumplir sus órdenes. No fue sencillo identificarlo debido a que sus víctimas, quienes se veían forzadas a cometer crímenes de los que luego él se beneficiaba, eran aleatorias, pero cuando lo consiguieron, y Mesmerizador se vio por fin acorralado, decidió ir un paso más allá. No sabían cómo se las apañó para hipnotizar a toda la comisaría, pero decenas de agentes de policía armados ya sólo respondían a sus órdenes. 
 
    —¿Cómo van las negociaciones? —preguntó mientras aún se arrastraba entre la ventilación. Al encontrar una salida por fin se detuvo, tomó aire y, empleando un pequeño dispositivo que Plasmatrón fabricó precisamente para momentos como ése, quitó silenciosamente los tornillos que mantenían sujeta la rejilla de ventilación. Temió ser escuchada, a fin de cuentas los dos policías de antes debían estar allí mismo, pero el dispositivo era muy silencioso, y consiguió desprender la rejilla sin que nadie lo advirtiera. Entonces se deslizó fuera de ella a toda velocidad y se ocultó entre dos coches patrulla para evaluar la situación con una mejor perspectiva. 
 
    —De momento la farsa se mantiene —le informó Algoritmo—. ¡Ja! Ese tío pide cien millones de pesetas y una salida del país. Creo que se le han subido lo superpoderes a la cabeza. ¿Cómo ves la cosa? 
 
    —Regular —contestó. Aquel lugar era un hervidero de policías. Mesmerizador debió encontrar la comisaría en hora punta, y todos estaban encerrados en el garaje, donde había menos formas de colarse e intentar un rescate. Patrullaban solos o en pareja, y siempre en direcciones diferentes, de modo que ningún rincón quedaba sin al menos un par de ojos puestos en él durante demasiado tiempo—. Me van a ver, no puedo… 
 
    —¡Eh! —exclamó un agente que justo fue a asomarse entre los dos coches que le daban cobertura. Inmediatamente sacó la pistola dispuesto a abatirla de un disparo, obedeciendo las órdenes implantadas en su cerebro. 
 
    Sabiendo que no tenía mucho tiempo, agarró su vara y se lanzó a por él. Antes de que el agente consiguiera abrir fuego le golpeó en la mano, arrebatándole el arma, y con un segundo golpe dado en la cabeza lo dejó fuera de juego. Incapacitarlo fue sencillo, pero con ello puso en alerta a todo el garaje, de modo que rápidamente se deslizó dentro de los conductos de ventilación de nuevo. 
 
    —Creo que la he cagado —murmuró al escuchar pasos que se acercaban corriendo. 
 
    —¡Tenemos un caído! —informó uno de los policías a través de su radio—. Repito: agente caído. El responsable no puede andar muy lejos. 
 
    —¡Parece que tenemos invitados no deseados! —dijo con cierto regocijo la desagradable voz de Mesmerizador a través de la megafonía—. ¿Así es como negocian los Marginados? Muy bien, ¡pues se acabaron las negociaciones! Si queréis jugar duro, adelante, juguemos duro todos. ¡Nuevas órdenes, agentes! ¡Buscad al infiltrado! Y en cuanto lo veáis… ¡disparaos a vosotros mismos en la cabeza! 
 
    —Esto no mejora —dijo Algoritmo. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. ¿Qué hacemos? ¿Abortamos la misión? 
 
    —¡No! —exclamó Plasmatrón, que sumó al resto de los Marginados a la comunicación. 
 
    —¿Cómo que no? —replicó Ángel de Piedra—. La negociación se ha ido a la mierda, y si algún policía ve a Candado, se volará la cabeza. 
 
    —Aun así, tenemos que seguir adelante —insistió Plasmatrón—. Mesmerizador necesita tiempo para pensar qué hacer ahora que no va a negociar, y si decide matar a estos policías será una catástrofe, así que tenemos que detenerlo cuanto antes. Candado, ¿te ves capaz de seguir adelante sin que te detecten? 
 
    —Creo que sí —dijo ella. Los policías dejaron el cuerpo de su compañero caído como si no hubiera pasado nada en cuanto recibieron nuevas órdenes, lo que de facto significaba que Mesmerizador le proporcionaba una segunda oportunidad sin saberlo. 
 
    —Pero no pueden verte —le recordó Ángel de Piedra—. Si te ven… 
 
    —Ya lo sé —respondió en un murmullo. Mientras el supercriminal negociaba con ellos un rescate se atrincheró en el piso más bajo del parking de la comisaría, y tenía en su poder al comisario Fonseca. Si advertían su presencia, decenas de policías morirían en un instante—. Pero creo que puedo hacerlo. 
 
    —No creo que sea sensato esperar. Mesmerizador es caprichoso e inestable, podría hacer una locura —intervino el Dr. Neutrino. 
 
    —Si estás segura, hazlo —le indicó Plasmatrón—. Nosotros estaremos preparados en nuestras posiciones. 
 
    —De acuerdo, allá voy —dijo Candado. 
 
    Una vez el terreno estuvo despejado volvió a salir del conducto de ventilación, y con mucho sigilo se fue deslizando entre los coches, burlando las patrullas de vigilancia mientras poco a poco se acercaba a la rampa que bajaba al segundo sótano. En cierto momento una agente de policía debió percibir algún movimiento, porque se acercó hasta el coche patrulla tras el que se escondía para echar un vistazo. Por un instante creyó que todo se iría por el desagüe cuando otra pareja de agentes llegó por el otro lado, y se vio sin posibilidades de esconderse. Tuvo que quitarse el pequeño candado metálico que utilizaba como símbolo y como sujeción de su capa para despistarlos. Fue sencillo escabullirse entre ellos cuando los tres acudieron corriendo al escuchar al candado golpear contra el suelo a varios metros de distancia, aunque no tuvo más remedio que abandonar su capa para poder continuar… sin embargo, más adelante le surgió una nueva complicación. 
 
    —Chicos, creo que tengo un problema —dijo cuando llegó hasta la rampa que bajaba al segundo sótano. Dos policías estaban allí plantados vigilando, y no podría burlarlos de ninguna manera, puesto que la rampa estaba rodeada por paredes macizas—. Hay dos policías bloqueándome el paso. 
 
    —No pueden verte —le recordó Ángel de Piedra innecesariamente.  
 
    —Eso ya lo sé —respondió—. ¿Alguna sugerencia? 
 
    —Ninguna, date la vuelta y sal de ahí antes de que te vean —dijo Plasmatrón con resignación—. Lo hemos intentado, pero no se puede ganar siempre. 
 
    —Puedo intentar incapacitarlos antes de que se disparen a sí mismos —sugirió entonces. 
 
    —Eso suena a muy arriesgado —objetó el Dr. Neutrino—. Un pequeño fallo y esos agentes morirán. 
 
    —En ese caso tendré que ser rápida —dijo Candado con confianza. 
 
    —Tal vez pueda ayudar —afirmó Algoritmo—. Puedo cortar la electricidad un instante, lo bastante como para permitirte acercarte hasta ellos. Si no te ven, no pueden dispararse a sí mismos, ¿verdad? Pero no puedo dejarla apagada más que unos segundos o Mesmerizador podría sospechar y dar órdenes nuevas. 
 
    —Es buena idea, gracias —respondió—. Estoy lista cuando estés listo. 
 
    —De acuerdo, dame un segundo… vale, prepárate, corte de luz en tres, dos, uno… 
 
    Las luces de todo el garaje se apagaron al unísono, bañándolo todo de una oscuridad impenetrable. Sin perder un instante Candado se lanzó corriendo hacia los policías, y cuando ya casi estaba encima de ellos la luz volvió. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada, tan sólo pusieron los ojos en blanco al verla, y sabiendo lo que harían a continuación, Candado saltó para impedirlo. Un golpe de vara hizo que uno de ellos perdiera la pistola que ya llevaba hacia su cabeza, tras lo cual otro rápido golpe en la misma hizo que cayera al suelo aturdido. El segundo agente trató de meterse el arma en la boca, pero lo impidió agarrándole el brazo, y luego con un revés dado también con la vara lo arrojó con su compañero al suelo. Allí tuvo que golpearle de nuevo en la frente para dejarlo fuera de juego de una vez por todas. 
 
    —¡Eh! —exclamó cuando vio que el otro, en cuanto recuperó un poco el conocimiento, trató de agarrar la pistola del suelo. Reaccionó justo a tiempo de impedir que se suicidara apartándole el arma de la cabeza, pero no consiguió evitar que ésta se disparara, y el sonido del disparo retumbó por todo el garaje. 
 
    —¡Mierda! —gruñó tras cruzarle la cara de un golpe al policía para dejarlo, esta vez sí, inconsciente—. Ahora sí que la he cagado… 
 
    Tenía pocos segundos para reaccionar antes de que media comisaría se dirigiera hacia el origen del disparo, y cada agente que la viera allí era un agente que podía dar por muerto, así que se lanzó rampa abajo lo más rápido que pudo. 
 
    —¿Qué diablos está pasando? —bramó Mesmerizador, alterado, por megafonía—. ¿Qué ha sido ese disparo? ¡Averiguadlo! Espero que sea un superhéroe muerto, porque si no voy a ordenar que salgáis ahí fuera a disparar a todo lo que se mueva en la calle… 
 
    —¿Es que nadie puede callarle la boca a ese tío? —protestó Ángel de Piedra, pero Candado no respondió porque estaba muy concentrada en buscar otro lugar donde esconderse antes de que la vieran, y acabara provocando alguna muerte. 
 
    En aquella planta, donde se escondía Mesmerizador con el comisario, había menos policías, pero aun así tuvo que vérselas con un par que salieron tras unas columnas y la sorprendieron cuando ella misma pretendía esconderse allí. 
 
    —Quién me iba a decir que no disfrutaría de zurrar a policías capitalistas —dijo tras cruzarle la cara a uno con la vara. El otro agente, que era una mujer, tenía ya la pistola en el mentón cuando consiguió incapacitarla, y esta vez, para asegurarse de que no recaían en conductas suicidas, les quitó las pistolas—. Sigo adelante. 
 
    —Me parece que no —exclamó entonces Mesmerizador. Se dio la vuelta y lo vio. Iba custodiado por seis policías armados con escopetas, y uno de ellas era el propio comisario Fonseca. 
 
    Mesmerizador era un hombre alto y flaco, de aspecto desaliñado y mal afeitado que además vestía con un uniforme casero rojo bastante poco inspirado. Sin embargo, lo que le faltaba en estilo y garbo le sobraba en arrogancia, porque se plantó frente a Candado con los brazos en jarras y mostrando los dientes en una sonrisa que pedía urgentemente ortodoncia a base de vara. 
 
    Sabiendo que no podría resistir seis disparos de escopeta, Candado replegó su arma para no mostrarse hostil y aguardó a que él dijera la primera palabra. Era un hombre al que le gustaba el sonido de su propia voz. 
 
    —Sabía que las negociaciones serían duras, pero no esperaba tanta mala fe como para que de verdad enviaran a un superhéroe a por mí —dijo Mesmerizador muy ufano. 
 
    —Esta vez te has pasado de la raya —replicó ella dirigiéndole una dura mirada—. Hechizar a gente para que cometiera robos para ti es una cosa, pero has atacado una comisaría e hipnotizado a decenas de policías. Esos actos tienen consecuencias. 
 
    —¿Y quién nos puso en esa situación? —exclamó frunciendo el ceño—. Unos cuantos atracos más y tendría dinero suficiente para huir a Brasil y vivir la vida padre el resto de mis días… pero tuvisteis que venir a fastidiarme, y lo que no me dejasteis robar a través de otros me lo vais a dar si no queréis que toda la gente de esta comisaría muera. 
 
    —Eso no va a pasar —le aseguró Candado. 
 
    —El sentido común me dice que debería matarte ahora —respondió Mesmerizador—. Así le enviaría un mensaje a cualquier otro suprahumano con ganas de hacerse el héroe de lo que pasa con los que osan interponerse en el camino de Mesmerizador… pero en lugar de eso creo que voy a utilizarte para que mates a tus compañeros. Tienes un potencial muy desaprovechado, Candado Mental, y yo voy a hacer que lo utilices de nuevo contra mis enemigos. Luego los dos nos iremos a Brasil. 
 
    —Antes me vuelo la cabeza con una pistola —replicó ella. 
 
    —Tampoco lo descarto —exclamó Mesmerizador—. Pero primero me vas a abrir paso enviando a un coma permanente a cualquiera que pretenda detenerme. 
 
    —Estamos listos —dijo Algoritmo. 
 
    —Me parece que no, Mesmerizador —afirmó Candado, ahora más confiada—. Hoy terminan tus días de mesmerizar. 
 
    A través de la megafonía comenzó a escucharse el sonido del ruido blanco, y eso hizo que los seis policías hechizados comenzaran poco a poco a despabilarse. Al ver que aquello funcionaba, Candado desplegó la vara y se acercó lentamente hacia el supercriminal. 
 
    —¡Atrás! —ordenó éste, y al ver que no obedecía un rictus de terror apareció en su rostro—. ¡Atrás, he dicho! ¡Matadla! ¡Matadla, joder! 
 
    Pero los policías ya habían salido de su ensoñación, y confundidos trataban de aclarar sus pensamientos sin prestarle atención a quien hasta entonces los tenia bajo su control. Sólo el comisario Fonseca alcanzó a apuntar con su escopeta al supercriminal. 
 
    —Elpidio Pacheco, alias Mesmerizador, quedas detenido. 
 
    —Esto… esto no es posible —dijo Mesmerizador retrocediendo unos pasos, hasta que movido por el miedo echó a correr en dirección al ascensor del aparcamiento, perseguido tanto por el comisario como por la superheroína. 
 
    Debió pensar que era su día de suerte cuando el ascensor llegó al piso más bajo del aparcamiento justo en ese mismo instante, pero al abrirse las puertas se topó con Ángel de Piedra, el Dr. Neutrino y Plasmatrón en la cabina, y antes de poder abrir la boca la porra aturdidora del doctor le golpeó en el estómago. Cuando cayó al suelo todavía alcanzó a gimotear un poco, pero una segunda descarga lo dejó completamente fuera de juego. 
 
      
 
    —Buen trabajo, chicos —dijo el comisario Fonseca, que con una terrible jaqueca contemplaba cómo sus agentes se llevaban detenido a Mesmerizador, a quien previamente habían colocado un bozal de cuero para que no pudiera hablar—. Así que el ruido blanco rompía su hechizo… menos mal que lo descubristeis a tiempo. 
 
    —Fue gracias a Algoritmo —reconoció Plasmatrón—. En las grabaciones que envió percibió cierta onda sonora en su voz que, tras algunos análisis, descubrimos que se veía neutralizada con el ruido blanco. 
 
    —En Carabanchel estarán encantados de saberlo —afirmó el comisario—. En fin, gracias de nuevo. Bastante habéis hecho, dada la situación… 
 
    —Ya —dijo Plasmatrón torciendo el gesto. La decisión sobre la disolución de los Marginados como supergrupo oficial del país ya había sido tomada. Era cuestión de días, probablemente de horas a esas alturas, que les fuera comunicada. Entonces todo habría terminado—. Bueno, no nos metimos a esto porque tuviéramos permiso. Alguien tiene que detener a todos estos suprahumanos de nuevo ola que han decidido elegir el mal camino. 
 
    —No hagas eso —le advirtió el comisario—. Si sigues una vez os retiren sólo te vas a arruinar la vida. Pareces un chico listo, seguro que tienes un buen futuro lejos de todo esto. Haz caso a este viejo policía y aprovéchalo mientras puedas. 
 
    Uno de los agentes que trabajaba en la escena del crimen llamó al comisario, y éste tuvo que ir a atenderlo, dejando a Plasmatrón confundido acerca de esas últimas palabras. 
 
    —Este trabajo tendría que haberlo hecho Ave Nocturna —exclamó entonces Ángel de Piedra, llamando su atención—. ¿Dónde se ha metido? Cada vez quedamos menos Marginados. 
 
    —Está en Londres, con su padre, desde hace un par de semanas —le explicó Plasmatrón… lo que no le dijo fue que ese mismo tiempo era el que llevaban sin hablar los dos, porque ni le había llamado desde que se fue ni cogía sus llamadas. Tampoco le contó que cuando se despidieron ella parecía un poco fría. 
 
    —Bueno, otro supercriminal detenido —dijo el Dr. Neutrino—. Parece que, aunque tengamos los días contados como supergrupo, al menos nos iremos con un buen sabor de boca. Aun así, no puedo dejar de pensar en que todos estos súpers que han surgido últimamente están aquí por nuestra culpa. 
 
    —¿Nuestra culpa? Quien abrió esa maldita grieta fue Ocaso —le recordó Ángel de Piedra—. Y no quiero echarnos flores ni parecer una creída, pero ¿qué van a hacer sin nosotros? Que disuelvan los Marginados cuando llevamos una racha de nuevos suprahumanos metidos a supercriminales que empieza a hacerse un poco agotadora no parece muy sensato. 
 
    —Nadie lo sabe con seguridad —contestó Plasmatrón—. Pero algo deben tener pensado. Lo único confirmado es que no habrá un nuevo supergrupo. Creo que con los Tercios, los Pacificadores y con nosotros han tenido suficiente. También somos la prueba de que no son necesarios grandes superpoderes para hacerles frente. 
 
    —Hemos cavado nuestra propia tumba, entonces —lamentó el Dr. Neutrino—. En fin, si ya hemos terminado aquí, será mejor que me vaya. No quiero que esto se llene de prensa y me pille aún dentro, disculpadme. 
 
    —Buena idea —dijo Ángel, que se apresuró a seguirlo en dirección al ascensor por el que aparecieron. Cuando ellos subieron al mismo tiempo salió de él todavía más policía científica para analizar la escena del crimen. 
 
    —¿Y tú por qué estás tan callada? —le preguntó Plasmatrón a Candado Mental, que no parecía para nada satisfecha—. Alégrate un poco, la mayor parte de la victoria de hoy ha sido tuya. 
 
    —¿Y mañana? —inquirió preocupada—. Te recuerdo que mi visado provisional depende de mi actividad superheróica. Si los Marginados se disuelven, me echarán del país, y al mío ya no puedo volver. 
 
    —Ya —murmuró Plasmatrón, pero no supo qué más decir porque no veía ninguna solución a su situación. Todo aquello era una forma muy poco agradecida de pagarle por su ayuda tanto en Prípiat como colaborando en el exceso de trabajo que les surgió en los últimos tiempos, pero si algo tenía claro era que el gobierno los quería fuera de circulación cuanto antes, y que las consecuencias e injusticias derivadas de ello le daban igual. 
 
    —Debería volver a la base —dijo entonces ella—. Tengo que lavarme de excrementos de rata y de sangre de policía. 
 
    —La canguro debería estar allí ya —le recordó—. Dile que si necesita algo me llame, por favor. Intentaré pasarme después de cenar. 
 
    —No te preocupes —respondió Candado antes de meterse en el ascensor. 
 
    —Gracias. 
 
    La llegada de su hermana pequeña, Berta, supuso un problema añadido para Adrián. Su falsa abuela, Angustias, no podía saber de su existencia porque no había manera de que cuadrara en la historia que Viuda Mortal, su madre, fabricó para preservar su identidad, y él mantuvo para preservar la suya propia. Por ese motivo la niña llevaba viviendo en la base de los Marginados desde que llegó, cuidada por varias canguros y una nodriza. Sabía que esa situación no era sostenible, y mucho menos cuando tuvieran que abandonar la base y dejara de tener dinero público a su disposición para pagar a las canguros, pero no le quedaban más alternativas. Al igual que Candado, su problema tenía difícil solución. 
 
    Como si eso fuera poco, cuando salió de comisaría con la intención de regresar a su casa trató de llamar de nuevo a Silvia, pero ésta volvió a no cogerle la llamada. No entendía qué estaba pasando para que no quisiera cogerle las llamadas, hasta el día en que se marchó su relación estaba en un buen momento. 
 
    —Hijo mío, no estás comiendo nada —le dijo su abuela cuando, una vez en casa y sentados para cenar, no hacía más que mirar el plato sin ninguna gana de comer nada de lo que había sobre él—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada —respondió con amargura. No dejaba de pensar en Silvia, en qué demonios podía estar pasando y en qué podía haber hecho mal para que ni siquiera le cogiera el teléfono. 
 
    Algo debió percibir ella, porque al preguntar dio justo en el clavo. 
 
    —No habrás discutido con Silvia, ¿no? —preguntó—. Hace días que no se la ve. 
 
    —Está de viaje en Inglaterra, con su padre —contestó—. Un viaje familiar, ya sabes. 
 
    —Ya… ¿por qué no llamas a ese amigo tuyo con pinta de rarito? —sugirió entonces—. Me da cosa verte aquí encerrado todo el día con una anciana. 
 
    —¿Vicen? —replicó. Tal vez no fuera una mala idea, después de todo. Pedirle consejos sentimentales a él era como pedirle a un perro que diera lecciones particulares de física avanzada, pero eso era mejor que nada, y tal vez tuviera alguna teoría sobre el comportamiento de Silvia que no se le hubiera ocurrido… porque su mayor temor era que hubiera conocido en Londres a alguien, como Ángel de Piedra hizo con ese chico de la Liga Victoriana—. Es posible que lo haga… 
 
      
 
    Pese a quedar poco para que junio comenzara, la manga larga del uniforme no le resultó incómoda a Augurio, que aguardaba en lo alto de una azotea del centro de Madrid, y no precisamente una de las más limpias y acogedoras, a que su contacto apareciera. 
 
    —Empiezo a estar mayor para estas cosas —murmuró para sí misma tras echar un vistazo a su reloj. La persona a la que esperaba llega media hora tarde, algo poco habitual en él. 
 
    En sus buenos tiempos nadie la habría hecho perder el tiempo de no tener una razón de peso, así que prefirió pensar que al menos la información que le traía sería realmente de su interés, y haría que la espera mereciera la pena. El críptico mensaje con el que le pidió que se reunieran ya apuntaba a algo así, y su intuición, que no venía de sus poderes sino de su experiencia, le decía que también. 
 
    Sólo tuvo que esperar un par de minutos más a que la puerta de la azotea se abriera por fin. Por ella entró un hombre de pelo negro y barba corta e igual de negra. Bajo el brazo llevaba una carpeta y, a juzgar por la forma de resoplar, parecía haber subido andando hasta allí. Al verlo aparecer Augurio se aproximó a él también, y acabaron encontrándose frente a una antena parabólica propiedad de alguno de los vecinos del edificio. 
 
    —Augurio, menos mal que aún estás aquí —dijo secándose el sudor de la frente—. Perdona la tardanza, la edición iba con retraso y no he podido escaparme antes. 
 
    —No te preocupes —respondió ella—. Te hacía todavía en Ecuador, Ignacio. ¿Cuándo has vuelto a España? 
 
    —Este mismo año —contestó resoplando—. Nada como el hogar, ya sabes, o al menos eso dicen, pero volver a las trincheras es agotador. Voy a abrir mi propio diario digital. Ése es el futuro de la prensa, hazme caso. 
 
    —Es posible, pero intuyo que no me has llamado para que invierta en diarios digitales —replicó Augurio cruzándose de brazos—. ¿De qué se trata? 
 
    —Algo gordo —afirmó él, que sin más ceremonia le tendió la carpeta que llevaba bajo el brazo—. Me estoy jugando mucho enseñándote esto, pero os puede afectar a tu hija y a ti personalmente, y te debo una muy grande por lo del asunto Blackwater. De no ser por ti, ahora estaría enterrado en una fosa anónima en Somalia. 
 
    Augurio, temiéndose lo peor, cogió la carpeta y la abrió… y tras echar un vistazo a su contenido tuvo que esforzarse por no mostrar una sonrisa resignada. A veces tener el don de la premonición implicaba que tus peores predicciones se hicieran reales, pero lo mismo pasaba, e incluso mucho más a menudo, con las intuiciones fruto de la experiencia. 
 
    —Así que tu periódico tiene la verdadera identidad de Plasmatrón —dijo tras unos segundos, y luego miró al periodista a los ojos. Éste parecía incómodo—. Algo así no se puede publicar, es tan ilegal que podrían cerrar el diario y su director iría a la cárcel, por no hablar de la indemnización millonaria que Plasmatrón podría pedir. 
 
    —Sí, pero sólo mientras Plasmatrón sea parte del supergrupo nacional —le recordó Ignacio—. La información de que ese chaval, Adrián García, es Plasmatrón, le ha llegado al director directamente de fuentes gubernamentales, aunque eso no lo va a reconocer nadie jamás, ni delante de un juez ni del mismísimo Capitán Justicia. Pero tiene la orden de no darle visibilidad hasta que el supergrupo sea disuelto, lo cual va a pasar en un par de semanas como muy tarde. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Augurio frunciendo el ceño—. Sin los Marginados, Plasmatrón ya no es molesto para nadie. ¿Por qué destrozarle la vida de esa manera? 
 
    —Olvídate de su vida y piensa en la tuya —replicó Ignacio—. De momento sólo ha trascendido su identidad, pero con ella puede saltar por los aires la de algún otro Marginado, incluida tu hija. 
 
    En eso no podía quitarle la razón. De hecho, la de Silvia era la identidad que más fácilmente saltaría por los aires, puesto que Adrián y ella eran pareja. 
 
    —Supongo que el director de tu periódico no es el único que ha recibido esta información —aventuró. 
 
    —Supones bien —asintió él—. El día en que se anuncie que los Marginados se disuelven la verdadera bomba informativa será esta. Yo lo único que puedo hacer es prevenirte… y ahora debería marcharme, no es bueno que nadie nos vea aquí juntos. 
 
    —Tienes razón —reconoció Augurio, y entonces le tendió una mano enguantada—. Gracias. Puede que nos hayas salvado a mi hija y a mí. 
 
    —Ya, de nada —respondió él estrechándosela—. Te debía una, ¿recuerdas? Somalia, el Pistolero Loco, y eso… 
 
    Ignacio se marchó de la azotea rápidamente, pero ella se quedó todavía unos minutos para examinar con detenimiento el contenido de la carpeta, preguntándose por qué querrían destruir a Plasmatrón de aquella manera. Sin embargo, el periodista tenía razón al decir que debía preocuparse más por ella misma que por él, por eso cuando regresó a su casa y se quitó el uniforme de Augurio aguardó en el comedor a que Silvia, o más bien Ave Nocturna, regresara también. Lo que tenía que decirle no iba a gustarle nada, lo sabía muy bien, pero iba a ser un mal trago que ambas tendrían que pasar. 
 
    Era ya noche cerrada cuando escuchó la trampilla del tejado abrirse y cerrarse. Entonces, sentada en el sofá, cerró la carpeta y suspiró, preparándose para lo que tenía que hacer a continuación, que no sería nada fácil. 
 
    —Ah, hola, mamá —dijo Ave Nocturna cuando pasó frente al comedor. Silvia ya se había quitado el antifaz y estaba haciendo lo propio con la peluca—. ¿Sabes lo de los últimos delitos que hemos estado investigando? Pues creemos que podrían tener una conexión: alguien que controlaba las mentes de esos delincuentes. ¿Te lo puedes creer? Con tantos suprahumanos nuevos a mí ya ni me sorprende. 
 
    —Siéntate, por favor —le pidió. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió ella, ahora preocupada—. ¿Va todo bien? 
 
    —No —contestó—. Siéntate. 
 
    —Me estás asustando —dijo, pero pese a todo obedeció, y dejó la peluca sobre el mueble—. ¿Qué ha pasado? 
 
    En respuesta le entregó la carpeta, la cual abrió y comenzó a ojear con mucha curiosidad. Conforme fue haciéndose consciente de la magnitud del problema su boca fue abriéndose más, hasta que alzó la vista hacia su madre completamente boquiabierta. 
 
    —Pero… Adrián… ¿cómo? —balbuceó—. ¡Saben quién es! 
 
    —Sí, lo saben —asintió ella—. Y desde hace un tiempo, me temo. El comisario Fonseca lo sabía, al parecer el gobierno lo averiguó… no le fue difícil hacerlo, sólo tenían que buscar entre todos los cerebritos de la ciudad que encajaran en la edad. Que resultase ser el hijo de la única víctima no encontrada del ataque de Ocaso se lo puso aún más fácil. Viuda Mortal está perdiendo facultades, pero supongo que el truco de encontrar un cadáver que se te parezca sólo funcionaba en los ochenta, y si lo llevabas muy preparado. 
 
    —¡Tenemos que avisarle! —exclamó entonces Silvia—. Esto va a… 
 
    —A hacer saltar su vida por los aires, sí —dijo. 
 
    —¿No se puede impedir? —inquirió a la desesperada—. Alguna forma tiene que haber de evitarlo, ¿no? 
 
    —No se me ocurre ninguna —reconoció ella—. Pero no podemos decírselo. 
 
    —¿Cómo que no? —replicó frunciendo el ceño—. ¿Sabes las consecuencias que va a tener? Si su abuela se entera de que no es su abuela… 
 
    —Olvídate de las consecuencias para él y piensa en las consecuencias que podría tener para nosotras —la interrumpió—. La prensa va a caer sobre él como buitres sobre un cadáver, y tú eres su novia. No podemos permitirnos tener a la prensa aquí, preguntándose por qué la novia de Adrián no sabía que era también Plasmatrón, ¿entiendes? 
 
    —¿Qué estás insinuando? —dijo Silvia a la defensiva—. ¿Me estás… me estás pidiendo que lo deje? 
 
    —No, yo sólo te expongo la situación —respondió enseguida. De que se lo hiciera entender correctamente a su hija dependía que no la odiara. Ya intentó sabotear una vez esa relación, no quería volver a cometer el mismo error—. No podemos permitirnos tener a la prensa rosa aquí, haciéndose preguntas sobre nosotras y tratando de averiguar nuestros trapos sucios. Si ataran cabos, o encontraran algo, y se supiera quiénes somos en realidad… tengo enemigos, Silvia, enemigos poderosos, enemigos de los que dan miedo de verdad. Si nos encontraran, tendríamos que marcharnos, abandonar nuestras identidades y pasar el resto de nuestras vidas escondidas y con miedo a ser descubiertas. Y eso suponiendo que no quieran atacarnos sólo para atacar a Adrián de manera indirecta. 
 
    Conforme se fue dando cuenta de la verdad de esas palabras, Silvia se mostró más y más abatida, y cuando volvió a hablar tenía los ojos húmedos. 
 
    —¿Ni siquiera podemos avisarle? —preguntó. 
 
    —¿Para qué? No va a poder evitarlo en modo alguno —contestó ella—. Escúchame, la situación ya es bastante complicada para nosotras. Va a ser duro para ti, lo entiendo perfectamente, pero tenemos una oportunidad si haces lo que te digo. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —inquirió tras unos segundos de reflexión, y se limpió las lágrimas de los ojos con la manga del uniforme. 
 
    —La cosa está difícil, sin embargo, esto no se va a publicar hasta dentro de unas dos semanas, así que tenemos una oportunidad. Tu padre se va pasado mañana a Londres, y te vas a ir con él, pero antes le dirás a todas tus amigas que has roto con Adrián… diles que se comporta de forma rara, como si hubiera otra, te escondiera algo importante o lo que sea para que descubrir que es un superhéroe sin que lo supieras suene verosímil. 
 
    —Eso es terrible, mamá —protestó Silvia, aunque con pocas energías. 
 
    —Lo sé, y muy injusto —reconoció su madre—. Pero no tenemos otra salida: vas a tener que romper con él. No puedes exponerte tanto… por suerte, no hay nada que relacione sentimentalmente a Ave Nocturna y Plasmatrón, de modo que aleja las sospechas. Cuando la noticia salte tú ya sólo serás la ex novia, sin ninguna relación con los Marginados. Habrá algo de prensa del corazón, eso es inevitable, pero mucha menos que de otra manera, y si no le hacemos caso se cansarán, además de que nadie, ningún amigo o conocido, podrá vender una historia distinta. 
 
    Silvia no respondió, tan sólo se puso en pie con los ojos aún llorosos. Tampoco necesitó esta vez Augurio de sus poderes para adivinar lo que debía hacer, de modo que se levantó también y fue a abrazarla. 
 
    —Lo siento —le dijo cuando ella comenzó a llorar sobre su hombro—. Lo siento mucho, cariño. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Aunque la comida basura nunca fue su favorita, Adrián aceptó quedar en un restaurante de comida rápida con su amigo Vicen para charlar un rato. Sin embargo, no estaba disfrutando ni de la comida ni de la charla, porque no dejaba de mirar el móvil por si Silvia se decidía a dar señales de vida de una vez. 
 
    —Menuda movida lo de ese Mesmerizador ayer, ¿no? —comentó Vicen mientras picoteaba unas patatas fritas ultracongeladas y sin ningún valor nutricional—. A ver, por cuestiones familiares la policía no me cae muy bien, ya lo sabes, pero parece que ese tío iba en serio. 
 
    —Sí, parece que sí —respondió él. Sin duda la detención de Mesmerizador era la noticia del día; no todas las tardes se ponía en jaque una comisaría entera y las vidas de sus agentes estaban en peligro. 
 
    —¿Cuántos idiotas como ése van ya este mes? —inquirió Vicen negando con la cabeza—. Con la maldita grieta llenándonos a todos de radiación es como si aparecieran suprahumanos nuevos cada día. 
 
    —Sí que lo parece —contestó. Él lo sabía mejor que nadie porque no era el primero con el que se las tenían que ver. 
 
    Aun así, más que hostiles la mayoría de los nuevos súpers se mostraban confundidos y aterrorizados cuando de repente se encontraban con la capacidad de realizar proezas increíbles, y había cierto pánico por ser el siguiente en verse en semejante situación. Aquello no era como en los seriales o las películas, donde un mindundi que conseguía superpoderes de repente lo consideraba prácticamente una bendición. La gente tenía sus vidas organizadas, y no les gustaba que se las perturbara la repentina aparición de poderes inesperados. Algunos trataban de seguir con ellas como si nada hubiera pasado, otros caían víctimas del entusiasmo y se proclamaban superhéroes, mientras que unos pocos decidieron que esos dones le daban los medios y el derecho a obtener lo que quisieran. 
 
    —Al menos tendremos súpers de sobra para cuando retiren a los Marginados —continuó Vicen—. Me da pena por ellos, pero supongo que después del incidente diplomático con la URSS en la embajada no tuvieron otro remedio. 
 
    —Ya… —murmuró en respuesta. En realidad el incidente diplomático fue lo de menos. Tras el sabotaje a Carabanchel y el intento de arrasar una ciudad, el embajador Bierko tenía mucho que callar, pero eso, y la interferencia de los Marginados en Prípiat, fue toda la excusa que necesitó el gobierno para poner fin a la aventura. 
 
    —Te noto muy locuaz hoy —señaló Vicen con ironía—. No dejas de mirar el móvil. ¿Va todo bien? Sólo has pedido dos postres, eso es la mitad de lo normal en ti. 
 
    —No, no va bien —dijo dejando el teléfono de una vez. Por más que lo mirara no iba a llamar—. Desde que se fue a Londres con su padre hace dos semanas no consigo que Silvia me coja el teléfono, y no sé por qué. 
 
    —Uh, eso no es nada bueno —afirmó su amigo con gravedad—. Tiene pinta de que ha conocido a otro y no quiere hablar contigo por vergüenza. 
 
    —Gracias, no lo habría pensado nunca —gruñó frunciendo el ceño. 
 
    —No es broma, tío, tiene toda la pinta de ser algo así —insistió Vicen—. ¿Has probado a llamar a alguna amiga suya? 
 
    —¿Para qué? —inquirió. 
 
    —¿Para qué? ¿Es que tras casi un año con novia aún no conoces a las mujeres? Antes de pegártela con algún inglés buenorro, si es que de verdad está allí y no en otro lugar, y si de verdad existen los ingleses buenorros, cosa que pongo en duda públicamente, lo habrá hablado hasta la extenuación con alguna de sus amigas. Ellas se cuentan las cosas de cuernos antes de ponerlos y nosotros después de ponerlos, es una regla básica del universo que no se puede cambiar. Llama a una amiga e intenta sonsacarle lo que sepa al respecto. 
 
    —¿Sabes qué? Creo que por una vez no has dicho una tontería —dijo sacando de nuevo el teléfono—. A ver, tal y como lo has planteado ha sonado como si fuera una tontería, pero podrías tener razón. 
 
    No tenía en la agenda el número de muchas amigas de Silvia, tan sólo de las más íntimas, y sólo por si algún día había una emergencia. No se le ocurría una más grave que aquella, de modo que buscó hasta que encontró a una de ellas. 
 
    —Laura es su mejor amiga —dijo una vez tuvo el número en pantalla—. Si alguien puede saber algo de todo esto, sin duda es ella. 
 
    —Pues llama —le incitó Vicen—. Pon el altavoz. 
 
    —Que te lo has creído —contestó Adrián, que acto seguido se levantó de la mesa y salió del restaurante para poder hablar sin testigos molestos. Esperaba que Laura pudiera decirle algo, porque de lo contrario iba a volverse loco. 
 
    —¿Sí? —respondieron al otro lado tras escucharse varios tonos. Demasiados para ser alguien que, según la propia Silvia, no se separaba jamás de su teléfono móvil. 
 
    —¿Laura? Hola, soy Adrián —dijo inmediatamente—. Te llamaba porque… 
 
    —Sé por qué me llamas —lo interrumpió ella. Por su forma de hablar intuyó que algo no iba bien—. Sabía que lo harías tarde o temprano… 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —Creo que no deberíamos hablar —dijo—. Y tampoco deberías llamarme. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, ahora ya algo molesto—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué Silvia no me coge el teléfono desde que se fue? 
 
    —Bueno, tú sabrás lo que haces para que no quiera cogerte el teléfono —replicó ella con una dureza que lo dejó descolocado—. No me vuelvas a llamar, te lo pido por favor. No me metáis en vuestras historias. 
 
    Acto seguido le colgó la llamada, y Adrián, aún más confundido que antes, pero también más nervioso, sintió un impulso casi irrefrenable de estrellar el móvil contra el suelo y hacerlo pedazos. Por suerte se contuvo, aunque al regresar a la mesa que compartía con Vicen echaba chispas, y se sentó con tanta brusquedad que a su amigo no le costó deducir que la cosa no había ido bien. 
 
    —Ha sido rápido —señaló—. ¿Qué ha dicho? 
 
    —Nada —exclamó apretando los puños—. No me ha dicho nada, sólo que yo sabré lo que hago para que no quiera cogerme el teléfono, que no la meta en nuestras historias y que por favor no vuelva a llamarla. 
 
    —¿Y lo sabes? —inquirió él. 
 
    —¿El qué? —replicó enfadado. 
 
    —Lo que has hecho para que no te coja el teléfono. 
 
    —¡Qué voy a saber! —bramó en respuesta, tan alto que llamó la atención de las mesas más cercanas—. No tengo ni idea de qué está pasando. ¡Yo no he hecho nada! 
 
    —No tiene buena pinta —reconoció Vicen negando con la cabeza—. Mira, darle vueltas de esa manera no sirve de nada. ¿Por qué no vamos al cine mañana por la tarde? Así te olvidas un rato de ella. 
 
    —Sí, vale —accedió enseguida. Si Silvia podía olvidarse de él como si nada, él también podía hacer lo mismo. 
 
    Así quedaron antes de acabar de comer y marcharse cada uno por su lado. Sin embargo, el camino de vuelta a casa lo hizo todavía dándole vueltas al asunto, repasando mentalmente cada momento anterior a la marcha de Silvia donde pudiera haber metido la pata o provocado esa situación sin darse cuenta. No consiguió llegar a ninguna conclusión antes de que volviera a recibir una llamada, aunque esta vez a través del comunicador. 
 
    —¿Plasmatrón? Tienes que venir a la base urgentemente —dijo la voz de Floren, el enlace del supergrupo. Por su tono, no parecía que fuera a darle buenas noticias. 
 
    —Voy para allá —respondió. Ya tenía una idea de lo que iba a encontrarse al llegar, de modo que nada apuntaba a que el día fuera a mejorar. 
 
      
 
    La base de los Marginados funcionaba con los servicios mínimos desde que su disolución se convirtió en una certeza. El personal de administración y limpieza fue reducido a lo estrictamente necesario, y por eso el aspecto que presentaba era mucho menos glamuroso que en épocas más prósperas para el supergrupo. Pero aun teniendo que cocinar su propia comida, y que nadie rellenara las máquinas de refrescos, Sasha se sentía como en casa allí. Tras dar de lado a su gobierno debido a sus inmorales actos, y tener que buscar asilo político en España, comenzaba a considerar que aquello era su hogar. Tampoco le fue muy difícil porque trabajando para el KGB ni ella ni su hermana tuvieron nunca una residencia fija. Ahora, sin embargo, todo eso peligraba, del mismo modo que su propia permanencia en el país. 
 
    —Hija de Viuda Mortal e hija también de Ocaso —dijo Floren mientras echaba un receloso vistazo a Berta. La bebé dormía plácidamente en su cuna. La canguro acababa de marcharse, y Sasha la vigilaba hasta que Plasmatrón llegara y se hiciera cargo de ella—. Menudo equipaje con el que cargar para una criatura tan pequeña… 
 
    —Su hermano lo aguantó, ella también lo hará —afirmó. La propia Sasha tampoco tuvo una infancia fácil—. ¿Qué han dicho de lo mío? 
 
    —Me temo que no son buenas noticias —replicó Floren apartando la vista de la niña—. La permanencia en el país estaba ligada a tu trabajo como parte de los Marginados. Si no hay trabajo con Marginados, no hay permanencia. Eso lo han dejado claro 
 
    —¿Y qué van hacer? ¿Lanzarme de vuelta al otro lado del telón de acero? —inquirió abatida, pero también molesta. 
 
    —Bueno, en otras condiciones te recomendaría buscar cualquier otro trabajo, pero siendo una suprahumana de una potencia extranjera dudo que lo permitan, así que se abrirá un proceso de extradición durante el cual podrías pedir asilo a otro país —le explicó—. Tal vez en Estados Unidos sean más receptivos… 
 
    —Sí, para que me saquen toda la información que puedan del KGB y luego acabe en una cómoda celda en Guantánamo de por vida —replicó ella con un bufido. 
 
    Floren no supo qué responder a eso, pero se libró de tener que improvisar algo porque los primeros Marginados comenzaron a llegar en ese preciso instante. El Dr. Neutrino y Ángel de Piedra fueron los primeros en hacerlo, y por los gestos serios que traían era fácil deducir que ya sabían lo que se les iba a comunicar. 
 
    —¿Todavía no ha llegado Plasmatrón? —preguntó Ángel de Piedra, que tras echar un vistazo a la chiquilla dormida tomó asiento. 
 
    —Está en camino —respondió Floren. 
 
    —¿Y Ave Nocturna? —inquirió el doctor. 
 
    —Todavía sigue ausente. 
 
    —¿Ni siquiera va a estar el día que nos disolvemos? —protestó Ángel frunciendo el ceño—. Su padre puede traerla volando en diez minutos. ¿Qué demonios está haciendo en Londres? Lleva allí dos semanas, se ha perdido la detención de Mesmerizador… 
 
    —Ya avisó de que iba a estar ausente este tiempo —les recordó el Dr. Neutrino, que giró la cabeza cuando Algoritmo llegó a la sala de reuniones con su ordenador portátil bajo el brazo, como era habitual. 
 
    —Hola —saludó éste antes de sentarse también—. Plasmatrón ya está en el edificio, está poniéndose el traje. 
 
    —Bien —dijo Floren—. Empezaremos enseguida. 
 
    —Más bien terminaremos —murmuró Ángel de Piedra. 
 
    Berta se agitó en sueños, y Sasha se preguntó qué podía perturbar los sueños de un bebé. Tal vez fuera el miedo a que no le dieran su próximo biberón, o a que llorara con todas sus fuerzas y nadie le hiciera caso. Fuera como fuera, envidiaba que ésas pudieran ser sus únicas preocupaciones. Al menos ella había nacido en ese país, nadie iba a echarla de allí. 
 
    —Perdón por el retraso —dijo Plasmatrón cuando llegó por fin. A diferencia del resto, cuyos gestos eran más bien de resignación por saber de antemano para qué fueron llamados, en el suyo no pudo evitar notar cierto enfado, aunque no sabía si tenía que ver con aquello o era debido a un motivo distinto. 
 
    —Cronos habría hecho un chiste con eso —afirmó Ángel de Piedra—. Bueno, ya estamos todos. ¿Pasamos a la sentencia? 
 
    —Sí, suéltalo de una vez, Floren. Que sea ya oficial. Cuanto antes pasemos este trago mejor —añadió Plasmatrón tras tomar asiento. Lo hizo junto a Candado, justo al lado de la cuna, pero como pese a la presencia de tanta gente parloteando a su alrededor su hermana dormía, no quiso tentar a la suerte molestándola, y se limitó a echarle un vistazo antes de volver su vista hacia el enlace. 
 
    —Pues me acaban comunicar desde Moncloa que los Marginados quedan oficialmente disueltos como supergrupo oficial del país —anunció por fin, y pese a que todos los presentes ya lo sabían desde hacía días, que la sentencia se hiciera oficial supuso un duro golpe para ellos—. En una semana este edificio tiene que ser desalojado por los que vivan en él, y acto seguido lo desmantelarán, por lo que tengo entendido. Tras el fracaso de los Pacificadores y esto, no parecen querer volver a jugar con supergrupos. Por supuesto, todos recibiréis una gratificación por el servicio prestado. 
 
    —La mía se la pueden ahorrar —exclamó Ángel de Piedra dando un bufido—. No me metí en esto por dinero. 
 
    —El dinero me vendría muy bien para la boda, pero no puedo aceptarlo —afirmó el Dr. Neutrino—. También renuncio a mi parte. 
 
    —¿Te casas? —se sorprendió entonces Ángel—. ¡No habías dicho nada! 
 
    —Tampoco voy pregonando mi vida privada —respondió el doctor—. Pero sí. No sé qué acto de locura me llevó a pedírselo, supongo que el mismo acto de locura que hizo que ella aceptara, así que nos casamos dentro de un año y medio. 
 
    —¡Vaya! ¡Enhorabuena! —dijo la superheroína. 
 
    —Sí, enhorabuena —se sumó Sasha—. Supongo que ella estará encantada que dejes de jugarte la vida con esto… yo también renuncio a mi parte, por cierto. No creo habérmela ganado en tan poco tiempo como llevo aquí. 
 
    —Te la has ganado igual que todos —replicó el doctor—. Y este mes hemos tenido casi tanto trabajo como los anteriores juntos. 
 
    —Aun así, no quiero limosna del gobierno de este país —insistió ella—. Que la donen para cualquier causa. 
 
    —Es un bonito gesto, quedará bien de cara al público si queréis seguir vuestra carrera en solitario —afirmó Floren—. ¿Plasmatrón? 
 
    —Sí, claro —dijo éste, que parecía distraído—. Enhorabuena, doctor. Supongo que Ave también renunciará a su parte si lo hemos hecho todos, así que ése será el último comunicado oficial que haremos. 
 
    —Muy bien —asintió Floren—. Pues… supongo que esto es una despedida, chicos. Sólo deciros que para mí ha sido un honor. Espero que volvamos a vernos. 
 
    —Sí, gracias por todo y buena suerte —le deseó Plasmatrón. Todos se pusieron en pie y uno a uno fueron estrechándole la mano, luego, antes de salir de la estancia, se volvió por un instante y suspiró con pesar. Entonces se marchó. 
 
    —Sé que nunca fue la parte más importante del grupo, y que en realidad nunca nos tomamos demasiado en serio su trabajo, pero voy a echarlo de menos —dijo Ángel de Piedra con tristeza—. En fin, no tengo nada aquí que me pertenezca, así que me parece que nos decimos adiós. 
 
    —Tal parece —asintió el Dr. Neutrino—. No puedo negar que esto me viene bien, puesto que además de la boda me han concedido una beca de investigación bastante importante que dudo que pudiera compatibilizar con el superheroísmo, pero tampoco puedo negar que lo voy a echar de menos. 
 
    —Ha sido un honor, compañeros —dijo Plasmatrón. 
 
    —Sí… —murmuró Ángel de Piedra emocionada—. Ojalá Ave y el memo de Cronos estuvieran aquí. En fin, si hay que reunirse una última vez para salvar el mundo no os olvidéis de llamarme, ¿de acuerdo? Como os tenga que ver salvando el mundo desde el televisor de mi casa me voy a enfadar mucho. 
 
    Ambos superhéroes se marcharon tras despedirse de los demás, dejando a Plasmatrón, Algoritmo y Candado Mental solos. 
 
    —Bueno, si nos van a echar debería ir preparando el cierre total de los sistemas —dijo Algoritmo mientras recogía su portátil—. Supongo que aún nos veremos por aquí estos días, pero de todas formas que sepáis que me ha encantado ser un Marginado este tiempo. 
 
    —Gracias, Algo —contestó Plasmatrón, que sólo cuando su compañero se marchó dejó de fingir entereza y se recostó apesadumbrado en el asiento. Tras lanzar un suspiro se volvió hacia su hermana; la chiquilla todavía dormía, ajena a todo—. ¿Qué demonios voy a hacer contigo, enana? No puedo pagar canguros sin este trabajo, y tampoco puedo llevarte a casa. 
 
    —No sabría decirte —respondió Sasha—. Ni siquiera sé qué voy a hacer yo… 
 
    —No te preocupes tanto, ¿vale? Ya aparecerá una solución —dijo él—. Al final siempre hay una solución. 
 
    —Eso espero —deseó al tiempo que se ponía en pie—. En fin, me marcho a mi habitación. Debería tener mis cosas listas, no creo que tu gobierno vaya a concederme mucho tiempo antes de comenzar el proceso de expulsión. 
 
      
 
    Cuando Candado se fue, Plasmatrón se quedó solo con su hermana. Confiaba en que siguiera durmiendo al menos hasta que llegara la siguiente canguro. 
 
    —No te ofendas, hermanita, pero menudo marrón que me ha dejado mamá encima contigo —le dijo. 
 
    Cómo se las iba a apañar con ella cuando no tuviera los recursos de los Marginados era un problema, porque no podía presentarse en casa de su abuela con un bebé sin una buena explicación… sin embargo, ni con ese problema, ni con la tristeza que le producía ver el final de los Marginados, ni con los problemas legales de Sasha para quedarse en el país, conseguía sacarse a Silvia de la cabeza. 
 
    Durante varios minutos permaneció allí sentado, contemplando la mesa vacía que había recogido todas las reuniones de los Marginados, salvo las que se produjeron en un taller abandonado cuando aún eran un grupo de aficionados. Tantas cosas habían pasado desde entonces que parecía una auténtica eternidad. 
 
    —Cómo habría cambiado la historia si las cosas hubieran ocurrido de forma distinta, ¿verdad? —le dijo a Berta, que seguía dormida—. A veces pienso que un pequeño cambio, por pequeño que fuera, haría que todo fuera tan distinto… 
 
    Interrumpió su reflexión cuando la puerta de la sala de reuniones volvió a abrirse, y al alzar la vista para ver de quién entraba se sorprendió mucho porque éste resultara ser nada menos que Cronos. 
 
    —Cronos —dijo poniéndose en pie. No había vuelto a verlo desde que dejó a los Marginados el mes anterior, y creyó que no volvería a hacerlo nunca. 
 
    —Hola —respondió éste con evidente incomodidad—. Parece que ya se han ido todos… supongo que es mejor así. 
 
    —Depende —replicó Plasmatrón—. Habría estado bien que estuvieras aquí tú también, puesto que fuiste un Marginado la mayor parte del tiempo… claro que también debería haber venido Ave Nocturna. 
 
    —Parece que esto ya no es lo que era —dijo él mirando con desgana a su alrededor—. Sólo he venido porque Floren me avisó, y ahora que van a cerrarlo supuse que lo correcto era que devolviera el uniforme que me hiciste. A fin de cuentas se construyó con dinero público, y supongo que querrán recuperarlo. 
 
    —Quédatelo —le ofreció Plasmatrón—. Que los Marginados hayan acabado no significa que tengas que dejar de ser un superhéroe. Estoy seguro de que le darás buen uso. 
 
    —¿Eso es lo que vas a hacer tú? —inquirió alzando una ceja, sorprendido—. ¿Piensas seguir con todo esto? 
 
    —¿Por qué no iba a hacerlo? Por culpa de esa maldita grieta que abrimos cada vez hay más suprahumanos sueltos en la calle causando problemas a diestro y siniestro. Aunque nos disuelvan y se desentiendan de nosotros, nos van a necesitar más que nunca para contener a los que se descarríen. 
 
    —El gobierno nos odia, nuestra popularidad está por los suelos… ya no somos los héroes de Madrid o de Taured, sino los irresponsables que provocaron la catástrofe de Chernóbil, una crisis diplomática con la URSS y dejaron escapar a Viuda Mortal y Ocaso —enumeró Cronos—. ¿Hasta qué punto te parece siquiera ético seguir cuando nadie quiere que lo hagamos? 
 
    No tuvo respuesta para eso. 
 
    Plasmatrón no se planteó la posibilidad de retirarse en ningún momento, pues siempre pensó que de alguna manera podría seguir; aunque, si se paraba a pensarlo, en realidad no tenía cómo. No podía contar con recursos públicos para mantener y mejorar su traje, ni repararlo si era dañado… por no hablar de que tendría que hacerse cargo de un bebé a tiempo completo. 
 
    —En fin, será mejor que me vaya —dijo Cronos tras unos segundos de silencio—. Buena suerte, Plasmatrón. 
 
    —Gracias —respondió él—. Igualmente. 
 
    Se quedó mirando la puerta por la que su antiguo compañero se marchó hasta que el sonido del teléfono al recibir un mensaje lo distrajo. Por un segundo no le dio importancia, pero enseguida recordó que llevaba dos semanas esperando noticias de Silvia, así que de inmediato se lanzó a cogerlo, y al mirar la pantalla comenzó a ponerse nervioso. Al parecer, por fin se había dignado a mandarle un mensaje de texto. 
 
    Lo abrió temiendo que pudiera estar dejándolo a través de un triste mensaje, pero lo único que había escrito en él era “tenemos que hablar mañana por la mañana, en la base”. 
 
    —¡Pues muy bien! —exclamó enfadado—. ¡Lo que tú digas, Silvia! ¡Siempre a tu servicio! 
 
    Berta se agitó en su cuna alterada por las voces, de modo que tuvo que callarse unas cuantas cosas más que le habría gustado soltar a viva voz. Todo apuntaba a que el día siguiente iba a ser tan malo como estaba siendo el último. 
 
      
 
    Pese a la rabia porque la única comunicación que Silvia tuviera con él en dos semanas fuera un escueto mensaje de texto, Adrián despertó al día siguiente más nervioso que enfadado. Todavía era muy temprano, ni su abuela, madrugadora por vocación, se había levantado aún, pero no aguantaba más tumbado en la cama, de modo que salió de bajo las sábanas y abrió las persianas dispuesto a enfrentarse a un nuevo día que prometía más bien poco. 
 
    No se sorprendió de que en la ventana de enfrente del patio interior al que daba su habitación ya estuviera asomada su vecina, una chiquilla a la que le hacía tilín, porque se la encontraba muy a menudo allí asomada y siempre se alteraba mucho cuando se cruzaban en la escalera. Como de costumbre, al verlo ella dio un respingo, y también como siempre Adrián prefirió fingir que no se daba cuenta. Luego, con la persiana ya levantada, se dirigió a la cocina para desayunar. 
 
    —Sí que has madrugado hoy —le dijo Angustias cuando, recién despertada, lo encontró sentado en la mesa varios minutos más tarde, comiéndose unas tostadas con mermelada. 
 
    —No tenía sueño —respondió mientras untaba todavía más mermelada en ellas—. Además, tengo cosas que hacer esta mañana. 
 
    —¿Estudiar para los exámenes? —preguntó mientras sacaba del armarito las medicinas que tenía que tomarse con el desayuno. 
 
    —Entre otras cosas —asintió. 
 
    —Muy bien, hijo —dijo la anciana con una sonrisa—. Estudia, que eso siempre es bueno para labrarse un futuro. En mi familia nunca fuimos bueno estudiantes… no sabes lo orgullosa que estoy de lo listo que eres. 
 
    —Gracias, abuela —contestó realmente agradecido. Esa clase de comentarios jamás los escuchó de su madre, pero ese trauma era adecuado para otro momento, ahora tenía que reunirse con Silvia y escuchar sus razones para mandarlo al carajo—. Debería ir yéndome. Presiento que va a ser un día muy largo. 
 
    —Yo voy a sentarme un ratito a ver la televisión, que me he despertado con la espalda fatal —dijo ella—. A ver qué dicen en las noticias. 
 
    Adrián sabía muy bien lo que dirían: pese a que todo el mundo estaba alterado por la nueva oleada de suprahumanos que sufrían, y la separación de Cataluña de España seguía abriendo telediarios, el asunto del día sin duda iba a ser la disolución de los Marginados, y por ese motivo prefería no encender ningún televisor. Sin duda iban a tirar mucha mierda sobre ellos para que la noticia fuera mejor digerida por la gente que aún pudiera apoyarlos, y no quería tener que escucharlo. 
 
    Pese a todo, una vez en la calle no pudo evitar ver los titulares de un periódico expuesto en un kiosco con el que siempre se cruzaba en dirección a la base de los Marginados. En la portada, en letra bien grande, se podía leer “Los Marginados marginados”, seguramente en alusión al poco apoyo institucional con el que contaban en los últimos tiempos. Parecía haber más noticias en portada, pero apartó la vista a propósito para no tener que verlas. 
 
    —¡Mira, mamá! —exclamó un chiquillo que iba de la mano de su madre, señalándolo a él boquiabierto. La mujer rápidamente tiró del crío para apartarlo de su camino y se quedó mirando a Adrián con una mezcla de sorpresa y temor. 
 
    —¿Y a ésta qué le pasa? —se preguntó él mismo, que se echó un vistazo en un escaparate para comprobar que no tenía nada raro en la cara. 
 
    No era así, de modo que no entendió por qué varias personas más se le quedaron mirando al pasar, algunos sin siquiera intentar disimularlo un poco. Al final comenzó a sentirse tan agobiado que se alegró mucho de llegar a la entrada secreta de la base y poder perderse de vista. No entendía qué pasaba, pero tampoco le dio demasiada importancia porque bastante tenía ya con lo que le esperaba con Silvia. 
 
    Una vez disueltos los Marginados la base quedó totalmente vacía de personal, hasta el punto de que cuando entró no se cruzó con nadie, ni siquiera los miembros de seguridad que debían vigilar la entrada principal. A través de los cristales, sin embargo, vio que había toda una horda de periodistas esperando fuera, sin duda tratando de obtener alguna declaración, o por lo menos una foto que ilustrara las portadas de los periódicos al día siguiente. 
 
    Se alegró de no tener que ninguna obligación de salir allí y verse acosado por los medios. Esas cosas solía llevarlas Floren, que era quien tenía mano con ellos y paciencia para soportarlos, así que iban a quedarse con las ganas de atosigarlos a preguntas. 
 
    —Hola, hermanita —dijo cuando entró a la habitación donde dormía Berta. Se sorprendió de encontrarla sola cuando aún debía estar allí la canguro que la cuidaba por las noches, pero la chiquilla dormía plácidamente, de modo que no se preocupó—. ¿Te han dejado sola? No te preocupes, puede que después de hablar con Silvia tenga que volcarme más en la familia, a falta de amores. 
 
    Escuchó la puerta del pasillo de las habitaciones abrirse, y entonces pensó que tal vez la canguro tan sólo se ausentara un momento para ir al cuarto de baño, pero al asomarse fuera fue con Sasha con quien se topó. 
 
    —¡Ah! Estás aquí —exclamó ella. Parecía como si hubiera estado buscándolo—. Sabía que habías llegado, pero pensé… bueno… 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó al notarla un poco alterada. 
 
    —¿Que si va todo bien? —replicó con incredulidad—. ¿Es que…? ¿Es que no has visto la televisión? ¡Está en todas las cadenas! 
 
    —¿El qué? —inquirió comenzando a preocuparse de verdad. Algo grave debía estar pasando. 
 
    —S…será mejor que vengas a verlo tú mismo —respondió ella. 
 
    Ya con el alma en vilo por lo que pudiera encontrarse la siguió al trote hasta la sala de recreo, donde disponían de un televisor enorme. En él Sasha tenía puesto el programa matinal de Yolanda Olivera, donde supuso que estarían hablando de la disolución de los Marginados, que sin duda tenía que ser la noticia del día. Pero al darse cuenta de cuál era de verdad la noticia que tenía revolucionados a todos los tertulianos se quedó tan boquiabierto que por unos segundos fue incapaz de reaccionar en modo alguno. 
 
    —Y la polémica surgió cuando, apenas unas horas tras anunciarse de manera oficial la disolución de los Marginados como supergrupo nacional, se filtró a través de una fuente no revelada la verdadera identidad de Plasmatrón —resumía Yolanda para los espectadores que se acabaran de incorporar al matinal. En pantalla, además de a la periodista mostraban varias imágenes de archivo de Plasmatrón en acción, y justo bajo ellas una foto de Adrián tan clara que enseguida comprendió por qué le miraban en la calle. 
 
    —Han… han… —balbuceó sin poder creer lo que veía—. ¡Han revelado mi identidad! 
 
    —Sí, lo han hecho —corroboró Sasha, que miraba la televisión con aprensión. 
 
    —Al parecer, la persona que se escondía tras la máscara de Plasmatrón es Adrián García —continuó Yolanda mientras él tomaba asiento por miedo a caerse al suelo. Aquello no podía ser real… no podía estar pasando—. Por lo que acabamos de averiguar, es un estudiante de primer año de ingeniería electrónica. Estamos a la espera de obtener alguna declaración de la universidad al respecto. 
 
    —Bueno, es una disciplina muy apropiada para alguien como Plasmatrón —aportó uno de los tertulianos, que comentaban aquello, cuyas consecuencias aún no estaba en condiciones de evaluar del todo, como si fuera la boda de una farandulera cualquiera. 
 
    —Que se haga pública su identidad es sin duda un duro golpe para el superhéroe —dijo otro—. Eso me lleva a preguntarme quién ha podido hacer esta filtración. 
 
    —Con toda probabilidad, uno de sus enemigos —intervino otra de las participantes en el corrillo—. Esto no es casual, esta información ha salido a la luz justo cuando sería legal que lo hiciera, puesto que ninguna ley protege a un superhéroe que no trabaje de manera oficial con las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado. ¿Con qué propósito podrían haberlo hecho más que atacarle personalmente? 
 
    —La pregunta entonces es quién querría divulgar esta información —señaló Yolanda. 
 
    —¡Vosotros! ¡Vosotros la estáis difundiendo ahora, cabrones, para hacer audiencia! —estalló Plasmatrón poniéndose en pie con tanta violencia que Sasha dio un paso atrás. Su nombre y su foto eran bien visibles en pantalla. Sólo faltaba su dirección y su número de teléfono—. ¿Estás… estás viendo lo mismo que yo? ¡Han sacado a la luz mi identidad! 
 
    —Ya lo veo —respondió ella con aprensión—. Lo siento, pero ¿cómo ha podido pasar? ¿Quién la conocía? 
 
    —¡Nadie! —contestó sintiendo que el pulso se le aceleraba. No quería ni pensar en las consecuencias que podía tener aquello. Conocer que su madre era Viuda Mortal hizo saltar su vida por los aires. Eso, sin embargo, iba a ser una broma inocente comparado con la que se avecinaba en adelante. 
 
    —¿Estás seguro? —inquirió Sasha—. ¿Ningún enemigo? 
 
    Ningún enemigo la conocía… salvo Ocaso, tal vez, pero Ocaso podía estar muerto, y ninguno de sus enemigos se habría molestado en filtrar su identidad; de saber quién era, habrían ido a por él directamente. Las únicas personas que sabían quién era además del supercriminal eran Ave Nocturna, Augurio y el Capitán Justicia, y ellos estaban libres de toda sospecha. O al menos eso quería creer. 
 
    —Estoy seguro —asintió—. ¡Dios! ¿Sabes lo que esto significa? Vicen, mis compañeros de clase… ¡mi abuela! ¡Tengo que…! 
 
    Se volvió con la intención de salir de allí cuanto antes, pero justo en ese instante por la puerta entró Silvia vestida de Ave Nocturna, y se quedó paralizado al verla. Por un segundo, y dadas las circunstancias de manera completamente justificada, olvidó que quedaron en verse allí esa misma mañana. 
 
    —Creo que será mejor que vaya a ver cómo está Berta —dijo Sasha como excusa para dejarlos solos. 
 
    —¿Ahora te hace ella de canguro? —preguntó Ave Nocturna una vez se hubo marchado. 
 
    —No, sólo… ¿qué diablos importa eso? —estalló—. ¿Has visto…? ¡Han revelado mi identidad! ¡Ahora todo el mundo sabe quién soy! 
 
    —Sí, lo he visto —contestó. Su tono no le gustaba nada, parecía afligida por algo, pero sabía que no era porque acabaran de arruinarle la vida, y eso hizo que sospechara—. Lo siento, de verdad que lo siento. 
 
    —¿Que lo sientes? —replicó él frunciendo el ceño—. ¿Qué está pasando, Silvia? Te largas dos semanas sin dar señales de vida, tus amigas me tratan como si yo hubiera hecho algo para merecérmelo, y ahora esto… ¿qué demonios ocurre? 
 
    —Tenemos que dejarlo —soltó por fin Silvia, para su consternación—. Lo siento, lo siento mucho, en serio, pero es muy arriesgado. Ahora que todo el mundo sabe quién eres mi identidad podría saltar por los aires también, y con ella la de mi madre. Augurio tiene demasiados enemigos que nos harían la vida imposible, no puedo… 
 
    —¿Me estás dejando? —preguntó dolido, pero enseguida su mente comenzó a atar cabos—. Un momento… ¿sabías que esto iba a pasar? 
 
    —Yo… —contestó apartando la mirada. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero eso no despertó su compasión, sino todo lo contrario. 
 
    —¡Sabías lo que iba a pasar! —bramó—. ¡Por eso te largaste de esa manera! ¿Qué hiciste? ¿Le dijiste a todo el mundo que habíamos roto antes de romper de verdad? ¿Le dijiste que te la había pegado con otra, o algo así? 
 
    —Lo siento —repitió Silvia afectada—. Yo sólo… 
 
    —¿No se te ocurrió avisarme de lo que iba a pasar? —prosiguió sin prestarle atención. Estaba demasiado enfadado, y alterado. Tanto como no recordaba haber estado jamás. 
 
    —No podía hacerlo, yo… 
 
    —Tenías que crear una coartada, claro —exclamó fuera de sí—. ¡Dos semanas diciéndoles a todos que Adrián era un capullo y que te escondía cosas! ¿No es así? ¡Y ahora todos pensarán que esto era lo que te ocultaba! ¿De qué otra forma iba a ser creíble que no lo supieras, si no? 
 
    —Sí —reconoció agachando la mirada, aunque su vergüenza no significaba nada para él, que seguía demasiado sobrepasado por los acontecimientos. 
 
    Se dio la vuelta para no tener que verla, pero al hacerlo se encontró cara a cara con el televisor, donde aún seguían mostrando una foto suya en directo a todo el maldito país. Incapaz de contenerse más, desahogó su ira disparando un proyectil de plasma contra la pantalla, que estalló lanzando una lluvia de chispas por todas partes. 
 
    Mientras los restos del televisor aún chisporroteaban se dio cuenta de que su brazo extendido le temblaba, y tras recogerlo trató de calmarse un poco. Una vez lo consiguió se volvió hacia Silvia, que ahora lo miraba preocupada. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó—. ¿Por qué no me dijiste que alguien iba a revelar mi identidad? Podría haberlo evitado. Podría… 
 
    —No podrías —dijo negando con la cabeza—. Esto viene de muy arriba, y si no te dije nada fue porque… ¡porque sabía que tendríamos que dejarlo! Y no quería mentirte sobre las razones o no darte ninguna. No te merecías eso. 
 
    —Ya veo, pero sí me merecía dos semanas siendo ignorado y que toda la mierda me cayera encima de golpe y sin verla venir —respondió irónicamente—. Muchas gracias, Silvia. ¡Qué amable eres! 
 
    —De verdad que lo siento mucho. —Con lágrimas ya goteándole del antifaz dio un paso hacia él y estiró una mano con la intención de tocarlo, pero no se lo permitió, y en respuesta dio un paso atrás para alejarse de ella. Al percibir el gesto, la superheroína bajó la mano y no volvió a intentarlo. 
 
    —Déjame en paz, Silvia —le rogó—. Bastantes problemas voy a tener ya como para querer sumar a ellos el tener que volver a verte en mi vida, ¿entendido? 
 
    Durante un par de segundos ella, aunque llorosa, le mantuvo la mirada, y al darse cuenta de que no iba a retractarse de lo que había dicho se rindió. Agachó la cabeza, se dio la vuelta y se marchó de la habitación. 
 
    Con los restos humeantes del televisor a su lado, Plasmatrón cerró los ojos y trató de respirar profundamente varias veces para seguir manteniendo la calma. Su identidad había saltado por los aires, Silvia acababa de dejarlo, los Marginados eran historia y tenía que empezar a preocuparse en serio con qué iba a hacer respecto a su hermana, porque no tenía forma de meterla en casa de su abuela sin una buena historia detrás… 
 
    —Abuela —murmuró abriendo los ojos de golpe. Ella era muy aficionada al programa de Yolanda Olivera, y cuando se marchó dijo que estaría viendo la televisión. A esas alturas ya debía saber que su nieto era Plasmatrón… y lo que era peor, tal vez incluso hubiera atado unos cuantos cabos más respecto a su hija—. ¡Mierda! 
 
    Tenía que llegar a su casa cuanto antes y tratar de explicarle la situación con calma, así que salió a la terraza y desde allí se elevó en el aire para ponerse en camino. Ya no importaba que lo viera vestido de Plasmatrón, y tenía que darse toda la prisa que pudiera. 
 
    Los periodistas de la calle le señalaban al verlo flotando en el aire. Ya era evidente que no estaban allí para cubrir la disolución de los Marginados, sino que la noticia era él mismo, de modo que no les prestó atención antes de lanzarse a toda velocidad por el cielo de Madrid rumbo a su casa. 
 
    Desde la muerte de Iceberg en Prípiat, los sentimientos negativos que despertaban en él volar habían desaparecido casi por completo, permitiéndole disfrutar del vuelo como se suponía que las personas que no compartían su fobia hacían, pero en aquella ocasión estaba demasiado enfadado y preocupado para hacerlo. No sabía qué reacción podía esperar de doña Angustias ahora que en la mentira en que vivían se había destapado, ni tampoco las repercusiones que tendría para ella. 
 
    Tuvo un atisbo de éstas cuando se encontró con que la calle frente su edificio estaba también llena de periodistas. Por lo menos treinta de ellos, de diversos canales y programa de televisión, se habían apelotonado allí, y debido a lo estrecha que era la callejuela acabaron invadiendo incluso la calzada, bloqueando el tráfico. Varios vecinos estaban asomados desde sus ventanas, contemplando el alboroto con la curiosidad y el entusiasmo que en el ciudadano común despierta la llegada de la televisión. Algunos incluso estaban siendo entrevistados, aunque Adrián dudaba que pudieran dar demasiado testimonio porque no los conocía de nada. 
 
    No obstante, aquella dinámica se vio interrumpida por su irrupción. De repente todas las cámaras, todos los micrófonos y todos los rostros se volvieron hacia él, y apenas hubo tomado tierra cuando vio cómo le caía encima una auténtica avalancha de periodistas dispuestos a sonsacarle cualquier declaración. 
 
    —Plasmatrón, ¿qué te parece que tu identidad haya salido a la luz? —le preguntó la que con toda probabilidad tenía que ser la periodista más estúpida de la historia. 
 
    —¿Crees que tu identidad ha podido ser filtrada por algún enemigo de los Marginados? —inquirió otro. 
 
    —¿Me dejan pasar? —les pidió porque, en su entusiasmo, le estaban bloqueando el camino, y no podía ni moverse. 
 
    —¿Tiene que ver la disolución de los Marginados con el accidente de Chernóbil, con el escándalo en la embajada soviética o con la independencia de Cataluña? —insistió el periodista, pero enseguida otra tomó su lugar. 
 
    —Plasmatrón, estamos en directo. ¿Temes represalias legales por hacerte pasar por una víctima de los supercriminales y fingir que tu madre, una identidad adoptada por Viuda Mortal, murió en el ataque de tu padre? 
 
    —¡Dejadme en paz! —estalló cuando sintió que aquella gente ya le había tocado las narices lo suficiente. 
 
    Embutido en su traje no tuvo problemas a la hora de abrirse paso por la fuerza hacia el portal, aunque en un momento dado tuvo que empujar tan fuerte para quitarse de en medio a un periodista que éste tropezó con el cable de su propio micrófono y acabó precipitándose al suelo. Estaba seguro de que la imagen de Plasmatrón empujando a un periodista iba a ser muy comentada en adelante, pero en ese momento no le importó porque sólo quería entrar de una vez al portal. 
 
    Cuando lo consiguió, y el jaleo de la calle quedó al otro lado, se apoyó contra la puerta y resopló. Estaba tan enfadado que las manos le temblaban otra vez, y sólo tenía ganas de gritar y romper algo. En lugar de eso se obligó a calmarse, y comenzó a subir las escaleras. Necesitaba estar sereno para explicarle con tranquilidad la situación a su falsa abuela. 
 
    Un grupito de vecinos se había reunido en el primer piso, seguramente comentando la presencia de los periodistas en la puerta y, por supuesto, que el nieto de su vecina doña Angustias resultara ser el superhéroe Plasmatrón. Al verlo aparecer con su traje, pero al mismo tiempo mostrando el rostro, callaron al unísono, y se limitaron a dirigirle unas tensas miradas que lograron ponerle de los nervios. 
 
    —¿Tengo monos en la cara, o qué? —exclamó con brusquedad, consiguiendo que el grupo se disolviera rápidamente y cada mochuelo volviera a su olivo. 
 
    De nuevo muy tenso siguió escaleras arriba, pero al llegar a su piso se encontró con la puerta de los vecinos de enfrente entreabierta, y por ella asomada la chica que siempre lo miraba a través del patio interior. Al verlo aparecer, abrió mucho los ojos por la sorpresa y cerró la puerta de golpe. 
 
    A Adrián le dolió en el alma la mirada de terror que le dirigió antes de hacerlo. Tanto que durante unos segundos quedó paralizado frente a la puerta, pero enseguida recordó que tenía algo más importante a lo que prestar atención allí, y se volvió hacia la entrada de su propio hogar. 
 
    Cuando abrió no tenía ni idea de con qué iba a encontrarse. Habría tenido tanto sentido que la anciana doña Angustias se mostrara inconsolable como enfadada o confundida. Que Adrián resultara no ser su verdadero nieto, y que toda la historia saliera a la luz, significaba que descubriría que su hija, la verdadera Marimar, llevaba muerta más de dieciocho años. Intentar explicarle que él mismo era también una víctima de esa farsa organizada por Viuda Mortal se le antojaba difícil. 
 
    —Eh… ¿hola? —dijo en voz alta al entrar—. ¿Abuela? 
 
    No sabía si debía seguir llamándola así… y bien pensado, tal vez llegar vestido como Plasmatrón no fuera muy buena idea después de todo, pero ya era tarde para corregir cualquiera de las dos cosas. 
 
    —Supongo que lo has visto en la televisión —dijo mientras se acercaba al comedor—. Te juro que todo tiene una explicación… 
 
    Se interrumpió cuando al llegar al comedor se encontró la televisión puesta, con el programa de Yolanda Olivera todavía mostrando imágenes de Plasmatrón y la foto de Adrián en pantalla, y a doña Angustias tirada en el suelo junto al sillón. 
 
    —¡Dios! —exclamó corriendo hasta ella y agachándose a su lado—. ¡Abuela! 
 
    No parecía haberse herido con el golpe al caer al suelo, pero estaba inconsciente, y respiraba muy débilmente. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó sacando el teléfono móvil y marcando rápidamente el número de emergencias. 
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    La sala de espera de urgencias se encontraba inusualmente vacía aquella mañana. Aunque la actividad del hospital era la que cabía esperar en un día cualquiera, por alguna razón la zona llena de bancos donde Adrián tomó asiento mientras los médicos atendían a doña Angustias permanecía vacía. No tardó en descubrir por qué cuando una pareja entró buscando asiento y, al verlo, se dio la vuelta rápidamente. 
 
    Tal vez ir al hospital vestido como Plasmatrón no fuera la mejor de las ideas, pero no tuvo tiempo ni para quitarse el traje. La ambulancia llegó enseguida, aunque tuvieron que vérselas con los periodistas apostados en la puerta tanto al entrar como luego, cuando se la llevaron. Ver a esa chusma que se hacía pasar por profesionales tratando de conseguir una imagen de su abuela inconsciente y entubada hizo que tuviera ganas de dales a todos un buen baño de plasma que les enseñara a respetar su propia profesión, pero tuvo que quedarse con las ganas. 
 
    Echó un vistazo al móvil y comenzó a preocuparse al darse cuenta de que llevaba casi media hora esperando que le dijeran algo. Un médico, quien supo disimular muy bien la impresión que le produjo encontrarse con Plasmatrón en la puerta de urgencias, le prometió que en cuanto tuvieran noticias le informarían, pero por allí aún no había pasado nadie, y eso no podía significar nada bueno. 
 
    —Maldita sea… —murmuró poniéndose en pie. Si nadie salía a decirle nada tendría que preguntar él, y allí todo el mundo parecía muy ocupado. 
 
    —¡Adrián! —lo llamó una voz conocida. 
 
    —¿Silvia? —dijo girándose hacia ella… pero no era Silvia, sino Sasha, que desde la entrada de urgencias se acercó al trote—. Oh… digo… hola. ¿Cómo te has enterado? 
 
    —Lo he escuchado en la radio —contestó, para su fastidio—. Luego sólo he tenido que seguir a los periodistas hasta aquí. ¿Cómo está? ¿Te han dicho algo? 
 
    —Todavía no —respondió torciendo el gesto. Agradecía que hubiera ido, pero le habría gustado mucho más que fuera Silvia—. Habrá que esperar. 
 
    —Pues habrá que esperar —asintió tomando asiento, y él la imitó—. ¿Cómo ha sido? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Cuando llegué me la encontré tirada en el suelo. Llamé a una ambulancia y… —Apretó los puños del traje con rabia—. Iba a ser un mazazo, de eso no cabe ninguna duda, pero podría habérselo explicado con calma. Sin embargo, esos cabrones que están ahí fuera hicieron que se enterara en directo, y hasta se presentaron allí para molestarla. No sólo fue el shock de descubrir que soy Plasmatrón, además ella creía que su hija murió en el ataque de Ocaso del año pasado, pero al saber quién era yo realmente debió atar cabos y darse cuenta de que su hija llevaba muerta casi dos décadas, y que su nieto no es su nieto. 
 
    —Ya, eso podría acabar con cualquiera —murmuró Sasha torciendo el gesto—. ¿Y tú cómo estás? He visto cómo le pegabas a aquel periodista… 
 
    —Estupendo —masculló. Los medios de comunicación ya tenían su historia montada. Menos mal que ya no era un Marginado, y lo que dijeran le importaba bien poco… aunque entonces recordó que ahora todos sabían que él era Plasmatrón, por lo que en realidad era aún peor porque le afectaba en lo personal. 
 
    —Nunca he entendido lo de las identidades secretas —dijo Sasha—. En mi tierra todo el mundo sabía que Candado Mental era Oleksandra Vasylchenko. 
 
    —Aquí las cosas son distintas, me temo —replicó él—. ¿Con quién has dejado a Berta? 
 
    —Algoritmo llegó un par de minutos después de que te fueras, en cuanto se enteró de lo de tu identidad, por si podía ayudar —le explicó—. Creo que no se esperaba tener que ayudar de esa manera, pero ninguna de las canguros cogía el teléfono. 
 
    —Mejor, así no se acercarán a los periodistas. Sólo faltaba que indagaran sobre ella. Esos buitres no respetan absolutamente nada. 
 
    —Ojalá pudiera hacer algo para ayudarte —deseó Sasha, que le puso una mano en el brazo. En ese momento un doctor se acercó, y como parecía que se acercaba a ellos, ambos se pusieron en pie enseguida. 
 
    —Supongo que sois… familia de Angustias Salcedo —dijo el médico, a lo que Adrián prefirió ignorar la forma en que dijo “familia” y se limitó a asentir—. Lamento comunicaros que ha fallecido. 
 
    —¿F…fallecido? —repitió con un hilo de voz al tiempo que Sasha se cubría la boca con una mano. 
 
    —Hicimos todo lo que estaba en nuestra mano por ella, pero sufrió un colapso total y su cuerpo no lo ha resistido. Lo siento mucho. 
 
    Sin fuerzas para seguir en pie, Adrián se dejó caer sobre la silla, y casi la quebró por el peso añadido de su traje. No podía creer que doña Angustias hubiera muerto así, de repente y sin que pudiera hacer nada por evitarlo… y peor aún, debido a la mentira que, pese a que él no creó, sí que mantuvo por su propia conveniencia. 
 
    —Ha sido mi culpa —dijo negando con la cabeza—. Si hubiera… si hubiera… 
 
    No se le ocurría nada que pudiera haber hecho, salvo decir la verdad antes. Pero jamás habría imaginado que desvelarían su identidad por televisión. 
 
    —Lo siento —le dijo Sasha, también afectada—. Sé lo que es sentirte culpable porque alguien que te importaba muera. 
 
    —Tengo que salir de aquí —exclamó poniéndose en pie. De repente sintió que le faltaba el aire—. Tengo que salir y respirar un poco… 
 
    —¡Espérame! —le pidió ella cuando se dirigió hacia la salida de urgencias a toda prisa. De verdad estaba empezando a agobiarse. Habían revelado su identidad, Silvia le había dejado, su falsa abuela estaba muerta… o tomaba algo de aire o iba a colapsar él también. 
 
    Sin embargo, al poner un pie en la calle se encontró de nuevo con una horda de periodistas, periodistas que, al verlo aparecer, se abalanzaron contra él para acribillarlo con sus insidiosas preguntas. 
 
    —¡Plasmatrón, por favor! ¿Puedes contarnos qué ha pasado? —inquirió uno de ellos. 
 
    —¿Temes que el compañero al que agrediste pueda presentar cargos? —quiso saber otro. 
 
    —Plasmatrón, ¿piensas devolver el dinero para las víctimas de supercriminales que recibiste de manera ilegítima al fingir que tu madre había muerto? —preguntó un tercero. 
 
    —¡Ya basta! —bramó perdiendo los nervios, y de un manotazo apartó los micrófonos que no dejaban de acosarlo desde todas direcciones—. ¿Es que no habéis hecho ya bastante daño hoy, buitres? 
 
    —Sólo hacemos nuestro trabajo —se excusó una periodista muy ofendida porque le hubiera apartado el micrófono por la fuerza. 
 
    —¡Quítame esa cámara de la cara! —exclamó cuando un cámara comenzó a grabarle a un palmo de distancia. Como el hombre no hizo caso, acabó arrancándosela de las manos y tirándola al suelo. Una vez allí le lanzó un proyectil de plasma y la voló en pedazos, para consternación de todos los presentes—. ¡Grábame ahora, gilipollas! 
 
    —Vamos dentro —le susurró Sasha, que tiró de él de vuelta a la entrada de urgencias al tiempo que diez cámaras más le grababan sufriendo aquel ataque de nervios. Dentro varios médicos y enfermeros también lo habían visto, y ahora le miraban como si se le hubiera ido la olla definitivamente—. ¿Es que te has vuelto loco? 
 
    —¡Ellos la han matado! —bramó señalando hacia el exterior—. ¡Deberían dar gracias de que no vuelva ahí fuera a darles un escarmiento! 
 
    —¡Ya vale! —gritó Sasha tirando de nuevo de él cuando se dispuso a cumplir su amenaza—. La prensa en este país es aún más estúpida, inmoral y amarillista que en la URSS, pero no puedes atacar así a la gente. 
 
    —¡No he atacado a nadie! —se defendió—. Sólo me he cargado la cámara de ese imbécil… 
 
    —Será mejor que te calmes un poco —le pidió—. Montar un espectáculo ahora no va a traer nada bueno. 
 
    Como tenía razón, se forzó a calmarse y volvió a sentarse en uno de los asientos. Todo el personal aún lo miraba con miedo, pero intentó ignorarlos y se concentró en que las manos dejaran de temblarle. 
 
    De ahí en adelante la cosa no mejoró en absoluto. La muerte de doña Angustias suponía también un montón de papeleo con el hospital y con el seguro médico, en especial porque, aunque oficialmente constaba como su nieto, tras revelarse su identidad ya se sabía que no lo era, y hubo toda una discusión con la burocracia del centro médico que sólo se saldó cuando comprobaron que ella no tenía más familia, y le permitieron hacerse cargo. 
 
    Llegar a esa solución, sin embargo, le costó toda la mañana y una parte nada despreciable de la tarde… y casi prefirió que hubiera sido así, porque no se veía capaz de hacer frente al mundo normal ahora que todos sabrían que él era Plasmatrón. Por suerte, al estar cerca los exámenes ya no tenía clases en la universidad, pero sin duda los días de examen iba a ser la atracción principal hasta de los profesores. 
 
    Con esas preocupaciones aún en mente, cuando pudo salir por fin del hospital, afortunadamente sin ajetreo de periodistas porque le abrieron una puerta trasera para hacerlo con discreción, se sentía agotado tanto de cuerpo como de mente, y con ganas de echarse a dormir, a ver si con suerte todo aquello resultaba ser sólo un mal sueño. 
 
    —Qué asco de todo —murmuró para sí mismo. Estaba solo, Sasha se fue a la hora de comer porque la canguro de Berta de las tardes tampoco acudió, y Algoritmo estaba harto de hacer ese trabajo. 
 
    Una empresa funeraria ya se estaba haciendo cargo de doña Angustias, pero al día siguiente tendría lugar el entierro, que prometía ir a ser otro momento muy duro. 
 
    Aunque no era su abuela biológica, y en realidad hacía sólo unos meses que la conoció, no por eso le afectó menos perderla. Además, saber que fueron sus mentiras quienes provocaron su muerte lo llevaría clavado en el corazón el resto de su vida. 
 
    Una vez en la calle echó a volar en dirección a la base de los Marginados. No sabía cuánto tiempo tardarían las autoridades en hacer acto de presencia para echarle de la casa donde vivía, puesto que, en realidad, al no ser familia de doña Angustias, no tenía ningún derecho sobre ella, pero dudaba que le permitieran quedarse mucho más tiempo. No obstante, mientras pudiera seguiría allí, más que nada porque con la base a punto de ser clausurada no tenía otro lugar a donde ir, de modo que quiso quitarse el traje y tratar de descansar un poco. En algún momento tendría que pararse a reflexionar sobre todo lo que había pasado y las consecuencias que traería en el futuro. 
 
    Para evitar a los periodistas entró a la base de los Marginados por la terraza, sin embargo, apenas hubo tomado tierra su teléfono móvil comenzó a sonar, y al sacarlo vio que se trataba de su amigo Vicen. 
 
    —Mierda —dijo torciendo el gesto. Se había olvidado por completo que quedaron para ir al cine esa tarde, aunque dudaba que le estuviera llamando para recordárselo. 
 
    Cómo se habría tomado él la revelación era algo en lo que no se había parado a pensar todavía, y de repente, y sin estar preparado para ello, estaba a punto de averiguarlo. Sin más opción que descolgar, lo hizo. 
 
    —Hola, Vicen. 
 
    —Hola, tío —respondió Vicen del otro lado con una voz apagada—. Oye, eh… me parece que deberíamos dejar lo del cine para, bueno, otra ocasión. 
 
    —Otra ocasión —repitió conteniendo lo que quería decir en realidad. Sabía de sobra lo que ese “otra ocasión” significaba—. Si es porque te ha sentado mal descubrir… 
 
    —¡No me ha sentado mal! —exclamó de inmediato—. Al menos no esa parte. ¿Qué podrías habérmelo dicho? Pues sí, podrías haberlo hecho, sólo somos amigos desde hace más de diez años, pero no te voy a culpar por no hacerlo. Sin embargo… 
 
    —¿Sin embargo, qué? —inquirió Adrián. 
 
    —Pues eso, que somos amigos, y que todo el mundo lo sabe —se explicó—. No creo que sea seguro que sigamos viéndonos… y lo de tu madre… ¡ella era Viuda Mortal! ¿Sabes cómo nos sentimos mi familia y yo? ¡Pensábamos que había muerto! ¡Pero es Viuda Mortal! Mi madre está horrorizada sólo de pensar en que todas las veces que fui a tu casa a pasar la tarde en realidad estaba también con una peligrosa asesina. 
 
    —Ya —murmuró con un hilo de voz. ¿Qué podía decirle? Tenía razón en todo: era tan peligroso que él siguiera siendo su amigo como que Silvia siguiera siendo su novia, y mentirle sobre que su madre había muerto fue tan necesario como el engaño de doña Angustias, pero también igual de inmoral… aunque cuando eran críos y jugaban en su casa él ignoraba tanto como el propio Vicen quién era su madre en realidad. 
 
    —Lo siento, tío, de verdad —le aseguró su amigo—. Llevo todo el día dándole vueltas, desde que me enteré, y… en fin, lo siento. Suerte y cuídate. 
 
    —Ya, tú también —respondió lo más calmado posible, pero cuando colgó la llamada acabó estampando el móvil contra el suelo en un ataque de ira. No sólo había perdido su intimidad al revelarse su secreto, a Silvia y a lo más parecido a un familiar que tenía, ahora también se había quedado sin su mejor amigo. 
 
    —¿Plasmatrón? —Algoritmo entró a la sala de recreo y lo miró preocupado—. ¿Va todo bien? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada —respondió mientras recogía una a una las piezas del teléfono del suelo—. ¿Qué haces aún aquí? 
 
    —¿Por qué no contestas al comunicador? Llevo un rato largo intentando hablar contigo —dijo Algo. 
 
    —¿Por qué? —inquirió con precaución—. ¿Va todo bien? 
 
    —No, creo que no —respondió. Era lo que se temía—. Ha venido una pareja de servicios sociales… será mejor que vengas. Sasha está con ellos ahora, pero quieren hablar contigo, y parece algo importante. 
 
    Con fastidio, acompañó a su compañero, o ya ex compañero, a la sala de reuniones. No tenía ni idea de qué iba aquello, pero no tenía buena pinta, y no sabía si sería capaz de soportarlo con todo lo que había aguantado ya ese día. 
 
    La pareja de los servicios sociales resultaron ser un hombre calvo, de espesa barba canosa y gafas, y una mujer no mucho más joven de pelo castaño y rizado. Ambos estaban junto a la mesa donde el supergrupo se reunía, aunque la única superheroína presente era Sasha, y al verlo aparecer se pusieron en pie. 
 
    —Será mejor que os dejemos solos —dijo Sasha, que junto a Algoritmo se apresuraron en salir de la habitación. 
 
    —Adrián García, ¿no? —preguntó la mujer. 
 
    —Supongo que sí —respondió con resignación. Que le llamaran por su nombre cuando iba vestido como Plasmatrón era algo que aún le causaba impresión, pero a lo que tendría que ir acostumbrándose. Cuando tomó asiento ellos lo hicieron también—. Me han dicho que son de servicios sociales. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    —Hemos venido por la situación de la menor Berta García Vallejo —dijo el hombre. 
 
    —¿Qué pasa con ella? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Sabemos que se encuentra en una situación… inusual —contestó la mujer, que comenzó a ojear unos papeles que tenía sobre la mesa—. Fue registrada en el registro civil el pasado mes de mayo con ese nombre. 
 
    —Yo mismo lo hice —asintió. Ya sabía cuál era el problema—. Supongo que les extraña que sea hija de Marimar Vallejo Salcedo cuando oficialmente lleva casi un año muerta, pero tras lo que ha ocurrido hoy imagino que sabrán lo que pasa: Marimar era en realidad Viuda Mortal, así que, como es lógico, no está muerta. Entiendo que tengan que investigarlo, pero espero que sea algo subsanable. 
 
    —Lo sería, pero no estamos aquí exactamente por eso —afirmó el hombre—. En realidad, lo que nos preocupa es que la menor, Berta, reciba los cuidados adecuados. 
 
    —¿Disculpe? —replicó ofendido—. Aquí no le ha faltado de nada. Me tiene a mí, que soy mayor de edad, y tiene canguros… hasta una nodriza. 
 
    —Sí, pero ya no va a tenerlo más —señaló la mujer—. Los Marginados se han disuelto, y usted ha perdido su fuente de ingresos. Sabemos también que Angustias Salcedo ha fallecido esta misma mañana, y dada la situación, no es probable que usted reciba herencia alguna. 
 
    —Verá, no se trata sólo de ser mayor de edad —intervino el hombre en tono conciliador—, también debemos asegurarnos de que puede hacerse cargo de su hermana, y lamento decir que ése no parece ser el caso. 
 
    —¿Qué están insinuando? —preguntó—. ¡No voy a dejar que se la lleven! 
 
    —Estoy segura de que podría impedírnoslo si quisiera —dijo ella—. Sin embargo, ¿está seguro de que eso es lo mejor para su hermana? Ella también es hija de Viuda Mortal, y pienso que con toda probabilidad su padre sea el supercriminal Ocaso… y ahora todo el mundo sabe que su hermano es Plasmatrón. No tiene ingresos con que mantenerla, y su posición es cuanto menos delicada. 
 
    —Tenemos un estricto protocolo de protección al menor para casos como estos, donde hay súpers involucrados —le contó el hombre—. Sus datos reales serán protegidos, Viuda Mortal no podrá encontrarla y una familia que no sabrá quién es en realidad cuidará de ella. Respecto a eso no tiene por qué preocuparse. 
 
    —Me parece que ya hemos hablado todo lo que había que hablar —exclamó Plasmatrón poniéndose en pie con brusquedad. Volvía a estar tan enfadado que las manos le temblaban, así que las apoyó en la mesa para disimular—. Que les quede a los dos clara una cosa: no me van a quitar a mi hermana. 
 
    —No se trata de lo que usted quiera —respondió con altivez la mujer cuando ambos se pusieron en pie también—. Nuestro deber es preocuparnos por el bienestar de la menor, y mientras usted no tenga ingresos, no es apto de hacerse cargo de ella, de modo que tendrá que venir con nosotros, quienes le buscaremos una familia de acogida. 
 
    —Mañana vendremos a recogerla a primera hora —dijo el hombre, ahora con un tono menos amistoso—. Le recomiendo, por el bien de la niña, que no se oponga a esto. 
 
    —¡Fuera! —bramó señalando hacia la puerta. 
 
    Los dos se marcharon a toda prisa de la habitación, y en cuanto se perdieron de vista dio un puñetazo tan fuerte contra la mesa que escuchó la madera quebrarse. Semejante golpe debería haberle roto la mano, pero el traje le protegía bien. 
 
    —¡Joder, mierda, mierda, joder! —exclamó dándole una patada a una silla. 
 
    Con el corazón latiéndole en las sienes con fuerza salió de allí y se dirigió al cuarto de baño más cercano. Abrió un grifo del lavabo y se echó agua por la cara varias veces para refrescarse un poco. Si aquel no estaba siendo el peor día de su vida no sabía cuál podía serlo. ¿Qué más podía salir mal? 
 
    Al mirarse al espejo vio que tenía un aspecto horrible, como si necesitara urgentemente echarse una siesta. No le extrañaba. El universo se había puesto en su contra de una manera tan brutal y salvaje que estaba a punto de terminar con él. Los acontecimientos lo tenían completamente desbordado. 
 
    Salió de los servicios arrastrando los pies, abatido y sin saber qué hacer. No podía dejar que se llevaran a su hermana, pero tampoco secuestrarla y esconderla para siempre… y ya no tenía a nadie a quien pedir ayuda. Podía buscar un trabajo para tener una fuente de ingresos, pero no en doce horas, y más tarde ya habrían escondido a Berta en algún hogar de acogida donde no podría encontrarla. 
 
    —Algo, ¿me escuchas? —preguntó tras poner en marcha el comunicador. 
 
    —Te escucho —contestó éste—. ¿Ha ido todo bien ahí dentro? Creo que esos dos se han ido un poco enfadados. 
 
    —Y con razón, pero volverán —afirmó—. ¿Dónde está Berta? 
 
    —Sasha acaba de subirla a la sala de recreo. 
 
    —Gracias —dijo antes de cortar la comunicación, y hacia allí se dirigió. 
 
    No sabía qué iba a hacer, y tampoco si en realidad podía hacer algo o, como el resto de cosas que pasaron aquel día, la situación de su hermana estaba fuera de su control. Por un instante maldijo mentalmente a su madre por dejarlo al cargo de prácticamente una recién nacida. En qué demonios estaba pensando cuando tomó semejante decisión no lo podía entender, pero no creyó que contara con que algo así pudiera pasar. 
 
    Al llegar a la sala de recreo se encontró con el enorme televisor que la presidía roto. Tanto mejor, pensó, puesto que todavía estarían hablando en los magazines de él, su identidad y, sobre todo, sus conflictos con los periodistas. La última noticia que tenía al respecto era que una asociación de periodistas había emitido un comunicado condenando sus actos porque atentaban contra la libertad de prensa. Seguramente serían las mismas asociaciones que callaban cuando en otros países mataban a periodistas. 
 
    Sin embargo, lo más sorprendente fue que se encontró a nada menos que Augurio allí también, sobre la cuna en la que Berta dormitaba, mirando a la bebé con cierta aprensión. No tenía ninguna gana de encontrarse con la superheroína, y le molestó especialmente el gesto que ponía al mirar a su hermana. 
 
    —No te va a morder por ser hija de Viuda Mortal —le espetó, y sólo entonces ella apartó los ojos de la cuna y lo miró a él—. No te preocupes, es probable que a partir de mañana no vuelvas a verla gracias a los servicios sociales. 
 
    —Estás muy alterado —señaló ella sin inmutarse—. Deberías tranquilizarte un poco. 
 
    —¿Tranquilizarme? —estalló—. Me parece que no entiendes hasta qué punto estoy teniendo un día de mierda. 
 
    —Lo entiendo perfectamente —asintió—. Pero aun así… 
 
    —¡Pero aun así nada! —exclamó—. ¡Silvia y tú sabíais que iba a pasar! Si me hubierais avisado podría… podría… 
 
    —¿Qué podrías? —inquirió la heroína sin perder la calma ni por un segundo—. ¿Qué podrías haber hecho? 
 
    No fue capaz de responder a esa pregunta, y eso lo frustró todavía más. 
 
    —Sé que no es tu mejor momento, pero es ahora, con todo el contra, cuando un superhéroe demuestra de qué está hecho —lo aleccionó Augurio—. Puedes quedarte lamentándote o puedes volver a la acción y demostrar que no pueden hundirte tan fácilmente. 
 
    —¿Volver a la acción? —replicó confundido. 
 
    En respuesta, ella echó un vistazo a su reloj de muñeca, luego volvió la vista hacia el televisor roto y al final, con un par de zancadas, se acercó hasta la vieja radio que había junto al mueble bar. Ninguna de las dos cosas fue demasiado utilizada cuando los Marginados se instalaron allí, pero ella puso en marcha la radio. 
 
    —Y… sí, nos están llegando informaciones de última hora —anunció el locutor—. Las autoridades confirman que se está produciendo una toma de rehenes en la central de energía dimensional José Cabrera, a noventa kilómetros de Madrid. El causante, o la causante en este caso, podría ser una ecoterrorista que se hace llamar a sí misma Silvana. Si se trata de un nuevo caso de un suprahumano hostil todavía lo desconocemos, pero la policía se ha desplegado alrededor de la central de energía. En cuanto tengamos más información al respecto… 
 
    —Ahora es cuando puedes recomponerte, regresar a la lucha y demostrar que, pese a todo, no han ganado —le indicó Augurio tras apagar el aparato de radio—. Demuéstrale al mundo que no han acabado contigo. 
 
    —No —contestó Adrián. No tenía fuerzas para eso, ya no—. He aprendido la lección: si no me quieren como superhéroe, si prefieren atacarme y destrozarme públicamente en cuanto les surge la oportunidad, que así sea. 
 
    —No te puedes rendir ahora —insistió Augurio, que encima tuvo el atrevimiento de mirarlo decepcionada. 
 
    —¡Sí que puedo! ¡Puedo rendirme cuando quiera! —exclamó—. ¡No quieren a los Marginados, no quieren a Plasmatrón y tampoco quieren a Adrián! 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó cuando comenzó a elevarse en el aire. 
 
    No contestó porque ni él mismo lo sabía, sólo tenía claro que necesitaba alejarse de allí y escapar lo más lejos posible de toda aquella locura, y por eso cuando salió por la ventana se lanzó volando a la máxima velocidad que su traje podía conseguir sin objetivo alguno, tan sólo por la necesidad de sentir que huía, que se alejaba de todo. Unas lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos mientras el sol caía, dejó atrás la ciudad y durante un buen rato trató de disfrutar de la visión de una enorme llanura salpicada de pequeños prados, bosquecitos y algún que otro pueblecito rodeado de terreno de cultivo. 
 
    Todo el mundo tenía su límite, y Adrián tenía claro que habían superado el suyo con creces. Los Marginados eran historia, Silvia le había dejado, su abuela estaba muerta, Vicen lo había abandonado e iban a llevarse a Berta sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Augurio no tenía ni idea de lo que hablaba, nadie podría soportar aquello sin quebrarse. 
 
    Furioso y dolido por recordar todas sus desgracias aumentó la velocidad hasta que traspasar la barrea del sonido puso al límite a su traje, y sólo se detuvo cuando vio a lo lejos el mar. No habría sabido decir cuánto tiempo llevaba volando, pero sin darse cuenta llegó hasta la costa, y el sol ya comenzaba a ocultarse en el horizonte. 
 
    La escena le pareció bonita, así que se alejó de las luces de los paseos marítimos y se acercó a una playa junto a una especie de lago, cerca de una ciudad que no supo identificar en un primer vistazo. Aterrizó sobre unas rocas sin dejar de contemplar el cielo nocturno, sólo perturbado por la dichosa grieta dimensional, que como un fragmento de aurora boreal despistado bañaba la creciente oscuridad con un tono verdoso. 
 
    Durante varios minutos se concentró única y exclusivamente en observarla al tiempo que el sol iba escondiendo. Ayudado además por el relajante sonido de las olas rompiendo, trató de sacar de su cabeza todo lo que había pasado durante el día, aunque fuera por unos instantes. 
 
    —¿Va todo bien, muchacho? —le preguntó entonces alguien, rompiendo su concentración. Miró hacia abajó, donde las rocas en las que se encontraba se hundían en la arena de la playa, y vio que un hombre de encrespado pelo blanco, a juego con su bata, también observaba el cielo nocturno, pero él a través de un pesado telescopio. 
 
    —¿Perdón? —dijo, y se sorprendió por no haber reparado en aquel tipo antes. Ni siquiera sabía si estaba allí cuando llegó o colocó su telescopio después. 
 
    —Digo que si va todo bien —contestó el hombre, que apartó la vista del objetivo para calibrar el aparato—. Llevas ahí varios minutos, reflexionando en soledad sin darte cuenta de que no estás en soledad. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió. Era mentira, pero en ese momento sentía curiosidad por aquel hombre, así que bajó de la roca de un salto y se acercó a él. Sólo entonces advirtió que no era el único científico en la zona: al menos diez más se encontraban distribuidos por toda la playa, y todos iban igual vestidos y observaban a través de telescopios similares al de aquel hombre—. Perdone, eh… 
 
    —Soy el doctor Alberto Arbeloa —se presentó—. No hace falta que me digas quién eres, ya lo sé. Parece que hoy no se habla de otra cosa que no seas tú. 
 
    —Ya… —murmuró torciendo el gesto. Dudaba que a esas alturas quedara alguien en el país que no supiera quién era, pero sentía mucha curiosidad acerca de su presencia allí como para molestarse—. Perdone, pero ¿qué están haciendo? 
 
    —Oh, un experimento —le explicó el doctor con entusiasmo—. Aunque no lo parezca, toda la comunidad científica de Europa tiene ahora mismo la vista puesta en esto. Acércate, chico, seguro que te interesa… en cierto modo es adecuado que estés aquí. 
 
    —¿Qué clase de experimento? —inquirió cada vez más intrigado. 
 
    —Aprovechando que la grieta dimensional está sobrevolando nuestro espacio aéreo, vamos a provocar una pequeña perturbación en ella —contestó—. Ésta perturbación podría darnos pistas para entender por fin por qué dejó de cerrarse y se ha mantenido inmutable, casi congelada, todo este tiempo. 
 
    —¿Qué quiere decir con “perturbación”? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Vamos a lanzar un haz de rayos gamma hacia ella con la intención de provocar una alteración y estudiar sus efectos —respondió el científico—. Creemos que una descarga tan energética podría reactivar su proceso de cerrado y hacerla desaparecer por fin. 
 
    —Eso no parece una muy buena idea —dijo ahora comenzando a preocuparse, pero apenas hubo terminado la frase una alarma sonó en el reloj del doctor Arbeloa—. ¿Qué es eso? 
 
    —¡Ya empieza! —exclamó él con entusiasmo—. ¡Mira! 
 
    No le costó verlo porque de repente un haz azulado de gran tamaño surgió de algún punto tierra adentro directo contra la grieta. Plasmatrón apretó los dientes con aprensión los escasos segundos que el haz estuvo activo, pero cuando terminó no parecía que hubiera ocurrido nada, ni bueno ni malo. 
 
    —¡Ah, interesante! —dijo, sin embargo, el científico con regocijo—. Espero que estén grabando bien esto… 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó él—. Yo la veo igual. 
 
    —Echa un vistazo —le ofreció el doctor, que muy amablemente se hizo a un lado para darle acceso al telescopio. 
 
    Con algunas reticencias aceptó el ofrecimiento, y en cuanto puso un ojo en la lente vio que en realidad la grieta latía levemente, como si estuviera llena de energía… pero enseguida descubrió algo más, algo que parecía… 
 
    —Veo una figura —afirmó apartando la vista. 
 
    —¿Una figura? —se preguntó el doctor, que se acercó a mirar de nuevo—. Vaya… sí, parece que hay algo, o alguien, revoloteando junto a la grieta. Qué extraño… 
 
    —Sabía que esto era una mala idea —dijo cubriéndose la cabeza con las protecciones del traje y elevándose en el aire—. Será mejor que suba a echar un vistazo. 
 
    Se lanzó a toda velocidad en dirección a la grieta, que se encontraba a varios kilómetros de altura. Activó el escudo de plasma para protegerse de cualquier tipo de radiación que pudiera estar emitiéndose y comenzó a temer que su día, que parecía imposible que fuera a peor, empeorara todavía un poquito más. 
 
    —Bueno, ¿qué tengo que perder a estas alturas? —murmuró para sí mismo mientras la grieta se veía cada vez más grande conforme se acercaba a ella. Enseguida las palpitaciones empezaron a ser visibles a simpe vista, y temió que el experimento del doctor Arbeloa pudiera haberla despertado tras tanto tiempo inactiva. 
 
    La figura que distinguió a través del telescopio no consiguió localizarla, tal vez porque aún estaba muy lejos y el sol ya se había puesto del todo. No sabía qué podía ser, aunque desde luego tenía forma humanoide. Una teoría científica decía que esas grietas podían conectar distintas realidades; a fin de cuentas, la civilización occidental estaba sustentada de la energía robada a una dimensión de energía pura al que llamaban Infinito, y la radiación que creó a los suprahumanos también vino de otra dimensión. Sólo esperaba que nada se hubiera colado desde otra realidad buscando problemas. 
 
    Cuando estuvo lo bastante cerca como para que la pálida luz de la grieta se reflejara en su cara se detuvo. Estaba tan alto que incluso siendo verano comenzó a sentir frío, y eso que su traje le proporcionaba protección térmica. Abajo la playa era indistinguible, y sólo podían verse las luces de la ciudad cercana. 
 
    —Algo, ¿puedes oírme? —preguntó a través del comunicador, pero sólo escuchó interferencias. Buscó con la mirada a la huidiza figura que vio revoloteando por ahí, de nuevo sin ningún éxito—. ¿Algo? ¡Mierda! 
 
    Su compañero no respondía, tal vez se hubiera marchado, o tal vez las interferencias le impidieran escucharlo, pero no pudo insistir más porque entonces vio por fin a la figura que estaba buscando… y cuando la reconoció no pudo créelo. 
 
    —¿Ocaso? —murmuró acercándose un poco más. En efecto, el supercriminal estaba allí, pero no parecía haberlo visto todavía. Aun así, puso en marcha todos sus sistemas de defensa por si acaso—. ¡Eh, Ocaso! 
 
    Su padre, vestido con su propio traje y suspendido en el aire, no parecía escucharlo, y pese a tener las manos vacías se comportaba como si estuviera manipulando un objeto, o un grupo de objetos. 
 
    —¿Me oyes? —le dijo sin querer acercarse más. Si era Ocaso tendría que detenerlo, y sabía que el supercriminal se resistiría con todas sus fuerzas o más. 
 
    Pero no le escuchaba, y ajeno a todo seguía trabajando en el aire como si esa actividad tuviera para él mucho sentido. Entonces, cuando hizo un gesto como de cerrar una tapa, se decidió a hablar por fin. 
 
    —Que el mundo me perdone por lo que voy a hacer, porque yo no voy a poder perdonármelo jamás —dijo. 
 
    —¿Qué? —fue a preguntarse Plasmatrón, que no sabía a qué se refería. Sin embargo, en menos de una décima de segundo se vio envuelto por una luz tan intensa que le obligó a apartar la vista para no quedar cegado. 
 
    Durante unos instantes no pudo ver nada porque una luz de un color blanco nuclear lo envolvía todo. Ignorando a qué podía ser debida, se habría alejado volando de saber qué dirección seguir, pero al final la luz fue remitiendo, y cuando por fin desapareció se vio flotando en mitad de la nada. 
 
    —¿Ocaso? —preguntó mirando en todas direcciones. La grieta había desaparecido, el supercriminal también, en el cielo brillaban las estrellas y en tierra lo hacían las luces de las poblaciones cercanas—. ¿Qué diablos ha pasado? 
 
    Viendo que allí arriba, suspendido en mitad de la nada, no iba a encontrar ninguna respuesta, echó a volar en dirección a tierra firme a ver si el doctor Arbeloa tenía alguna explicación sobre lo que acababa de ocurrir. 
 
    —¿Algo? —dijo a través del comunicador, de nuevo sin obtener respuesta. Ya no escuchaba interferencia alguna, sólo silencio, como si la frecuencia por la que se comunicaban no estuviera operativa—. ¡Maldita sea! 
 
    Llegó hasta la playa de nuevo, pero allí no había nadie, ni el doctor ni ninguno de los científicos que lo acompañaban, cosa que le extrañó mucho. No se había equivocado de playa, reconocía perfectamente la piedra donde se sentó un momento antes… y sin embargo, no había nadie más allí. 
 
    —¿Dónde diablos se han metido? —se preguntó. 
 
    Una intensa luz blanca volvió a envolverlo, y por un segundo pensó que la grieta podría estar haciendo de las suyas de nuevo, pero enseguida descubrió que aquella luz provenía de un foco, y que este foco se encontraba instalado en un vehículo militar que se acercaba por la playa a toda prisa. No era el único: saltando sobre las piedras llegaron hasta él varios hombres vestidos con indumentaria militar y armados hasta los dientes. 
 
    En cuestión de unos segundos se vio rodeado por ellos, que lo encañonaron con sus fusiles de asalto. Por instinto levantó las manos en señal de rendición y de que no pretendía realizar ningún acto hostil. Se le ocurrió entonces que el experimento del doctor Arbeloa podía tener carácter militar, y que no les gustó que se entrometiera en él… aun así, había algo con esos militares que no terminaba de cuadrarle. 
 
    Un jeep se adelantó más que el resto y se detuvo a tan sólo unos pocos metros de él, quien todavía tenía las manos en alto. La puerta se abrió y una mujer puso un pie sobre la arena. Por su uniforme parecía de mayor rango que los demás, por lo menos una capitana, y fue al fijarse en ella cuando descubrió qué estaba mal con todo aquello: el uniforme que llevaba no era el de las fuerzas armadas españolas, o al menos no del todo. En lugar de la bandera de España llevaban bordada una banda azul eléctrico cuyo significado desconocía. 
 
    —Acaba de sobrepasar un perímetro restringido —exclamó la capitana con un tono de voz muy poco amistoso—. Identifíquese de inmediato o abriremos fuego. 
 
    —Muy bien —accedió. ¿Podía haber tenido la mala suerte de, con los cientos y cientos de kilómetros de costa que tenía el país, meterse en un recinto militar? Con el día que llevaba era más que probable. 
 
    Que le vieran la cara ya daba igual porque todo el mundo conocía su identidad, de modo que procedió a quitarse el visor y las protecciones que le cubrían la cabeza. Cuando lo hizo, todos los presentes se mostraron sorprendidos y confundidos, pero ninguno más que la capitana, que de repente se puso lívida. 
 
    —Lo…lo siento mucho, señor —dijo al tiempo que se cuadraba, y al hacerlo, todos los demás bajaron las armas y la imitaron—. Lamentamos importunar sus asuntos. Con ese traje no le había reconocido. 
 
    —Está bien —respondió un poco abrumado por aquella respuesta. A diferencia de la policía, con quienes históricamente los superhéroes siempre tuvieron roces, los militares trataban a los Marginados con respeto, pero no hasta ese punto—. Eh… ¿cuánto tiempo ha pasado desde que subí? 
 
    —¿Que subió? —replicó la capitana sin comprender—. No sé a qué se refiere, señor. Llevamos toda la tarde buscando indicios de actividad insurgente, si es lo que quiere decir. 
 
    —Muy bien, pues… continúen —asintió cada vez más confundido—. Debería volver a Madrid y ver cómo están allí las cosas. 
 
    Nadie respondió, tan sólo se quedaron mirando cómo se elevaba en el aire sin abandonar la posición de firmes, y así continuaron cuando se alejó tanto que los perdió de vista. 
 
    —Eso ha sido raro —dijo extrañado. 
 
    No sabía qué fue del experimento del doctor Arbeloa, y tampoco por qué la playa estaba llena de militares, pero ya no era un superhéroe oficial, no tenía permiso para meter las narices en esos asuntos, y lo mejor era desaparecer antes de que en el ejército se dieran cuenta de ello. Al parecer la grieta dimensional ya era historia, lo cual estaba bien, y no se había provocado ninguna catástrofe por experimentar con ella, lo cual era aún mejor. 
 
    Sin embargo, enseguida se olvidó de aquel asunto porque, estando de camino de vuelta a casa, recordó que tenía cosas más importantes a las que prestar atención, como qué iba a hacer respecto a su hermana. En cuanto se hiciera de día los servicios sociales se la llevarían si no lo impedía de alguna manera, por lo que tenía que encontrar la forma de hacerlo. 
 
    Pese a ser ya de noche fue capaz de orientarse bastante bien en el camino de vuelta, aunque le extrañó que apenas siendo las nueve de la noche hubiera ya pueblos, e incluso ciudades en su camino casi a oscuras, como si fuera de madrugada. Incluso vio tramos de autovía sobre los que no transitaba un solo coche. 
 
    Tampoco a esto le dio demasiada importancia, a fin de cuentas era miércoles por la noche, y estaba pasando sobre pueblos de la castilla profunda, donde tampoco se podía decir que tuvieran mucha vida nocturna. 
 
    Sin embargo, aunque no quería alarmarse innecesariamente, algo en su interior le recomendaba mantenerse alerta. No entendía qué había pasado con la grieta, porqué vio a Ocaso, lanzó un estallido de luz y desapareció sin más; tampoco entendía qué hacían militares con símbolos desconocidos vigilando la playa, y mucho menos por qué los científicos parecían haberse volatilizado en el aire. Puede que no supiera con certeza qué, pero sin duda algo estaba mal en todo aquello. 
 
    No obstante, comenzó a aproximase a esa certeza cuando llegó a Madrid y vio lo que le esperaba allí. 
 
    —¿Qué demonios…? —se preguntó frenándose en seco en el aire. 
 
    La ciudad sí que estaba llena de luz y de tráfico… pero no se parecía en nada a la ciudad que él conocía. Un compacto muro de hormigón de por lo menos diez metros de altura rodeaba toda la zona centro, formando una especie de ciudadela de gran tamaño, y sobre él había instalados focos que iluminaban tanto el suelo como el cielo, además de cientos de militares patrullando su parte superior. En la parte interior de los muros había mucha más actividad que fuera, donde vio todo un ejército de drones de vigilancia patrullando las calles a baja altura… muchos más de los que había visto juntos en toda su vida, y de aspecto muy distinto al habitual de aquellos aparatos. Por si todo eso fuera poco, un zepelín flotaba en el cielo en la zona centro. 
 
    Plasmatrón no tenía la menor idea de qué estaba pasando, por qué la cuidad que hacía poco más de una hora abandonó ahora de repente presentaba ese aspecto tan cambiado, pero enseguida se olvidó de sus propios problemas para centrarse exclusivamente en intentar comprender aquel misterio. No obstante, fue una tarea imposible porque nada tenía sentido. ¿Cómo podían haber levantado semejante muralla en una hora? ¿Por orden de quién? ¿Con qué objetivo? Nada parecía tener la menor lógica. 
 
    Sintió la tentación de dirigirse directamente a la base de los Marginados en busca de respuestas, pero ésta quedaba en la parte rodeada por el muro, y para llegar tendría que dejarse ver por militares y drones de vigilancia. No quería que supieran que rondaba por allí antes de saber qué estaba pasando y asegurarse de que era seguro, de modo que se aventuró a sobrevolar las solitarias calles del exterior. 
 
    Se alarmó cuando nada más acercarse un poco a la superficie se vio abordado por uno de esos extraños drones de vigilancia. Se frenó en el aire al ver que el dron abría un pequeño ojo y de él surgía una luz roja. Durante un par de segundos aquella luz pareció escanearlo de arriba abajo, algo que jamás hizo ningún dron con el que se hubiera cruzado antes. Aquellos artefactos habitualmente se limitaban a observar y grabar, no a analizar nada. 
 
    Durante unos tensos segundos no supo qué iba a pasar, y por si acaso tuvo el disparador de plasma preparado para responder a un ataque, puesto que el aspecto de aquel dron era más agresivo que el de un dron de vigilancia normal, e incluso tenía una pequeña ametralladora colgando. Sin embargo, y de manera bastante anticlimática, el dron terminó su escáner, apagó su ojo y se apartó de él para seguir su ronda. 
 
    —Eso ha sido aún más raro —murmuró para sí mismo. 
 
    Acto seguido buscó un callejón donde ningún otro dron de seguridad pudiera verlo y puso los pies en tierra por fin. El callejón, formado por dos negocios clausurados y un contenedor lleno hasta los topes, estaba cubierto de carteles viejos y desgastados, así como de varias bolsas de basura repartidas por el suelo. Uno de los edificios que formaban el callejón tenía varias ventanas rotas y otras cubiertas por tablas de madera, y por el suelo se acumulaba la suciedad. 
 
    —¿Qué diablos…? —masculló cuando una ráfaga de aire agitó los carteles pegados en la pared y uno de ellos llamó su atención. En él se anunciaba la llegada de un circo a la ciudad, y decía que estarían allí durante el verano del año dos mil siete. Dado que estaban en primavera de dos mil seis, los anunciantes del circo debían pecar de muy precavidos, pero la cuestión era que el cartel tenía pinta de llevar colgado en esa pared mucho tiempo… 
 
    Un repentino movimiento a su espalda lo puso en alerta. Aunque no pudo ver de qué se trataba, supo que no estaba solo en aquel callejón, y que su acompañante no podía ser un dron de vigilancia porque ésos nunca eran tan discretos. 
 
    Giró sobre sí mismo buscando a alguien más allí, pero no pudo ver a nadie… y entonces de la nada algo cayó a su lado, algo que hizo un seco ruido metálico al chocar contra la acera. Dio un respingo hacia un lado, pero al mismo tiempo reconoció enseguida esa forma de aparecer cayendo del cielo. Sin embargo, la persona que se incorporó no podía ser en quien estaba pensando porque iba envuelta en una armadura mecánica negra que le cubría todo el cuerpo. Llevaba además una capa oscura a la espalda, ganchos en los antebrazos y una melena roja le caía desde la cabeza. Su silueta sólo era vagamente femenina. 
 
    Dando un paso atrás trató de poner distancia ante ambos, pero con un rápido movimiento aquella recién llegada arrojó contra él tres estrellas ninja, que golpearon en su propio traje haciéndole tres muescas. Esto consiguió alarmarlo porque en teoría aquel material debería haber resistido un impacto como ése sin recibir una sola marca. 
 
    —No quiero pelear —dijo, y por si acaso interpuso una mano con el disparador de plasma listo para abrir fuego entre ambos. Sin escucharlo, su ágil contrincante disparó un gancho que se enredó en su brazo, y al tirar de él con una fuerza que rozaba lo sobrehumano acabó arrojando a Plasmatrón contra ella, que lo recibió con un golpe en el estómago. 
 
    Aunque su traje le protegía bien contra esa clase de golpes, de todas formas lo sintió con fuerza, y por un momento quedó sin aliento. Aquello fue todo lo que necesitó la misteriosa asaltante para echarse sobre él, y luego, con unos puños metálicos que lanzaban chispas, se dispuso a soltarle una descarga eléctrica. 
 
    —¡No, espera! —le pidió, pero no tuvo piedad, y acabó por recibir la descarga. 
 
    El dolor duró sólo un segundo, suficiente para dejarlo sin aliento y con todos los músculos del cuerpo agarrotados. Entonces, indefenso y a merced de aquella mujer, no pudo evitar que ésta lo agarrara y le levantara lo suficiente como para golpearle en la cabeza con su casco, momento en que cayó del todo inconsciente. 
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    —No puede ser él —fue lo primero que escuchó Adrián al comenzar a despabilarse. La cabeza le dolía como nunca en su vida, especialmente en la frente, y sentía todos los músculos del cuerpo agarrotados. 
 
    —La prueba de retina lo confirma —dijo otra voz, la de una mujer que creía conocer, pero aturdido como estaba se vio incapaz de identificar—. La de ADN también. 
 
    —Un cambiaformas entonces —afirmó una tercera voz, ésta también de mujer, y también conocida. 
 
    —Ni los cambiaformas más poderosos pueden engañar una prueba de ADN —dijo la voz anterior—. Estaba justo donde mi madre dijo que estaría. 
 
    Aunque le dolía la cabeza, una sensación como de calor en ella parecía estar aliviando poco a poco esa sensación, y cada vez se notaba con más fuerzas. 
 
    —Entonces, si de verdad es él, deberíamos matarlo ahora mismo —exclamó la primera voz. 
 
    —¡No! —dijo una cuarta, y ésta, tal vez porque había logrado espabilarse un poco, sí que la reconoció como la de Augurio—. He entrado en su mente… es él, pero no es él. 
 
    Gimoteando, alcanzó a abrir los ojos por fin, y gracias a eso pudo verlas, pero también ser consciente de cuál era su situación. Se encontraba en una especie de túnel oscuro y húmedo, con paredes de ladrillo y el suelo encharcado; lo tenían atado en vertical, con cadenas sujetándole tanto los brazos desde el techo como las piernas desde el suelo, y le habían quitado el traje. A su lado tenía a una chica que no podía ser mayor que él cuya mano estaba apoyada en su cabeza, y desprendía una luz muy brillante que proporcionaba una sensación de calidez. Vestía una especie de vestido largo color blanco, sin adornos ni complementos más allá de un cinturón y unos finos guantes también blancos. Su cabello, corto y recogido, era de un color rubio pajizo, y sus ojos de un azul muy claro. Por un momento pensó que se trataba de una novia el día de su boda, pero fuera lo que fuera lo que le estaba haciendo con esa luz en la cabeza conseguía que cada vez se sintiera mejor, por lo que dedujo que tenía que tratarse de una suprahumana con el poder de sanar las heridas, o al menos aliviar el dolor. 
 
    Ella no era la única suprahumana presente: frente a él tenía a cuatro personas que conocía, pero que al mismo tiempo tenían un aspecto muy distinto al que les recordaba la última vez que las vio. La Merodeadora Fantasma, con una ropa propia de alguien que se dedicaba a la guerrilla urbana, incluido un chaleco con capucha y máscara para cubrir su rostro, lo miraba con abierta hostilidad cruzada de brazos. A su lado estaba Ángel de Piedra, con un uniforme muy parecido al de siempre, pero con refuerzos metálicos en los puños… y habría jurado también que algunos años más. Aunque era la Marginada más joven, aparentaba por lo menos veinte años, y su humor no había mejorado mucho, porque lo miraba con el ceño fruncido y casi con la misma hostilidad que la Merodeadora. 
 
    Junto a ellas se encontraba quien sólo podía ser Ave Nocturna, que vestía la armadura negra de la persona que le atacó en el callejón, pero al descubrirse el rostro y quitarse la peluca pudo ver su pelo rubio y corto; los ojos los llevaba cubiertos por unas gafas negras. Para finalizar, y siendo la más cambiada de todas, pegada a su hija estaba Augurio, la cual parecía más envejecida y demacrada, con el pelo blanco y quebradizo y unos ojo enrojecidos; estaba sentada en una silla de ruedas, y era la única que lo miraba con más curiosidad que hostilidad. 
 
    —¿Qué… qué pasa? —preguntó todavía algo aturdido, provocando que la curandera apartara la mano y diera un paso atrás por precaución—. ¿Dónde estoy? 
 
    —Soltadlo —dijo Augurio. 
 
    —No creo que sea una buena idea —afirmó la Merodeadora Fantasma. 
 
    —No lleva su traje, no es peligroso. Soltadlo —insistió la superheroína. 
 
    A regañadientes, la Merodeadora se acercó a un panel de mandos que había a un lado y movió una palanca. De inmediato las cadenas se liberaron de la tensión con la que tenían a Adrián suspendido en el aire, y cayó al suelo sobre el charco que había a sus pies. El agua no olía demasiado bien, pero de todas formas sintió un gran alivio al verse libre. 
 
    La chica vestida de blanco fue la única que le prestó una mano para ayudarlo a levantarse. 
 
    —Gracias —le dijo—. Por esto y por la curación. Un poder interesante el tuyo. 
 
    —No ha sido nada —respondió ella un poco suspicaz. 
 
    —¿Qué es lo último que recuerdas, Plasmatrón? —le preguntó Augurio acercándose con la silla de ruedas. Sus ojos, irritados y llorosos, se clavaron en él de tal forma que sintió como si pudiera leerle la mente con ellos. Todavía no sabía qué estaba ocurriendo, pero trató de responder la pregunta. 
 
    —Estaba… estaba en un callejón, y ella me atacó —dijo señalando a Ave Nocturna. 
 
    —No, antes de eso —replicó Augurio con paciencia. 
 
    —Yo… llegué volando a Madrid y… ¡todo está cambiado! ¿Qué diablos ha pasado? ¿Por qué hay un muro rodeando el centro? ¿Y qué os ha pasado a vosotras? Ángel parece muchos años más vieja, y… ¡por Dios! ¿Qué te ha pasado, Augurio? 
 
    —¿Más vieja? —inquirió Ángel de Piedra levantando una ceja, pero Augurio la retuvo. 
 
    —¿Dónde estabas antes de llegar a Madrid? —quiso saber la superheroína. 
 
    —Pues… en la costa —respondió—. Cerca de Valencia, creo. Allí estaban haciendo un experimento con la grieta dimensional, subí a ver qué había pasado y de repente me envolvió una luz cegadora. Y desde entonces nada tiene sentido. 
 
    —Está mintiendo, por supuesto —afirmó la Merodeadora fulminándolo con la mirada—. ¿Pretende hacernos creer que se ha quedado amnésico, o algo? 
 
    —No está mintiendo —le aseguró Augurio. 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó él ofendido—. ¿Por qué iba a mentir? Ahora, ¿puede alguna de vosotras explicarme qué demonios está pasando? 
 
    —No, me temo que no —contestó ella, que luego se volvió hacia las demás—. Llevadlo con él. Es el único que puede aclararnos a todos de qué va esto. 
 
    —Muy bien —respondió Ave Nocturna, que acto seguido se acercó a Adrián y comenzó a soltarle las cadenas que aún lo mantenían sujeto—. Ningún movimiento en falso, Plasmatrón. No me hagas volver a dejarte inconsciente de un golpe. Aunque ganas no me faltan… 
 
    —Dadas las circunstancias, el enfadado debería ser yo, ¿no te parece? —protestó—. Te recuerdo que acabas de dejarme. 
 
    —No acabo de dejarte. Por si aún no te has dado cuenta, eso pasó hace cinco años —contestó, y entonces se quitó las gafas. Bajo ellas tenía unas terribles marcas de quemaduras en los ojos—. Creo que tengo motivos de sobra para odiarte. 
 
    —¡Yo no te he hecho eso! —exclamó sorprendido mientras ella lo ponía en pie y tiraba de él para sacarlo de aquel túnel oscuro—. ¡Yo no he…! ¿Qué significa que me dejaste hace cinco años? 
 
    —¿Crees que nos vas a engañar con ese rollo de pretender haber olvidado los últimos cinco años? —le espetó la Merodeadora cuando ella, junto con Silvia y la chica de blanco, lo conducían fuera del túnel. Al otro lado de la salida, que era una puerta metálica con señales de óxido debido a la humedad, había más túneles, aunque éstos contaban con un sistema eléctrico que los iluminaba y estaban más secos. Allí se cruzó con varias personas más, la mayoría vestidos de manera parecida a la de la Merodeadora Fantasma, y todos se quedaban boquiabiertos al verlo pasar. 
 
    —¿Qué es este sitio? 
 
    —Calla y sigue avanzando —le ordenó Ave Nocturna. 
 
    El túnel dio paso a una estancia más amplia, y también con mucha más gente. Aquello parecía como si un comando de algún tipo se hubiera instalado en una vieja estación de metro, porque además de armamento suficiente para dotar a una guerrilla había por todas partes equipos para comunicaciones, ordenadores, mapas de la ciudad con objetivos tácticos señalizados en incluso una mesa donde cuatro tipos jugaban a los dados para pasar el rato. Aunque allí podía haber más de cincuenta personas, todos, sin excepción, se quedaron mirándolo con incredulidad. 
 
    —Oh, no —dijo la chica de blanco cuando, con cara de estar muy enfadado, y dando largas zancadas, se acercó hacia él un tipo que no parecía traer buenas intenciones. 
 
    Debía tener la misma edad que ella, pero su pelo era negro y rizado, y su tez ligeramente tostada. Aunque vestía como si fuera un guerrillero de los que allí había presentes, se hizo evidente que no podía ser uno más cuando sus manos se prendieron en llamas, y con una de ellas amenazó con golpear a Adrián, que por instinto trató de retroceder. Por supuesto, sus dos guardianas no se lo permitieron. 
 
    —¡Fuego Infernal, no! –exclamó la chica de blanco, que se agarró de su brazo para evitar que le golpeara. Al mismo tiempo Ave Nocturna lo empujó a él a un lado con la intención de sacarlo de su alcance. 
 
    —¡Es él! —bramó el tal Fuego Infernal con auténtica rabia—. ¿Qué hace aquí? ¿Y por qué sigue vivo? 
 
    —No es él —respondió ella, todavía forcejeando para que se quedara quieto. Un corrillo de gente curiosa se fue formando su alrededor—. Augurio dice que no es él. Hermano, por favor… 
 
    Aunque todavía lo miraba con odio, Fuego Infernal se tranquilizó y apagó las llamas de sus manos, y entonces se volvió hacia la Merodeadora Fantasma. 
 
    —¿De qué va esto? —le preguntó. 
 
    —Eso queremos averiguar —respondió ella—. Si fuera él, lo habría matado yo misma. Te recuerdo que tengo más motivos que tú para querer hacerlo. Augurio, sin embargo, dice que no lo es, y supongo que no pretendes cuestionar a Augurio cuando, de no ser por ella, todos aquí estaríamos muertos hace mucho tiempo, ¿verdad? 
 
    —Muy bien, como queráis —dijo haciéndose a un lado para dejarlos seguir adelante, pero cuando Adrián pasó a su lado Fuego Infernal se echó sobre él y lo estampó contra la pared. 
 
    —¡Eh! —protestó Ave Nocturna. 
 
    —No sé de qué va esto, Plasmatrón, si eres un farsante, un cambiaformas o qué, pero en cuanto tenga la oportunidad pienso asarte vivo, ¿me entiendes? —lo amenazó, y luego de un golpe lo envió al suelo. 
 
    —¡Au! —gimió Adrián al golpearse en el hombro al caer. 
 
    —¡Ya vale! —exclamó su hermana, que después de apartar a Fuego Infernal a empujones de su lado le ayudó a incorporarse una vez más. 
 
    —Me parece que todos tenéis cosas que hacer, ¿no es cierto? —bramó la Merodeadora para disipar a la multitud reunida. 
 
    —Lo siento, mi hermano puede ser un poco… vehemente —se disculpó la chica una vez estuvo en pie. Aunque se hizo daño en el hombro al chocar contra el suelo, bastó con un leve roce de su mano y un destello de luz para volver a encontrarse como nuevo. 
 
    —Gracias —dijo Adrián—. Creo que no sé cómo te llamas… 
 
    —Luz Celestial —se presentó—. Me llaman Luz Celestial. 
 
    —Luz Celestial y tu hermano Fuego Infernal… ya lo pillo. 
 
    —Sigamos —dijo Ave Nocturna. 
 
    Mientras caminaba, todavía preguntándose qué era ese lugar y por qué estaba allí, comenzó a atar algunos cabos sobre dónde se encontraba exactamente. Sonaba tan absurdo que le costaba siquiera pensar en ello sin sentir vergüenza ajena, pero ¿cabía la posibilidad de que la grieta lo hubiera llevado al futuro? Técnicamente era posible. Las leyes del tiempo y el espacio no tenían por qué funcionar de igual manera en otras dimensiones, y si la grieta le tuvo atrapado cuando lo envolvió con luz lo que para él fueron segundos, pero para el resto del mundo años, explicaría la situación en la que se encontraba. 
 
    O al menos parte de ella. No encontraba todavía explicación a por qué tanto la gente de aquel lugar como sus antiguas compañeras parecían odiarlo tanto, ni por qué una muralla llena de militares rodeaba el centro de Madrid. Algo tenía que haber pasado en el tiempo que estuvo ausente. 
 
    Dejaron la estación y se metieron por un túnel donde también había más miembros de aquella guerrilla urbana realizando diversas labores, desde transportar suministros a clasificar y ordenar armamento y munición. Una vez más, su aparición hizo que se convirtiera de inmediato en el centro de atención. 
 
    —Por aquí —le indicó Ave Nocturna, tirando de él en dirección a un túnel de mantenimiento lateral. Adrián tenía muchas preguntas, pero prefirió guardárselas hasta que supiera a dónde lo llevaban y con quién. 
 
    No tardó en descubrirlo. El túnel estaba derruido más adelante, y por tanto el paso bloqueado, pero una puerta de servicio entraba hasta otra estancia, ésta mucho más pequeña y también libre de gente, aunque con las paredes llenas de generadores y una multitud de ordenadores funcionando a todo rendimiento. 
 
    —Mi madre dice que tienes que ver esto —le dijo Ave a la única persona de lugar, y le dio un empujón a Adrián que casi lo tira al suelo. 
 
    El hombre que manejaba el cotarro en aquella zona se levantó de su asiento frente a una pantalla, y cuando se dio la vuelta y le vio la cara por fin no pudo creerlo. 
 
    —¡Tú! —exclamó anonadado al encontrarse nada menos que con Ocaso—. Claro, cómo no ibas a estar detrás de todo esto… 
 
    —Vaya, ¿qué tenemos aquí? —se preguntó el supercriminal mirándolo con mucho interés—. Es… 
 
    —No es él, o al menos eso dice Augurio —afirmó la Merodeadora Fantasma. 
 
    —Su ADN es idéntico, así que tampoco puede ser un cambiaformas —añadió Ave Nocturna—. ¿Has estado jugando otra vez con esa máquina diabólica tuya? 
 
    —Sí, se podría decir que sí —contestó Ocaso sin apartar su atención de Adrián. Entonces él se fijó en que tenía ambas manos, lo cual era imposible porque El Patriota le arrancó una de cuajo—. Y parece que ha funcionado. 
 
    —¿Qué ha funcionado? —preguntó a la defensiva. Ver a su padre metido en todo aquello sólo significaba que, si había viajado al futuro, estaba en uno donde Ocaso consiguió corromper a Augurio y a parte de los Marginados. Eso explicaría el odio que le tenían y que vivieran de forma clandestina en una línea de metro abandonada. 
 
    —¿Qué es lo último que pasó antes de meterte en la grieta? —inquirió el supercriminal con mucho interés—. ¿De qué punto temporal te he traído? 
 
    —¿Traído? —repitió todavía suspicaz—. ¿Tú me has traído? ¿Cómo? ¿Para qué? ¿Y dónde estoy exactamente? Lo último que ocurrió fue que los Marginados se disolvieron y alguien reveló mi verdadera identidad. 
 
    —¡Sí! —exclamó Ocaso poniéndose en pie con un gesto triunfal—. ¡Lo he conseguido! 
 
    —¿Entonces va en serio? —inquirió la Merodeadora Fantasma alzando una ceja—. ¿Has traído un Plasmatrón del pasado? 
 
    —De hace cinco años, al parecer —asintió Ocaso, que se frotó las manos con entusiasmo—. Lo sabía… las conexiones entre grietas… ¡sé lo que vi cuando estuve al otro lado! 
 
    —Genial, entonces en lugar de un Plasmatrón tenemos dos —gruñó ella. 
 
    —¿No lo entiendes? Viene del pasado, de antes de todo esto —señaló Ave Nocturna. 
 
    —Vale, puedo aceptar que he viajado en el tiempo —exclamó Adrián para llamar la atención de todos—. Bueno, eso de que puedo aceptarlo está por ver, porque todavía tengo muchas preguntas al respecto, pero si me habéis traído al futuro de verdad, ¿para qué? ¿Y qué demonios ha pasado? ¿Qué es este sitio, y por qué estáis trabajado con un supercriminal como mi padre? 
 
    —Pues si lo habéis traído del pasado va a alucinar un poco cuando le expliquemos lo que ocurrió —dijo Luz Celestial con preocupación. 
 
    —No es fácil de contar —comenzó Ave Nocturna con cierta incomodidad—. En especial cuando aún no sabes… los Marginados se disolvieron, nosotros rompimos, lo de tu abuela, lo de tu hermana, que se supiera quién eras y las repercusiones que tuvo… 
 
    —Digamos que no lo llevaste muy bien —continuó Ocaso—. Descubriste que… no sé si debería contártelo, pero supongo que ya es tarde para evitar interferir en el pasado, ¿verdad? Descubriste que fue Metatronic quien estaba detrás de todo. 
 
    —Metatronic… claro —murmuró con rabia. 
 
    —Intentaron destruir a Plasmatrón, eras peligroso para ellos… y ambas cosas se cumplieron: te destruyeron, y resultaste ser peligroso para ellos —prosiguió su padre. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió todavía desconfiando de él. 
 
    —Comenzaste una vendetta personal que los exterminó, pero eso sólo fue el principio. Te impusiste como misión salvar el mundo, o al menos lo que entendiste como salvar el mundo, y empezaste una cruzada para acabar con cualquiera que se opusiera a esa visión. 
 
    —¿En serio? —dijo sin poder creerlo. Eso no pegaba nada con él… o eso quería creer, al menos. 
 
    —Y tan en serio —exclamó Ave—. Acabaste con Metatronic, tomaste el gobierno y forzaste a cualquier suprahumano a rendirte pleitesía o tener que esconderse por su vida, y desde hace un año y medio has comenzado una conquista mundial de manera abierta. 
 
    —Eso es una locura —murmuró Adrián. Todo aquello no tenía sentido. 
 
    —Sí, lo es —afirmó la Merodeadora Fantasma, que todavía lo miraba con abierta hostilidad—. Pero da igual que lo sea, porque lo estás consiguiendo. Toda Europa responde ya ante ti, igual que la URSS reunificada y el norte de África. Ahora mismo estas en guerra con Estados Unidos… y la estás ganando. 
 
    —¿Cómo? —preguntó. Nada de aquello podía ser cierto. No entendía qué estaba pasando… seguramente el golpe en la cabeza le había afectado, y aquello sólo era una alucinación de algún tipo—. Yo no tengo tanto poder. 
 
    —Reconozco mi parte de culpa en eso —tomó la palabra Ocaso—. En un principio estuve de tu parte, lo admito. La idea de un mundo sin súpers… después de fracasar con mi grupo, y más tarde volver a hacerlo en solitario, por un tiempo pensé que juntos podríamos conseguirlo. Pero yo nunca pretendí ser un tirano que gobernara el mundo con puño de hierro, más bien todo lo contrario: intentaba evitar que surgiera algún suprahumano tan poderoso que acabara asumiendo ese rol sin que nadie tuviera poder para pararlo. Supongo que es irónico que quien acabara haciéndolo fuera un humano sin poderes, y que además lo hiciera con mi ayuda. 
 
    —Ocaso desertó de tu bando y nos ayudó a levantar y mantener esto —le explicó Ave—. Somos la Resistencia… los pocos súpers y guerreros por la libertad que quedamos. Vivimos escondidos en estos viejos túneles de metro para no ser detectados. 
 
    —¿Y para qué me habéis traído? —inquirió ya completamente sobrepasado por los acontecimientos. Sin verlo venir ni de lejos, el peor día de su vida se estaba transformado en la mayor locura de su vida. 
 
    —Sólo Plasmatrón puede acabar con Plasmatrón —afirmó Augurio, que entró con su silla de ruedas siendo empujada por Ángel de Piedra, llamando la atención de todos—. Fue una profecía que hice hace años, cuando Ocaso comenzó a proporcionarnos la fórmula que fortalece nuestros poderes y mi visión se expandió hasta límites que yo creía infranqueables. 
 
    —La fórmula —repitió. Aunque en un origen pretendía anular los poderes de un suprahumano, en su primera versión acabó causando el efecto contrario, y el CNI estuvo investigando sobre ella. A Ocaso no debió costarle replicar y refinar su propia invención—. ¿Por eso estás…? 
 
    —Contemplar las nieblas del futuro tiene un precio, un precio que paga el propio cuerpo —asintió la superheroína—. Pero gracias a ello pude verlo por fin… sólo Plasmatrón puede acabar con Plasmatrón. 
 
    —Al principio pensamos que era una metáfora —dijo Ocaso mientras él se fijaba en los ojos de Ave Nocturna. Las heridas debían haberla dejado ciega, pero sus poderes aumentados le proporcionaban un sónar con el que se podía guiar igual o mejor que con la vista. Eso explicaba su soltura a la hora de golpearle en el callejón—. Ya sabes, como suele pasar con este tipo de cosas. Creíamos que acabarías autodestruyéndote, o incluso redimiéndote si te presionábamos de la manera adecuada… pero luego pensé, ¿y si literalmente hace falta un Plasmatrón para acabar con otro Plasmatrón? 
 
    —Espera, espera, espera —pidió Adrián—. ¿Me habéis traído del pasado para que derrote a mi yo maligno del futuro? Estáis de coña, ¿no? 
 
    —Suena a novela de mierda que cualquiera se arrepentiría de haber pagado por ella, pero parece que es cierto —asintió Ocaso—. Desde que entré en ese portal, desde que comencé a tener esos sueños, que no era más que mi mente tratando de asimilar lo que vi al otro lado, no he dejado de pensar en eso. Esas fracturas del espacio tiempo podían conectar otros espacios y otros tiempos, sólo había que aprender a controlarlo, y tras años de estudio y experimentos eres la prueba de que lo he conseguido. 
 
    —Pero… yo me colé por la grieta —balbuceó Adrián—. Nadie me trajo aquí, yo mismo debí colarme al acercarme a ella. Esos científicos lanzaron rayos gamma y provocaron una reacción, yo no tuve nada que ver. 
 
    —¿En serio? Eso es interesante —reflexionó Ocaso frotándose la barbilla—. Rayos gamma… el tiempo es un fenómeno misterioso. Mi llamada necesitaba encontrar una forma de llegar a tu línea temporal, y debió hacerlo a través de la misma grieta que me abrió los ojos a mí. ¿Cuánto tiempo llevaba abierta en tu tiempo? 
 
    —Como un mes —respondió—. Todos decían que debía haberse cerrado mucho antes, pero quedó… 
 
    —Paralizada —terminó por él su padre, que sonrió con satisfacción—. La energía que empleé en la llamada la mantuvo estática hasta que lo que debía traer del otro lado llegó a ella… interesante, muy interesante. 
 
    —Casi tanto como el ciclo vital de los caracoles —protestó Ángel de Piedra—. ¿Se supone que este tío tiene que salvarnos? ¡Si es el Plasmatrón de hace cinco años! ¿Cómo sabemos que no se va a poner de parte de… bueno, de él mismo? 
 
    —¡Eso es absurdo! —protestó Adrián—. Para empezar, porque me cuesta creer que de verdad yo haya hecho todas esas cosas. 
 
    —Pues te aseguro que sí —afirmó Ave Nocturna a la defensiva—. No vivimos en una cloaca inmunda por gusto, sino para protegernos de ti. Con el centro convertido en tu fortaleza, y ese zepelín en el que vives siempre vigilando desde el cielo, salir a la luz es arriesgado. Sobre todos nosotros pesa una pena de muerte. 
 
    —Tiene que haber algún error —insistió—. Tal vez… me estén controlando mentalmente. ¡Eso es! Mesmerizador sin duda sería capaz de algo así. ¿Dónde está? 
 
    —Mesmerizador está en Carabanchel —dijo ella—. Desde hace cinco años, cuando lo atrapasteis. 
 
    —Tengo que hablar con él —les pidió—. Puede que esté pasando una mala racha, no lo niego, pero sé que no soy ningún monstruo megalómano. 
 
    —Colarse en Carabanchel es una locura —exclamó Ángel de Piedra—. Si este tío es nuestra única esperanza, arriesgarse así… 
 
    —Es necesario —la interrumpió Augurio—. Hay que dejar que vaya. 
 
    —Pero mamá… —protestó Ave. 
 
    —Dejad que vaya —repitió ella—. Descubra lo que descubra allí, es necesario que lo haga, y que lo haga cuanto antes. 
 
    —Pero colarse en Carabanchel es imposible —señaló Luz Celestial. 
 
    —Él no tiene que colarse —respondió Augurio—. Es Plasmatrón. 
 
    Como ya era demasiado tarde para visitas carcelarias, y lo último que querían era que levantara sospechas, permitieron que se quedara allí, y le ofrecieron una celda donde podría descansar hasta que amaneciera. Fue la Merodeadora Fantasma, acompañada por Ave Nocturna, quien le condujo por aquel intrincado laberinto de túneles hasta el que iba a ser su dormitorio. 
 
    —¿Y tú cómo te implicaste en esto? —se atrevió a preguntarle a la Merodeadora—. No eras del tipo superheróico hace cinco años. 
 
    —Esto no va de superhéroes, sino de supervivencia —respondió ella de malos modos—. Además, me vi involucrada de manera personal. 
 
    —¿Cómo? —inquirió. 
 
    —Cuando mataste a mi hermano —contestó. 
 
    —¿Maté a… maté a Cronos? —exclamó consternado—. Yo… lo siento, yo… 
 
    —¡No necesito tus disculpas! —le espetó—. Él estaba de tu parte desde el principio, y lo mataste cuando vio el monstruo en el que te habías convertido y quiso abandonarte, como hizo Ocaso. Ahora Plasmatrón tiene que morir… supongo que lo entiendes. 
 
    —No lo atosigues con tanta información —dijo Ave—. Él aún no sabe nada de todo eso… y tampoco fue quien mató a Cronos. 
 
    —No, sólo es quien lo hará —replicó ella—. Si lo hubieras matado cuando tuviste la oportunidad, no estaríamos así. 
 
    —Creo que ya he pagado con creces ese error —respondió Silvia quitándose las gafas y mostrando sus heridas con un gesto desafiante. 
 
    —Espera, ¿Cronos estaba de mi lado desde el principio? —preguntó Adrián. Era muy raro cuando él fue el primero en dejar los Marginados—. ¿Por qué? 
 
    —Porque era un idiota —masculló la Merodeadora, que se detuvo frente a una puerta metálica. En cuanto la abrió, lo agarró del brazo y lo lanzó dentro con más brusquedad de la necesaria—. Dulces sueños, Plasmatrón —añadió antes de marcharse por donde había venido. 
 
    Adrián se encontró en una tétrica habitación iluminada por una bombilla colgada del techo que titilaba, con paredes de ladrillo colocado con muy poca gracia y como único mueble un catre mohoso. 
 
    —Para que quede claro, sólo confío en ti porque mi madre lo hace —le dijo Silvia cruzándose de brazos—. Todo esto de los viajes en el tiempo es una locura. 
 
    —En eso estamos de acuerdo —asintió él—. ¿Puedo hacerte alguna pregunta? Tengo mil bullendo en mi cabeza. 
 
    —Como quieras —accedió no demasiado entusiasmada. 
 
    —Os he visto a Ángel y a ti, y Cronos está muerto, ¿qué hay de los demás? —inquirió—. ¿Y el Dr. Neutrino? 
 
    —El doctor está con nosotros, aunque ahora se encuentra en una misión de aprovisionamiento —le explicó Ave—. Como comprenderás, no es fácil mantener surtido este lugar, y siempre necesitamos más provisiones. Tú sólo has visto la parte militar, pero hay familias enteras escondidas aquí. 
 
    —¿Y Algoritmo y Candado Mental? 
 
    —Algoritmo y Candado están de tu parte —respondió ella. 
 
    —¿Están de mi parte? —exclamó sorprendido. No se había planteado la posibilidad de que pudiera haber algún superhéroe de su lado—. Algoritmo siempre me pareció que tenía el corazón donde debía, y Candado… puede que tenga un pasado, pero pensé… 
 
    —Puedes llegar a ser muy convincente cuando te lo propones —dijo Ave Nocturna—. Y además… Sasha Vasylchenko está casada contigo. 
 
    —¿Sasha se casó conmigo? —inquirió todavía a más sorprendido—. ¿En serio? 
 
    —En serio —asintió, pero sin la más leve sombra de sonrisa en su boca—. Ya ves, el KGB no consiguió transformarla del todo en un monstruo, pero tú sí. Supongo que la necesitabas para acabar con mi padre. 
 
    —El Capitán… 
 
    —Está muerto —confirmó—. Peor que muerto, en realidad… y ojalá él fuera el único. Hemos perdido a muchos buenos súpers en esta guerra de guerrillas contra ti, pero mientras Ocaso contrarreste tu tecnología y nos proporcione suero, aguantaremos. Esperemos que mi madre tenga razón al decir que tú eres la clave. 
 
    —Pero… 
 
    —Creo que han sido suficientes preguntas por hoy —dijo—. Intenta descansar, yo estaré al otro lado de la puerta vigilando. 
 
    —No voy a escaparme —le prometió—. No tengo a dónde ir. 
 
    —No, vigilando que nadie intente matarte —le aclaró Ave Nocturna—. Eres el Plasmatrón del pasado. Si te mataran, en teoría nuestro Plasmatrón nunca habría existido, y nada de esto habría pasado. Como comprenderás, para muchos puede resultar muy tentador hacerlo. 
 
    Cuando Ave cerró la puerta comenzó a temer realmente por su vida. Que lo mataran tras secuestrarlo desde el futuro sería un remate adecuado después del día de mierda que había tenido, pero por lo que a él respectaba podían ahorrárselo. 
 
    —Madre mía, qué locura —dijo sentándose en el catre. Con todo lo que le daba vueltas en la cabeza, tantas preguntas sobre su increíble viaje en el tiempo y los acontecimientos que ocurrieron durante ese período, no creyó ir a poder dormir… mucho menos si se paraba a pensar cuál era la situación en su propio tiempo. 
 
    Pero una vez se tumbó un nuevo temor le sobrecogió. Desde luego antes del incidente con la grieta estaba tan furioso con el mundo que la historia que contaban de lo que había hecho era algo que podía casi imaginarse llevando a cabo… pero no, una cosa eran unos más que justificados sentimientos de rabia y otra bien distinta lo que decían que su homónimo de ese tiempo estaba haciendo. Sin duda había algo más, tenía que haberlo, y quiso consolarse pensando que tenía que tratarse de Mesmerizador, o alguien con un poder semejante, quien le obligaba a hacer esas cosas. 
 
    Se convenció incluso de que su situación era buena, porque una vez lo averiguara y volviera a su tiempo evitaría que pasara, y entonces todo aquello no ocurriría jamás. 
 
    —Menuda paradoja temporal va a ser —murmuró para sí mismo mientras se acomodaba en el catre—. Menos mal que no me corresponde a mí resolverla. 
 
      
 
    —No me fío de él —dijo la Merodeadora Fantasma, que se paseaba de un lado al otro del centro de mando atravesando sillas y mesas como si no estuvieran allí—. Si hubieras traído a Plasmatrón después de salvar Taured, tal vez pudiera hacerlo, pero ya le habéis oído antes: todo lo de Prípiat ha pasado, los Marginados se han disuelto, su identidad se ha hecho pública, Ave Nocturna le dejó… 
 
    —No tenía dónde elegir —se excusó Ocaso—. Es la primera vez que hago algo así y funciona… y ni siquiera tengo del todo claro cómo lo he conseguido. 
 
    —Si dejamos que mañana se vaya, podríamos estar duplicando el problema —señaló Fuego Infernal—. Si este Plasmatrón ya está al límite… 
 
    —Puede que esté al límite —intervino Luz Celestial—. Pero no es como nuestro Plasmatrón… lo he sentido. Cuando le impuse las manos para sanarlo pude sentir que todavía no había verdadera maldad en su corazón. 
 
    —Sea como sea, ahora mismo tenemos un Plasmatrón que, aunque al límite, estaría de nuestro lado —señaló Ángel de Piedra—. No podemos desaprovecharlo. 
 
    —Exacto —asintió la Merodeadora, y del cinturón desenfundó un afilado cuchillo—. Con el Plasmatrón del pasado muerto, no hay Plasmatrón en el presente, y nada de esto habrá pasado. 
 
    —No puedo asegurar que eso funcione así —objetó Ocaso. 
 
    —Pero ¿podría? —inquirió Ángel titubeante. 
 
    —Podría —reconoció él. 
 
    —No podría —determinó Augurio desde su silla de ruedas, consiguiendo que todos se volvieran hacia ella—. Sólo Plasmatrón puede derrotar a Plasmatrón, ¿o tan rápido olvidáis mis advertencias? Porque no me condené a mí misma al dolor y a estar postrada en una silla de ruedas para que mis visiones no sean tenidas en cuenta por ataques de rabia irracionales. 
 
    La Merodeadora, de mala gana, se enfundó el cuchillo de nuevo, y sólo cuando apartó las manos del cinturón Augurio continuó hablando. 
 
    —Ese chico que hemos traído de otro tiempo es inocente hasta que cometa los crímenes que va a cometer, o que puede que ya no cometa nunca. Derramar la sangre de un inocente no es el camino. Nunca es el camino. 
 
    —Aun así, no confió en él —insistió ella. 
 
    —Lo harás —afirmó Augurio con rotundidad—. Aquí todos tuvimos que aprender a confiar en gente en la que creíamos que no podríamos confiar jamás. 
 
    —Si tenéis razón, ésta es nuestra única oportunidad —señaló Fuego Infernal—. Habría que avisar a todos… es el momento de luchar y ganar, o de perder y morir. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Augurio tras reflexionar unos instantes. 
 
      
 
    —Su Excelencia, el Jefe del Estado, se paseó triunfalmente acompañado de sus leales tropas por la Quinta Avenida de Nueva York tras la aplastante victoria sobre las fuerzas subversivas del país norteamericano. Al detenerse para atender a la prensa, afirmó que confiaba en que pronto se produjera una adhesión incondicional de Estados Unidos que acrecentara la unión entre los hombres y las tierras del mundo… 
 
    La capitana Rodríguez apagó la radio e hizo todo lo posible por contener una mueca de preocupación. Pese a que la madrugada estaba bien entrada, su unidad todavía seguía vigilando la playa. Aunque el trabajo era pura rutina, aquella noche no se le hizo tan aburrido como de costumbre debido a que tenía el encuentro con Plasmatrón dándole vueltas en la cabeza. 
 
    Por una parte el sentido común le pedía que no metiese las narices, que no era asunto suyo lo que su Excelencia estuviera haciendo en aquella playa cuando se suponía que estaba en plena conquista de Estados Unidos… por la otra, el instinto le decía que había algo raro de lo que tal vez debiera informar a sus superiores. 
 
    —Sargento —llamó a su subordinado, que a través de unos prismáticos oteaba el mar en busca de cualquier embarcación no autorizada. El sargento Muñoz se volvió hacia ella enseguida—. ¿Qué opina del encuentro de antes? 
 
    —¿Con su Excelencia? —replicó éste—. ¿Qué tendría que opinar? 
 
    —¿No le parece extraño que aparezca por aquí cuando se supone que está a miles de kilómetros? Y ese traje que llevaba no parecía el suyo. 
 
    —Con todos los respetos, mi capitana, respecto a ese tema prefiero no hacer preguntas —afirmó Muñoz—. Sus asuntos aquí le conciernen sólo a él, y si quisiera compartirlos con nosotros lo habría hecho. Es mejor no meter las narices donde nadie nos ha llamado y no cuestionar a quien no se debe cuestionar. Yo, por mi parte, no he visto nada. 
 
    No podía decir que no tuviera razón, pero de todas formas no consiguió quitarse de encima esa sensación de que algo fuera de lo común estaba pasando, y tanto fue así que al final no lo soportó más y agarró el teléfono. 
 
    —Esto nos va a dar problemas —murmuró Muñoz al darse cuenta de lo que pretendía, pero ella le dirigió una mirada de advertencia, y el sargento enseguida regresó su atención a lo que veía a través de los prismáticos. 
 
    —Con el comandante —ordenó a través del teléfono—. Código Trinity. 
 
    —Nos vamos a arrepentir de meternos donde no nos corresponde —lamentó su subordinado negando con la cabeza. 
 
    —Es posible —reconoció la capitana mientras esperaba que el comandante la atendiera—. Pero tal vez nos arrepintamos más si no lo hacemos. 
 
      
 
    Adrián fue despertado muy de mañana… o al menos eso le pareció, porque allí abajo siempre estaban a oscuras, y se iluminaban sólo con la luz artificial que conseguían de generadores y conectándose a la propia red de metro. No pasó muy buena noche, no sólo por las miles de cuestiones que aún bullían en su cabeza, sino también por todas las cosas que le habían pasado el día anterior. Romper con Silvia, la muerte de doña Angustias, saber que podía perder a su hermana y que todo el mundo supiera su identidad eran cosas que le afectaron profundamente, y sólo el hecho de que de repente se convirtiera en un viajero del tiempo consiguió que éstas no lo estuvieran atormentando mucho más de lo que lo hacían. 
 
    —Le he echado un vistazo a tu traje, y pese a ser un modelo primitivo, no está mal —dijo Ocaso cuando, tras un frugal desayuno en su propia celda, le permitieron recuperar su uniforme de Plasmatrón—. No tenemos tiempo de actualizarlo, pero creo que dará el pego. Nadie tiene por qué sospechar que no eres realmente nuestro Plasmatrón. 
 
    —Ya —murmuró él. Se sentía muy extraño con Ocaso hablándole de esa manera—. ¿Qué diablos te pasó? En mi tiempo verte trabajar con Augurio sería algo impensable. 
 
    —Supongo que este mundo nos ha cambiado a todos —reconoció con cierto pesar—. Sobre todo a peor… pero como yo no podía empeorar más, sólo me quedó mejorar. Que tu hijo se convierta en un tirano que pretende dominar el mundo hace que tu perspectiva de las cosas cambie sustancialmente. 
 
    —Así que Ocaso tiene redención —afirmó sonriendo—. Eso no me lo esperaba, y casi me sorprende más que los viajes en el tiempo. 
 
    —¿Eso crees? —inquirió alzando una ceja—. No me unas al equipo de los buenos tan rápido, aún no sé si seré capaz de devolverte a tu tiempo. 
 
    —Pero podrás, ¿no? —preguntó ahora más preocupado. 
 
    —Haré lo que esté en mi mano —le prometió 
 
    —¿Y cómo has hecho para recuperar la mano? —quiso saber—. Candado Mental nos aseguró que el Patriota e Iceberg te la arrancaron. 
 
    —Esa historia, como tantas otras, creo que será mejor que la descubras tú mismo cuando consiga hacerte volver —contestó—. Bueno, ¿estás preparado? 
 
    —Preparado —asintió una vez tuvo el traje colocado. Todos los sistemas funcionaban a la perfección—. Vamos. 
 
    Cuando salió de la estancia llena de ordenadores donde trabajaba Ocaso se topó con toda una multitud reunida esperándolo. Allí había combatientes sobre todo, igual que el día anterior, pero a ellos se habían unido las que debían ser sus familias, entre ellos varios niños, y todos le dirigían miradas de asombro y temor. 
 
    —Insisto en que este viajecito es muy arriesgado —dijo Ángel de Piedra cuando, junto con Ave Nocturna, Augurio y Ocaso se abrieron paso entre la gente en dirección a una salida. 
 
    —Coincido —se unió Ave—. Y no tiene ningún sentido. 
 
    —Sí lo tiene —se empecinó Plasmatrón—. Me conozco, ¿vale? Sé que no sería capaz de hacer las cosas que decís que he hecho. Ahora mismo estoy muy enfadado por todo lo que me ha pasado, pero dar ese paso… alguien me está controlando, es evidente, y Mesmerizador es el candidato con más opciones. 
 
    —Entonces alguien debería acompañarte —insistió Ángel. 
 
    —Eso sí que sería arriesgado —señaló Ocaso—. Un dron que viera alguna de nuestras caras supondría que medio ejército caería sobre nosotros. Yo hago todo lo que puedo por mantenernos ocultos, pero la discreción sigue siendo nuestra mejor arma. 
 
    —Lo que tenga que ser, será, lo queramos o no —afirmó Augurio con solemnidad—. El viaje comienza por donde el corazón te dice que debe empezar, y ese viaje es tan importante como el propio destino. 
 
    —Te estaremos vigilando, por si te metes en problemas —dijo Ave Nocturna—. Sólo recuerda quién eres aquí y todas las puertas se abrirán. 
 
    —Muy bien —respondió. Estaba un poco nervioso, pero se convenció de que lo superaría. Tal vez, si lograba reparar el futuro, fuera capaz de reparar también su presente—. Vamos allá. 
 
    El túnel, tras unas cuantas vueltas, acababa saliendo a las vías del metro, pero aquella parecía ser otra estación abandonada, porque el polvo y la humedad la cubrían. Allí se encontró con Luz Celestial y Fuego Infernal, que vigilaban las salidas. 
 
    —Todo despejado, no hay drones de seguridad por la zona —informó Fuego Infernal, que todavía lo miraba con suspicacia—. Aun así, mejor ser discretos. Vamos. 
 
    Todos juntos se acercaron a las escaleras de la estación que subían a la superficie. Una persiana los mantenía aislados del exterior, pero Fuego Infernal tenía las llaves, y comenzó a abrir un pesado candado. 
 
    —Pues a lo tonto estoy nervioso —murmuró Plasmatrón, que abrió y cerró las manos varias veces para tratar de canalizar esa inquietud. 
 
    —Tranquilo, todo irá bien —le dijo Luz Celestial con amabilidad—. Recuerda que eres nuestra última esperanza. 
 
    —Eso, sin presión… 
 
    Al levantarse la persiana metálica pudo salir a una zona arbolada a las afueras de la ciudad, y tras echar un último vistazo a los otros superhéroes, que no pasaron de la escalera, se elevó en el aire dispuesto a averiguar la verdad sobre su futuro. 
 
    Durante el día la ciudad tampoco tenía buen aspecto. El muro que separaba el centro del resto seguía mostrándose ominoso e intimidante incluso bajo la luz solar, y la vigilancia militar no se había relajado un ápice. Por lo demás, el cielo seguía lleno de drones, y el zepelín flotaba muy en lo alto, tanto que la boina de contaminación que solía cubrir Madrid difuminaba su silueta. 
 
    Se sintió extraño sabiendo que su yo futuro vivía allí. Era un lugar cuanto menos peculiar, pero supuso que siendo un aspirante a gobernante mundial podía permitirse cierta excentricidad… y desde luego más extraño era que estuviera casado con Sasha. 
 
    —Bueno, a Carabanchel —murmuró lanzándose en vuelo en dirección a la prisión. 
 
    Aunque el día anterior no lo advirtió, mientras sobrevolaba la ciudad a cierta altura para evitar a los drones de seguridad no pudo evitar notar que tanto el flujo de peatones de la calles, como el de los coches por las carreteras, parecía estar muy controlado. Grandes colas se formaban para atravesar la muralla que contenía la zona centro, y no se escuchaba un claxon ni un grito más fuerte de lo debido. Además vio que había militares desplegados en cada esquina, como si fueran una fuerza policial más, y todos llevaban esa franja azul eléctrica en lugar de la bandera del país. Sabiendo ahora lo que sabía, no le costó deducir que ese color se debía al color que él adoptó para su propio traje. Si, como decían, había tomado el gobierno, aquellos soldados respondían ante él en última estancia. 
 
    No quiso pensar mucho en eso al aterrizar frente a la prisión, pero su deseo no se vio cumplido cuando descubrió que aquel lugar también era un lugar fuertemente militarizado. En lugar de por una empresa privada, como ocurría en su tiempo, la prisión que mantenía confinados a los peores supercriminales y sus secuaces ahora estaba controlada por el ejército, y al parecer el Plasmatrón de aquella época no reparaba en soldados a la hora de protegerla. 
 
    Apenas había puesto un pie en tierra cuando los hombres de guardia frente a la entrada lo encañonaron con sus fusiles. Había dos a ras de suelo y cuatro más vigilando desde lo alto de los muros que rodeaban la prisión, pero sólo tuvo que apartar el visor de su cara para que reconocieran su rostro. Nada más hacerlo, bajaron las armas y se cuadraron. 
 
    —Vamos allá —murmuró dando un paso al frente. Por un segundo temió no saber qué decirles para que le dejaran entrar… pero enseguida recordó que allí Plasmatrón era el amo y señor, y no respondía ante nadie. 
 
    Se sorprendió cuando ni siquiera tuvo que abrir la boca, y nada más acercarse uno de los soldados de abajo le abrió la puerta para darle paso. 
 
    —Bienvenido, señor —dijo antes de cuadrarse de nuevo. 
 
    Como titubear habría sido un error, no tuvo más remedio que poner cara de póker y seguir caminando como si aquello fuera lo más normal del mundo. 
 
    Al otro lado de la puerta dos hileras de soldados estaban formando un pasillo, en teoría para recibirlo como dictaba el protocolo, pero como no tuvieron tiempo de hacerlo en condiciones el gesto quedó muy deslucido. Mientras caminaba entre ellos procuró no parecer demasiado fuera de lugar, aunque empezaba a pensar que su yo futuro era un poco capullo si necesitaba tanta ceremonia cada vez que llegaba a un sitio. 
 
    Un hombre regordete llegó al trote cuando casi había cruzado todo el incompleto pasillo de soldados. Era un militar de mayor rango, a juzgar por el uniforme, pero lo llevaba mal puesto y con manchas de sudor debido a las prisas por llegar hasta él. 
 
    —Ah, Excelencia —dijo cuadrándose y haciendo una reverencia—. ¡Qué sorpresa! No esperábamos una visita suya. Pensábamos que estaba… de haberlo sabido, le habríamos preparado una recepción más adecuada. 
 
    —No necesito una recepción más adecuada, me traen aquí asuntos de cierta urgencia —respondió con el tono de voz más arrogante y odioso que pudo sacar de sí mismo—. ¿Su nombre era…? 
 
    —Morales, Excelencia —respondió el militar, que se mostró un poco confundido. Tal vez debería haber conocido el nombre, pero eso no podía saberlo de antemano—. Coronel Alfredo Morales. 
 
    —Ah, sí, claro —replicó despreocupadamente—. Necesito algo de usted, coronel. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Por supuesto! —exclamó encantado aquel hombre—. Siempre a su servicio, Excelencia. Acompáñeme dentro, por favor. 
 
    Asintió y lo siguió al interior de la prisión. Tuvieron que atravesar un escáner biométrico que, por suerte, no lo traicionó… ¿por qué iba a hacerlo? Después de todo, él era él mismo. 
 
    —Permítame decirle que su nuevo traje es de lo más impresionante —dijo Morales, que tenía pinta de ser un pelota insufrible—. Mucho más que el anterior… soy un gran aficionado a los antiguos uniformes superheróicos, ¿sabe? El que lleva ahora mismo me recuerda mucho a sus primeros trabajos, Excelencia. Sencillos pero elegantes, y efectivos. 
 
    —Gracias —murmuró Plasmatrón. El interior de la prisión había sido reformado de cabo a rabo. Las instalaciones parecían mucho más modernas y seguras, además de fuertemente vigiladas, pues no sólo había soldados allí dentro, sino también algunos drones, que flotaban despreocupadamente en el aire con sus pequeñas metralletas colgando. Escapar de allí no era algo que estuviera al alcance de cualquiera—. No tengo mucho tiempo que perder, coronel, así que me gustaría ir al grano: necesito hablar con uno de sus reclusos. 
 
    —¿Con un recluso? —inquirió cuando llegaron a un mostrador donde dos soldados más trabajaban. La sala estaba custodiada por otros seis militares, todos con sus armas, y dos drones. Con un gesto de la mano el coronel hizo que uno de los hombres del mostrador le entregara una especie de pizarra de pequeño tamaño, pero cuando la vio en su mano descubrió que se trataba de un aparato electrónico—. Por supuesto, por supuesto, Excelencia. Permítame acceder a… ¡ah, aquí está! 
 
    Empleando una pantalla táctil abrió un fichero donde debía estar almacenada toda la información sobre los reclusos. Era una tecnología interesante, tendría que estar muy atento una vez regresara a su tiempo, a ver cuándo aparecía. 
 
    —Déjeme ver eso —le pidió, y el coronel no dudó en obedecer, aunque la orden volvió a parecerle extraña. 
 
    En la pantalla se mostraba por orden alfabético el nombre de los reclusos, dónde se encontraban, los delitos por los que fueron condenados, el régimen al que estaban sometidos y la condena que tenían por delante. También se podía acceder a expedientes más detallados de cada uno simplemente tocando sobre ellos. 
 
    Se le encogió el corazón cuando comenzó a ojear algunos nombres y consiguió reconocer unos cuantos. Estaban allí encerrados criminales auténticos, como Vinnie Bellantoni hijo, apodado Máscara Roja, pero también cumplía cadena perpetua por asociación con grupos subversivos el comisario Fonseca, y la periodista Yolanda Olivera fue condenada a diez años por difusión de mensajes ofensivos contra el Jefe del Estado y pertenencia a un partido político ilegal. 
 
    Descubrió con horror que no sólo había delincuentes allí, sino también presos políticos… pero no vio ningún suprahumano en la lista. 
 
    —En realidad, estoy buscando a un supercriminal —le dijo a Morales tras entregarle de nuevo aquel interesante aparato—. Tengo varias preguntas que hacerle por… un suprahumano que ha aparecido en Estados Unidos del que podría saber algo. 
 
    —¡Oh, entiendo! —asintió el coronel—. Claro, sí, eso tiene sentido… me encargaré de que lo suban de su celda inmediatamente, Excelencia. Acompáñeme, por favor, acompáñeme. ¿Con quién desea hablar? 
 
    —Con Mesmerizador —respondió, y esto hizo que el gesto de Morales cambiara del todo. 
 
    —Pero, Excelencia, Mesmerizador… hablar con él es peligroso —dijo—. Podría… 
 
    —Ya sé lo que podría —replicó con dureza. Supuso que el Plasmatrón de aquel tiempo no toleraría tener que dar tantas explicaciones—. Lo sé mejor que nadie. Sin embargo, es necesario. Dispóngalo todo, no tengo tiempo que perder. 
 
    —Por supuesto —afirmó—. Como ordene. 
 
    No tardaron ni diez minutos en tenerlo todo preparado. La aptitud de lameculos del coronel Muñoz hizo que fueran muy diligentes en su trabajo, y no le hicieran perder más tiempo del necesario. Tanto mejor, pensó, porque no se sentía nada cómodo en esa prisión. Había un ambiente desagradable tras esos muros, mucho más que el que pudo sentir la última vez que fue allí en su propio tiempo, pero además de eso, no sabía cuánto podría mantener su farsa hasta que el Plasmatrón de esa época se diera cuenta de que alguien estaba haciéndose pasar por él, y por si fuera poco, se sentía tentado de dar la orden de liberar a presos como el comisario Fonseca, que se pudrían en la cárcel… pero ya habría tiempo de eso cuando todo volviera a su cauce, por el momento ordenar algo así sería demasiado arriesgado. 
 
    —Por aquí, Excelencia —le indicó Muñoz cuando tuvieron a Mesmerizador preparado, y escoltados por cuatro soldados se dirigieron a una habitación habilitada para contener a supercriminales junto a los locutorios. Dos soldados más vigilaban la entrada, a la que sólo pudieron acceder después de que un escáner identificara las retinas del coronel—. Después de usted. 
 
    Plasmatrón se adelantó, y al entrar en la habitación se encontró con Mesmerizador sentado frente a una mesa, con una camisa de fuerza sujetándole los brazos y una máscara cubriéndole la boca. Junto a él tenía a dos soldados más, ambos con unos dispositivos en las orejas que, supuso, debía protegerlos de cualquier intento de control mental por parte del supercriminal. 
 
    —Déjennos solos —le ordenó a Muñoz, que asintió solícito y con un gesto pidió a los dos soldados que salieran con él. Sólo cuando estuvieron fuera y cerraron la puerta Plasmatrón se sentó frente a Mesmerizador. 
 
    El supercriminal seguía siendo un tipo larguirucho y desgarbado, puede que aún más, dado que durante el tiempo en prisión se había quedado más flaco, y tenía el aspecto de alguien a quien acaban de sacar de la cama. Plasmatrón se quedó mirándolo un par de segundos, pero luego levantó la vista hacia una cámara de seguridad que grababa lo que allí ocurría. Con un proyectil de plasma la hizo pedazos… confiaba en que con eso bastara para que entendieran que no quería ser escuchado. 
 
    Frente a Plasmatrón había un diminuto aparatito con un botón. Al pulsarlo, la máscara que cubría la boca de Mesmerizador se desencajó, y él mismo pudo quitársela agitando la cabeza. Entonces lo miró con suspicacia. 
 
    —Supongo que esto es una trampa —dijo—. Quieres que parezca que intento hipnotizarte para hacer que me maten, ¿no es cierto? 
 
    —No es necesario que disimules, nadie puede escucharlos —contestó—. Sólo he venido a poner algunos puntos en claro. Para empezar, que me tienes hechizado. 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? —replicó extrañado el supercriminal—. ¿Hechizado? ¿A ti? ¡Ya quisiera! ¡Desde que descubriste lo del maldito ruido blanco no he podido hechizar a nadie! 
 
    —¡No intentes engañarme! —insistió—. Acabar con los superhéroes, dominar el mundo… algo tan simple y mezquino apesta a trabajo tuyo. 
 
    La respuesta de Mesmerizador fue reírse por lo bajo. 
 
    —En primer lugar, si te tuviera hechizado no estarías aquí echándomelo en cara —dijo—. Y en segundo, si te tuviera hechizado ahora mismo estaría relajándome en la azotea del hotel más caro del mundo junto a miss universo y las dos finalistas, no pudriéndome en vida en este antro infecto. 
 
    Plasmatrón quedó en silencio al darse cuenta de que tenía razón. El Mesmerizador que él conocía no era tan inteligente como para hacer algo como de lo que lo acusaba. Su estilo era más bien el que él mismo había descrito… y lo sabía, pero no quiso pensar en ello porque necesitaba a Mesmerizador en la historia que se montó en su cabeza para explicar las acciones de su yo futuro. 
 
    El supercriminal debió notar sus dudas, porque acentuó todavía más su desagradable sonrisa. 
 
    —¿Mala conciencia, Plasmatrón? —le preguntó con malicia—. Después de todo lo que has hecho, toda la gente que has matado, las guerras que has provocado y la destrucción que te lleva rodeando todos estos años, ¿ahora tienes mala conciencia? 
 
    Contrariado, se puso en pie dispuesto a marcharse de allí. Mesmerizador le había dicho todo lo que necesitaba saber… y lo que necesitaba saber era horrible. 
 
    —Oh, mírate —continuó el supercriminal, extasiado—. Plasmatrón dándose cuenta de que se ha convertido en un monstruo como a los que tiene aquí encerrados… sí, así es, todo esto lo has hecho tú solo, sin influencia de nadie, sin que nadie te controle o te obligue. ¡Éste eres tú, y sólo tú, Plasmatrón! 
 
    Apretó los puños con rabia mientras se dirigía a la puerta. 
 
    —¡Qué grato que me hayas visitado, viejo amigo! ¡Qué delicioso momento que preservar en la memoria! —exclamó Mesmerizador—. Gracias por compartirlo conmigo. 
 
    Al salir de la habitación estaba lívido, y Muñoz debió percibirlo, porque le dirigió una mirada preocupada. 
 
    —¿Va todo bien, Excelencia? —inquirió con precaución. 
 
    —Sí —respondió él—. Sólo he descubierto unas cuantas verdades. 
 
    No había ninguna influencia que estuviera manipulándolo, y con ello todas las excusas que le quedaban para no asumir la verdad se esfumaron. No sabía cómo, no sabía por qué, pero en tan sólo cinco años iba a pasar de ser un superhéroe al peor supercriminal de la historia. En sólo cinco años traicionaría todos sus principios y se convertiría en el monstruo que todo el mundo odiaba o temía de ese mundo. En sólo cinco años sus amigos serían sus enemigos, enemigos que dedicarían sus vidas a intentar acabar con él por todos los medios. 
 
    —Ah, Excelencia, me gustaría mucho que presenciara esto —solicitó con jolgorio el coronel una vez estuvieron en el patio. 
 
    —¿El qué? —preguntó todavía distraído con sus propios pensamientos… y entonces lo vio: un grupo de prisioneros estaba colocado en fila junto a uno de los muros, con las espaldas pegadas a la pared de piedra y los ojos cubiertos por pañuelos. A unos metros de ellos, un pelotón de fusilamiento se preparaba para abrir fuego. 
 
    —Esos miserables insurgentes van a ser ejecutados, Excelencia —le informó Muñoz, como si fuera algo que celebrar. 
 
    —¿Cómo? —exclamó consternado. Entre los prisioneros había hombres, mujeres, un par de ancianos e incluso un chaval que era imposible que hubiera cumplido aún los quince años. A una orden el pelotón de fusilamiento preparó sus armas—. ¡No, espere! ¡Detenga…! 
 
    Sólo tuvo tiempo de apartar la vista y cerrar los ojos antes de que en todo el patio retumbara el sonido de los disparos, y cuando volvió a abrirlos se sintió mareado y con ganas de vomitar. 
 
    —Diez insurgentes menos —celebró el coronel mientras él hacía lo posible por contener las náuseas. Sólo entonces reparó en su reacción—. ¿Se encuentra bien, Excelencia? 
 
    —Muy bien —respondió con un hilo de voz. No podía creerlo, acababan de matar a diez personas cuyo único crimen era oponerse al régimen de terror que su yo del futuro había implantado—. T…tengo que marcharme. 
 
    Salió de Carabanchel sin siquiera prestarle atención al coronel, que insistía en hacerle la pelota y decía que si no había podido sonsacar lo que quería a Mesmerizador podía someterlo a un interrogatorio más intenso para apretarle las tuercas. 
 
    Se marchó volando sin despedirse, pero no tardó en volver a tomar tierra en un callejón solitario, y una vez allí vomitó lo que ya no podía contener más tiempo dentro. Acto seguido se dejó caer en un rincón y se cubrió la cara con las manos. No sólo había instaurado una tiranía en su propio país, también se estaba fusilando a gente en su nombre… era demasiado. 
 
    Alzó la mirada cuando escuchó el zumbido de un dron que flotando en el aire se acercó a él. Furioso consigo mismo, cuando el dron empezó con el escaneo, que debía ser parte de su protocolo, decidió descargar un poco de esa rabia disparando un proyectil de plasma contra el aparato, el cual cayó destrozado en mil pedazos. 
 
    Resopló con fastidio al comprobar que eso no consiguió calmarlo un ápice, pero de todos modos volvió a elevarse en el aire para salir de allí. Romper el dron podía ser tomado como un ataque, de modo que tal vez acudieran más, y no quería buscarse problemas innecesarios. 
 
    Una vez estuvo por encima de los edificios más altos no supo a dónde ir. ¿Debía volver con Ave Nocturna, Ocaso y los demás? Visto lo visto, tal vez lo mejor fuera dejar que los que tanto le odiaban lo mataran; así el mundo se evitaría todo el sufrimiento que le había causado, o que les iba a causar… y tampoco era como si le quedara mucho por lo que vivir. 
 
    En realidad sólo tenía que desactivar la levitación magnética de su traje y dejar que la gravedad hiciera su trabajo. Morir como pudo haber muerto cuando era un niño y el supercriminal Iceberg lo arrojó al vacío sería casi poético. 
 
    —No —se dijo a sí mismo, obligándose a dejar a un lado esos funestos pensamientos—. No, ésa no es la solución. 
 
    Pero si ésa no lo era, sólo quedaba otra que pudiera serlo: tenía que averiguar qué ocurrió, qué hizo que diera el salto definitivo a la villanía, y así evitar que pasara y reparar el futuro. Para ello tendría que recurrir a la única fuente de información verdaderamente fiable sobre sobre su persona con la que podía contar: él mismo. 
 
    Alzó la mirada en dirección al zepelín. Si aquella era su morada, era también su objetivo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Atravesar la muralla que rodeaba el centro de Madrid no era tan sencillo como volar sobre ella. La concentración de drones en aquella zona era mucho mayor que fuera y, a diferencia de los que patrullaban la ciudad, allí volaban incluso a gran altura, y cargaban con armamento más pesado. Por el patrón de movimiento, no le costó reconocer que en realidad lo que hacían era barridos, creando de facto una muralla invisible sobre la de hormigón que era imposible atravesar sin ser detectado de un modo u otro. 
 
    Como debía entrar en la zona centro para acercarse al zepelín, se detuvo en el aire para encontrar la mejor forma de hacerlo sin llamar demasiado la atención. No sabía si con esos drones iba a tenerlo tan fácil como con los anteriores con los que se cruzó, y un fallo podía suponer no sólo que lo tirotearan, sino que además su engaño saltara por los aires. 
 
    No creía que el Plasmatrón de ese tiempo hiciera cola junto a las personas comunes que querían entrar al centro, por tanto, debía tener algún sistema para que él, y sólo él, no tuviera que perder el tiempo aterrizando y dando explicaciones a los militares que custodiaban la muralla. 
 
    —Él soy yo, sólo tengo que pensar lo que yo haría —se dijo. Se le ocurrió entonces que tal vez su traje futuro tuviera la capacidad de enviar una señal que hiciera que los drones no lo molestaran, pero lo descartó porque una señal así podría ser replicada con relativa facilidad… tenía que ser algo suyo, propio y personal a lo que únicamente él tuviera acceso y nadie pudiera imitar. Y entonces, al recordar las primeras voces que escuchó al llegar al futuro, se le ocurrió—. ¡Claro! 
 
    Sin dudarlo, pero también sabiendo que se la estaba jugando a una carta, se impulsó sobre la muralla sin prestar atención a los drones, dirigiéndose hacia el zepelín como si fuera él mismo volviendo a su casa. 
 
    La zona centro de Madrid estaba fuertemente militarizada, mucho más que el resto de la ciudad. Allí el ejército controlaba el flujo de personas en cada calle, la mayoría de parques y jardines estaban clausurados y, en general, parecía como si fuera una zona que aguardara un ataque inminente de alguna fuerza enemiga. 
 
     Pese a que se movía a gran velocidad, un dron que sobrevolaba por la zona consiguió localizarlo y se lanzó hacia él, tal y como ya esperaba que hiciera. Cuando lo tuvo al lado vio cómo el ojo del aparato se enfocaba en él, y la luz roja lo escaneó. Al cabo de unos segundos, lo que necesitó para comprobar por su ADN quién era, el dron se dio la vuelta y volvió a su ruta de vigilancia habitual, exactamente igual que los drones de seguridad normales. 
 
    Aliviado por haber acertado, Plasmatrón se propulsó en dirección al zepelín. El ADN era lo único que ningún superpoder o tecnología podía replicar, y sin duda cualquier medida de seguridad se basaría en el ADN para la identificación, lo que seguramente le ponía las cosas un poco más fáciles también en adelante. 
 
    El zepelín resultó encontrarse justo sobre el edificio de la base de los Marginados, que en aquel tiempo estaba cerrado al público y vigilado por militares. Debido a esto, supuso que su posición era permanente en el aire, y no sobrevolaba la ciudad a su antojo como pensó en un primer momento. De hecho, pese a encontrarse a gran altura, el artefacto volador tenía unos pesados anclajes que lo unían a tierra, y que estaban precisamente situados en ese edificio. 
 
    —Ay, Adrián, si querías demostrar lo cretino que puedes llegar a ser podrías haberte comprado un coche caro —murmuró para sí mismo. La gente tenía que estar haciendo tantos chistes a su costa por la forma de aquel aparato que, acabara siendo bueno o malvado él mismo en su propio futuro, descartó repetir semejante error. 
 
    No obstante, cuando se acercó lo suficiente al zepelín se replanteó su postura, porque aquel aparato volador resultó ser toda una obra maestra de la ingeniería aeronáutica. Aunque pudiera parecer débil a los ataques, el recubrimiento exterior de la bolsa de gas estaba hecho de grafeno, material tan duro y ligero que ni una ráfaga de balas le causaría el más mínimo arañazo, y del que también estaba hecho su propio traje; además tenía refuerzos metálicos por toda su estructura, y disponía de varias torretas automáticas para defenderlo. La vivienda propiamente dicha se encontraba en la parte inferior del zepelín, y pese a lo que podría pensarse, tenía un tamaño considerable, aunque tampoco demasiado ostentoso. 
 
    —Mola —dijo con renovada admiración. Seguramente una mansión en tierra firme sería mucho más práctica y barata, pero supuso que cuando aspirabas a dominar el mundo podías permitirte alguna que otra excentricidad. 
 
    Volando ahora un poco más despacio se aproximó a la entrada de la casa, que consistía en una compuerta metálica lo bastante grande como para que por ella cupiera un coche. Durante un segundo se quedó allí plantado, bajo la sombra del enorme zepelín, buscando la forma de entrar, pero antes de verla los sensores que vigilaban la entrada lo vieron a él, y al reconocerlo como Plasmatrón le permitieron el paso. Al otro lado de la compuerta había una zona estanca, y nada más poner un pie en ella la compuerta a su espalda se cerró. Tras un par de segundos se abrió una nueva frente a él, entonces entró en la que era su futura casa. 
 
    Si no miraba por las ventanas, nadie podría haber dicho que aquella vivienda se encontraba a más de un kilómetro de altura sobre tierra firme. El suelo, los muebles e incluso las paredes eran las que cabía esperar encontrarse en cualquier inmueble de alto standing. Había un espejo sobre el recibidor, y al otro lado, enmarcado y colocado en la pared, un poster soviético donde una mujer vestida de rojo alzaba una mano en dirección a la luna; lo que sin duda era una aportación de Candado Mental a la decoración. 
 
    Poco a poco fue avanzando por el pasillo al que daba la entrada. Había varias habitaciones a los lados, y al final del mismo unas escaleras de caracol que conectaban tanto con un piso superior como con uno inferior. No parecía haber nadie en casa, o al menos nadie salió a recibirlo, y todo estaba en silencio. Los cristales debían ser aislantes, porque ni siquiera se escuchaba el aire chocar contra las ventanas, y a esas alturas lo hacía con fuerza, lo había comprobado hacía sólo unos segundos. Tan sólo el suelo se movía ligeramente de vez en cuando, aunque tampoco tanto como cabía esperar. 
 
    —Bueno, no está mal —reconoció al echar un vistazo en el amplio y elegante salón al que daba una puerta doble. Era un lugar que parecía más interesado en resultar acogedor que ostentoso… definitivamente aquello no estaba hecho para impresionar a los visitantes, sino para ser un hogar. 
 
    Sobre una repisa se topó con varias fotos colocadas en pequeños marcos, y con mucha curiosidad se acercó a ellas para verlas mejor. 
 
    La más grande de todas era una foto muy profesional de su boda con Sasha, y se sorprendió mucho al descubrir que en ella no aparentaba ser mucho más mayor de lo que era entonces. No pudo evitar preguntarse cuándo empezaron a salir y cómo sucedió. Después de que Silvia lo dejara creía que el amor había muerto para él, y ni podía concebir qué circunstancias desembocaron en aquel acontecimiento. 
 
    Entre otras fotos de ellos dos vio también la foto de una niña muy pequeña que sólo podía ser su hermana Berta. Aunque sonrió al ver el aspecto que tendría en unos años, se frustró al no encontrar ninguna más actual. A esas alturas la niña debía tener más de cinco años, y sin embargo en la foto no le habría echado más de tres. No obstante, tal vez se la encontrara por allí y pudiera verla en carne y hueso. Todavía era temprano, debía estar durmiendo. 
 
    Pese a que podría haberse quedado horas estudiando hasta el más pequeño detalle de su futura casa, no tenía tiempo de perder si quería hacer aquello con discreción. Tenía que descubrir qué acontecimientos le llevaron a convertirse en el Plasmatrón que todos temían en ese tiempo, a ser posible sin que ese mismo Plasmatrón lo descubriera. 
 
    Toda aquella planta no era más que la vivienda, pero conociéndose, sabía que debía tener un taller en alguna parte, y probablemente un centro de seguridad que protegiera todo el lugar, así que al llegar a las escaleras tuvo que elegir si subir o bajar. Por costumbre, pensó que algo así estaría abajo, de modo que comenzó a bajar. 
 
    No tardó en descubrir que se había equivocado. En cierto modo era lógico que las habitaciones estuvieran abajo, donde tendrían mejores vistas a la ciudad que arriba, y si había un accidente en el taller tal vez incluso esa parte de la vivienda pudiera desacoplarse para evitar desgracias. De todas formas decidió echar un vistazo, aunque fuera sólo para cerciorarse de que no había nadie en la casa. 
 
    Aquel fue su segundo error, puesto que sí que se encontró con al menos un ocupante. Las escaleras daban directamente a una puerta doble, y ésta a toda una suite que hacía de dormitorio principal. Allí el matrimonio tenía un sofá, un escritorio, un mueble bar, cuarto de baño e incluso una terraza con unas vistas impresionantes al vacío bajo ellos. 
 
    Plasmatrón se sobresaltó cuando alguien gruñó y se agitó bajo las sábanas de la cama. Sasha estaba allí, durmiendo, o al menos durmiendo hasta ese momento, cuando se enderezó y bostezó mientras se frotaba los ojos. Al darse cuenta de que no llevaba nada de ropa por encima de la cintura se dio la vuelta en dirección al escritorio. 
 
    —¿Adrián? —dijo ella al verlo allí plantado—. ¿Cuándo has vuelto? 
 
    —Eh… ahora mismo —respondió con la vista fija en unos papeles, al menos hasta que Sasha se envolvió con un albornoz—. Perdona, no quería despertarte. 
 
    —No importa —dijo conteniendo otro bostezo mientras se acercaba a él, pero al fijarse bien se detuvo en seco—. ¿Qué llevas puesto? 
 
    —¿Esto? Oh, es un traje viejo —contestó. 
 
    —Eso ya lo veo, pero ¿para qué? —inquirió ella. En todo aquel tiempo no había cambiado demasiado, tan sólo llevaba el pelo un poco más corto y su acento ucraniano era un poco menos pronunciado, pero por lo demás parecía la misma Sasha de siempre—. ¿Va todo bien en Estados Unidos? Creía que ibas a estar allí toda la semana. ¿Y qué te has hecho en el pelo? 
 
    Plasmatrón comenzó a ponerse nervioso. Puede que para el resto del mundo no hubiera mucha diferencia entre él y su yo del futuro, al fin y al cabo sólo eran cinco años de diferencia, y tampoco es que tuvieran motivos para pensar que existía un Plasmatrón más joven haciéndose pasar por el de ese tiempo, pero supuso que su mujer lo conocería mejor que nadie. 
 
    —Sólo… probaba otros estilos —improvisó—. Los asesores de imagen, ya sabes. 
 
    —Ya, pues diles que quiero de lo que sea que te han puesto en la cara, porque te has quitado como cinco años de encima —afirmó, y entonces lo abrazó por la espalda—. Voy a darme una ducha, ¿te vienes? 
 
    —Eh… no —replicó de inmediato. Hacerse pasar por otra persona para acostarte con su mujer estaba mal, salvo que fueras un dios griego—. Tengo algo de prisa, en otra ocasión. 
 
    —Tú te lo pierdes —dijo antes de dirigirse al cuarto de baño. Enseguida comenzó a escucharse el agua correr—. ¿Me vas a explicar al menos lo del traje viejo? 
 
    —Ya lo entenderás, te lo prometo —contestó para ganar tiempo. 
 
    —¿Y a qué has venido? —inquirió Sasha desde el cuarto de baño—. Es un viaje largo hasta para ti… y no me gusta que vueles sobre el Atlántico de noche, mucho menos cuando el tiempo ha dicho que habría tormenta por esa zona. 
 
    —Era necesario —afirmó—. Necesito información, información muy concreta sobre unos hechos que ocurrieron hace unos años, pero antes quería venir a verte. 
 
    —Oh, qué amable —respondió en un tono afable. Al menos parecían un matrimonio bien avenido; por lo visto, Plasmatrón no era un monstruo en todos los aspectos… salvo que ella también fuera un monstruo, y entre monstruos se entendieran. Al fin y al cabo Ave Nocturna le contó que había dejado en coma al Capitán Justicia con su poder, y quién sabía a cuántos más—. Pues si buscas información tienes a Algoritmo arriba, lleva trabajando en los nuevos protocolos de seguridad desde ayer. Si hablas con él, recuérdale que esto es una casa particular, que la central de seguridad está abajo. 
 
    —Lo haré, pero esos nuevos protocolos son necesarios —dijo ya dirigiéndose de vuelta a las escaleras. 
 
    —Hace una semana eran una pérdida de tiempo y una manía de Algo, y ahora dices que son necesarios —exclamó ella—. Cariño, a veces no hay quien te entienda. 
 
    Salió de allí lamentando haberse entusiasmado demasiado al improvisar, hasta el punto de meter la pata. Pero al menos sabía dónde encontrar a Algoritmo, y tal vez él pudiera ayudarle. Si lograba encontrar en los archivos que Plasmatrón guardaba algún indicio de qué pasó estaría un paso más cerca de solucionar aquello. 
 
    En el piso superior todo el glamour o la estética que pudiera tener el resto de la casa se perdía. Allí, tras atravesar una gruesa compuerta, se encontró con un taller bastante amplio que le recordó mucho al de la base de los Marginados, salvo porque la maquinaria era más moderna y ligera, tanto que algunos aparatos ni siquiera los reconoció. 
 
    A un lado había una estancia aparte, más una garita de seguridad que una habitación, llena hasta los topes de servidores informáticos. Algoritmo se encontraba allí, trabajando físicamente, algo raro en él, en el montaje de uno de ellos. Cuando lo vio aparecer le dirigió una mirada de incomprensión. 
 
    —¿Plasmatrón? —dijo abandonado por un momento su trabajo. Él tampoco había cambiado en nada, o en casi nada. Tan sólo parecía llevar un par de días sin afeitarse, pero por lo demás era el mismo Algoritmo de siempre—. ¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo en América? ¿Y qué llevas puesto? 
 
    —Ni Sasha me hace tantas preguntas —replicó tratando de mostrar seguridad, y de paso esquivando esas cuestiones—. No te preocupes, todo va bien, pero necesito echar un vistazo a, digamos, los archivos más antiguos que guardamos. 
 
    —Sí, claro —respondió Algoritmo, que dejó lo que estaba haciendo y se sentó frente a una de las pantallas que había en la sala. De un cajón sacó un teclado enrollable y comenzó a teclear en él—. ¿Puedo preguntar para qué? 
 
    —Tengo la sospecha de que hay un antiguo súper que podría darnos problemas en América —contestó. Esa excusa ya le había servido antes—. Quiero ver qué información tenemos sobre eso, si es que tenemos alguna. 
 
    —De acuerdo, dime quién es y a ver qué encontramos —asintió Algoritmo—. Pero para eso no hacía falta que vinieras hasta aquí. 
 
    —Sí que hace —objetó él—. Me gustaría… buscarlo por mi cuenta, si no te importa. 
 
    —Eh… no, claro. Tú mandas —dijo pese a que no pareció entender muy bien el porqué, cosa lógica, y tecleó durante unos segundos más—. Ahí lo tienes, los documentos archivados… todo lo que alguna vez hayamos recopilado debería estar ahí, incluidos los perfiles antiguos de suprahumanos rebeldes. 
 
    —Bien, gracias —dijo antes de tomar asiento frente a la pantalla—. Me gustaría estar solo, ¿por qué no te tomas un descanso? Sasha dice que llevas toda la noche aquí. Ya sé que no necesitas dormir, pero todos necesitamos un respiro de vez en cuando. 
 
    —Como quieras —accedió Algoritmo. 
 
    En cuanto salió del taller, Plasmatrón se lanzó ávidamente hacia toda la información que aquellos documentos le ofrecían. Tenía que darse prisa, el Plasmatrón de aquella época podía contactar con ellos y levantar la liebre. 
 
    Tras unos minutos de búsqueda halló muchos artículos de prensa, documentos oficiales e informes militares y policiales con los que podría ordenar más o menos los acontecimientos más importantes de los últimos cincos años. Gracias a ellos confirmó la historia que Augurio, Ocaso y los demás le habían contado, e incluso conoció datos concretos y terribles, como la derrota de la Liga Victoriana en el años dos mil ocho y la purga de suprahumanos realizada el año siguiente, momento en que la Resistencia nació como tal, juntando a los pocos que pudieron sobrevivir. También vio que sólo el año anterior los territorios de la URSS fueron conquistados, y que ahora era Malacia, la hermana de Candado Mental, quien gobernaba allí en su nombre. 
 
    Todo aquello era terrible, pero no respondía a su pregunta… hasta que vio algo que tal vez sí lo hiciera, y que lo dejó helado al descubrirlo: Berta había muerto. 
 
    —¿Qué? —exclamó anonadado antes de comenzar a buscar más información al respecto. 
 
    Su hermana pequeña estaba muerta, y al parecer no era la única: según los informes que encontró, en los últimos años se habían producido un gran número de muertos por cáncer en el país, sobre todo infantiles, y esto era debido a un atentado que se produjo en la central de energía dimensional José Cabrera, que liberó un pico de radiación cuando sus portales dimensionales colapsaron que alcanzó cientos de kilómetros a la redonda. 
 
    Aquello tenía que ser el acontecimiento que lo transformó en lo que se había convertido, o al menos eso pensó hasta que vio la fecha de la muerte de su hermana. Ésta se produjo hacía sólo dos años, cuando su lista de crímenes ya estaba bien avanzada. 
 
    Un aviso apareció en pantalla, al parecer había una comunicación entrante, y se trataba nada menos que de Plasmatrón… del Plasmatrón de aquella época. 
 
    —¡Mierda! —murmuró alterado. Conocer el destino de Berta lo dejó tan fuera de juego que ahora, con Plasmatrón tratando de comunicarse con la casa, no alcanzó a hacer nada más que cancelar la comunicación entrante. 
 
    Con eso no ganaba nada de tiempo, tan sólo haría que su homónimo sospechara, de modo que tenía que salir de aquella casa antes de que él llegara y fuera descubierto. No obstante, aunque se resignó a no descubrir aún qué le había hecho cambiar tanto, no podía irse sin saber cuándo y cómo sucedió el atentado que acabó con su hermana, así que, jugándose el cuello, indagó un poco más. 
 
    El causante, o la causante en este caso, era una supercriminal llamada Silvana, perteneciente al grupo ecoterrorista Esperanza Verde… no fue hasta que vio la fecha del atentado cuando se dio cuenta de que esa historia la conocía. Ya había escuchado el nombre de esa supercriminal, lo dijeron en la radio cuando habló con Augurio, pero en lugar de actuar para intentar salvar la situación, como haría un superhéroe de verdad, al sentirse tan sobrepasado por los acontecimientos de aquel día eligió huir. 
 
    El informe decía que, tras varias horas de secuestro, justo antes de la medianoche Silvana hizo que los portales dimensionales que surtían de energía a la central colapsaran, provocando la muerte de todos los rehenes y buena parte de los agentes de policía que rodeaban la central en ese momento. 
 
    El corazón se le aceleró… si ocurrió aquella noche, significaba que podía haber ocurrido ya en su línea temporal, porque no sabía cómo avanzaba el tiempo en su presente mientras él estaba en el futuro. 
 
    En esas tribulaciones estaba cuando Algoritmo volvió a la habitación. 
 
    —¿Me has llamado? —preguntó. 
 
    —¿Yo? No —contestó Plasmatrón. 
 
    —¿No? He recibido la señal de una comunicación entrante tuya, pero se ha cortado —le explicó él, que no parecía tener muy claro lo que podía estar ocurriendo—. ¿Estás seguro de que…? 
 
    —Estoy seguro —lo interrumpió—. ¿Te importaría…? 
 
    Ahora fue él quien fue interrumpió cuando Sasha, ya vestida, pero aún secándose el pelo con una toalla, llegó también. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó al ver a Algoritmo confundido y a Plasmatrón comenzando a sudar, y entonces se fijó en lo que había en pantalla—. ¿Qué miras? 
 
    —Nada —respondió apagando el monitor—. Sólo… sentía nostalgia. 
 
    —¿Nostalgia? —repitió incrédula. Fue a añadir algo más, pero su teléfono móvil comenzó a sonar, y Plasmatrón sintió un nudo en la garganta cuando ella miró quién la llamaba y frunció el ceño. Pulsó el botón del altavoz y luego contestó—. ¿Sí? 
 
    —¿Qué está pasando? —inquirió la propia voz de Plasmatrón a través del aparato—. He recibido un informe muy raro sobre que ayer me vieron en una playa de Valencia, Algoritmo no contesta mi llamada y la seguridad del zepelín dice que ya estoy en casa. 
 
    Tanto Algoritmo como ella se quedaron mirando al Plasmatrón que tenían delante con un gesto ahora más inquisitivo que confundido. Él, sabiendo que disponía de unas pocas décimas de segundo antes de que los dos ataran cabos, no dudó a la hora de reaccionar, y tras ponerse de pie de golpe lanzó sendos proyectiles de plasma contra ellos. El que alcanzó a Algoritmo lo arrojó contra los servidores, y un par de ellos le cayeron encima, dejándolo fuera de juego por el momento; Candado, sin embargo, con unos reflejos más agudizados logró adoptar una posición defensiva que hizo que el impacto tan sólo la lanzara hacia atrás, pero para cuando quiso reaccionar Plasmatrón ya estaba corriendo escaleras arriba. 
 
    —Vamos, vamos, vamos —murmuró mientras se dirigía a toda velocidad hacia la ventana más cercana, que resultó ser la del comedor. Con un proyectil de plasma la rompió, y mientras el viento revolvía todo el interior de la habitación se lanzó volando al vacío. 
 
    Maldijo para sí mismo al tiempo que activaba el escudo de plasma cuando las torretas del zepelín abrieron fuego. De repente se vio rodeado de decenas de proyectiles de plasma que pasaban muy cerca de él. 
 
    —¡Joder! —exclamo cuando uno acabó por golpearle. El escudo consiguió absorber la mayor parte del impacto, pero una vez fue alcanzado por primera vez muchos otros proyectiles consiguieron hacerlo también, y la fuerza con la que le sacudían hizo que perdiera el control del vuelo. 
 
    Durante unos segundos estuvo dando vueltas de campana en el aire… y fue entonces cuando lo vio: iba tan rápido que a su paso dejaba una estela, y se dirigía directamente hacia él. Al Plasmatrón que vivía en aquella casa no parecía haberle hecho demasiada gracia que se colara en ella, y se disponía a hacérselo pagar. 
 
    Tras recuperar el control se propulsó a toda velocidad directamente a tierra firme. Para ello tuvo que esquivar un par de drones despistados, pero confiaba en poder perder al otro Plasmatrón entre los edificios. 
 
    No consiguió probar su táctica porque el Plasmatrón autóctono era mucho más rápido, y le dio alcance cuando aún quedaban unos cuantos metros para llegar a las azoteas de los rascacielos más altos. Con violencia se vio agarrado de los brazos por lo que sólo pudo definir como una armadura futurista voladora. Cada centímetro de su traje estaba reforzado hasta tal punto que parecía ser el doble de corpulento de lo que era en realidad, y además de las propiedades habituales que él utilizaba debía emplear algún tipo de refuerzo que le proporcionaba mayor fuerza física, porque pese a ir también embutido en su mejor traje comenzó a sentirse cada vez más aplastado. 
 
    —¿Quién eres tú? —le preguntó una agresiva voz robotizada. 
 
    Sabiendo que el factor sorpresa era su mejor oportunidad, procedió a levantar el visor para que pudiera verle la cara… y cuando lo hizo, el Plasmatrón del futuro quedó paralizado. Él mismo se quitó el casco que le cubría la cabeza para confirmar que lo que estaba viendo era real con sus propios ojos, y Adrián sintió un escalofrío al tener a esa versión futura de sí mismo por fin cara a cara. 
 
    No sabía qué esperar, tal vez algún signo que manifestara la maldad que todo el mundo le atribuía, como una cicatriz, o por lo menos un corte de pelo llamativo… pero no, era él mismo con sólo unos pocos años más, sin ninguna otra diferencia apreciable, y eso fue peor que cualquier señal evidente de malignidad. 
 
    Para el otro Plasmatrón, verse a sí mismo un poco más joven tampoco debió resultar sencillo, porque por un segundo aflojó el agarre al que lo tenía sometido. Sabiendo que no tendría una oportunidad mejor la aprovechó para tratar de escapar. Con un proyectil de plasma que estalló entre ambos se liberó y puso toda la distancia que pudo con él, pero con ello también rompió el momento de estupefacción, y cuando se lanzó volando de nuevo no tardó en verse perseguido una vez más. 
 
    En aquella ocasión sí que consiguió acercarse a tierra, aunque entonces, cuando comenzó a callejear sobre un sorprendido gentío que señalaba al cielo, escuchó como si cientos de pistolas fueran disparadas al mismo tiempo. Volvió la vista por un instante y se topó con que Plasmatrón, no tan lejos de él como le hubiera gustado, estaba rodeado por una auténtica jauría de drones de combate, y éstos le estaban disparando. 
 
    La gente en tierra comenzó a gritar y a correr buscando refugio desesperados. A su yo futuro no parecían importarle las víctimas colaterales que podía causar, y comprobó con horror cómo varias personas eran alcanzadas por las balas y caían abatidas. Para evitarlo, maniobró y recuperó algo de altura, pero hacerlo supuso exponerse más de lo debido, y tuvo que ahogar un grito de dolor cuando una bala le rozó el brazo. 
 
    No sabía de qué estaban hechos esos proyectiles, sin embargo, y en contra de lo esperado, consiguieron atravesar la dura coraza que era su traje y hacerlo sangrar. Ése no fue su mayor problema, porque cuando quiso doblar una esquina y meterse por un callejón solitario, donde esperaba que no se produjera ningún daño colateral más, se vio embestido contra la pared de un edificio por él mismo. 
 
    Quedó un segundo sin respiración al chocar contra la fachada, que se resquebrajó y provocó toda una lluvia de ladrillos sobre la acera. Tenía a Plasmatrón encima, rodeado por mil drones y con el disparador de plasma de la muñeca apuntando directamente contra su cara. 
 
    —¿Quién eres tú? —bramó zarandeándolo—. ¡Habla! 
 
    —Soy tú —respondió alzando de nuevo el visor para que le viera bien la cara—. O como tú solías ser. ¿Acaso lo has olvidado? 
 
    El gesto del Plasmatrón futuro se volvió más agresivo, y por un segundo pareció dispuesto a desintegrarle la cabeza de un disparo de plasma… pero entonces uno de los drones que tenía flotando al lado recibió un golpe de algo que no alcanzó a ver, y lanzando chispas acabó por caer al suelo. 
 
    Plasmatrón gruñó, y soltándolo retrocedió flotando en el aire justo a tiempo para evitar que Ángel de Piedra, convertida en una estatua de piedra móvil, le cayera encima desde el cielo. Como no pudo alcanzarlo, la superheroína se conformó en destrozar un par de drones por el camino hasta el suelo, contra el que chocó agrietando la acera. Casi al mismo tiempo Plasmatrón tuvo que volver a hacerse a un lado para que Ave Nocturna, balanceándose en un cable, no se lo llevara por delante. 
 
    —Claro, esto sólo podía ser cosa vuestra —masculló mirándolas con odio—. La habéis cagado saliendo de vuestro agujero. 
 
    Los cientos de drones se volvieron al unísono hacia las superheroínas dispuestos a acribillarlas sin contemplaciones, pero se produjo un destello de origen indeterminado, luego una onda de energía los agitó a todos y, tras el retumbar consiguiente, buena parte de los drones se precipitaron al suelo como si hubieran sido fulminados por un rayo. 
 
    —Admite que tu viejo aún sabe cómo hacer una entrada —dijo Ocaso, que apareció flotando metido dentro del armatoste metálico en que consistía su traje. Sus garras, cargadas de electricidad, lanzaban chispas, y un escudo magnético lo rodeaba. 
 
    —Todos aquí, qué bien —exclamó Plasmatrón sonriendo—. Sólo falta la adivina. Supongo que debió ver las pocas opciones que tenéis de salir de esto con vida y decidió quedarse en casa, ¿vedad? 
 
    Rodeándose de un escudo de plasma se lanzó al ataque contra Ocaso, que lo recibió con descargas eléctricas que el escudo absorbió. Al mismo tiempo los pocos drones restantes abrieron fuego contra Ave Nocturna y Ángel de Piedra; la primera consiguió destruir un par arrojándoles estrellas ninja antes de tener que correr para esquivar los disparos, mientras que la segunda prefería el método más efectivo de propulsarse a por ellos y aplastarlos con sus manos mientras las balas rebotaban contra su cuerpo de roca. 
 
    Mientras la batalla se producía, Plasmatrón, con el brazo aún sangrándole y contusionado por el golpe contra la pared, comenzó a sentir que se deslizaba entre los ladrillos. Trató de poner en marcha la levitación magnética, pero ésta no respondió, y sin poder remediarlo se precipitó contra el suelo, que quedaba tres pisos más abajo. 
 
    Cerró los ojos sabiendo que el golpe iba a ser fuerte, sin embargo, de repente notó como si se frenara, como si en lugar de en el aire estuviera metido en un cubo de gelatina, y cuando abrió los ojos se vio rodeado por una luz azulada muy intensa. 
 
    En tierra, un hombre con un largo abrigo marrón, pelo corto y negro y perilla rezumaba la misma luz azul por los ojos, y con un gesto de su mano depositó al superhéroe en el suelo sin que sufriera ningún daño. Entonces la luz azul se esfumó. 
 
    —Doctor, me alegro de verte —le dijo Plasmatrón al Dr. Neutrino. 
 
    —No pensé que volvería a decir que yo también me alegro —respondió éste, que en las manos llevaba la porra aturdidora que le regaló tiempo atrás. Sobre ambos se producía la batalla; los drones eran destruidos por Ave y Ángel, mientras que Ocaso y Plasmatrón hacían que toda la calle temblase con las tremendas descargas de energía que se lanzaban el uno al otro—. Será mejor que salgamos de aquí. ¡Vamos! 
 
    Quiso protestar. Si subía, tal vez entre Ocaso y él pudieran doblegar a su yo futuro, pero entonces recordó que el vuelo del traje no respondía, así que no tuvo más remedio que seguir al doctor. 
 
    —¡Por aquí! —los llamó la Merodeadora Fantasma surgiendo de la pared de un edificio. Junto a ella estaban Luz Celestial y Fuego Infernal. El Dr. Neutrino rápidamente la agarró de la mano, y luego lo agarró a él también antes de que los cinco se volvieran impalpables. 
 
    Cruzaron el edificio atravesando paredes, columnas e incluso a una asustada señora que se cruzó en su camino, y salieron al otro lado, a una calle donde aún no había alcanzado la batalla, pero llena de gente que huía para alejarse de ella. 
 
    —¡Vosotros dos volved al cuartel! —les ordenó la Merodeadora—. ¡Luz, ve con ellos! ¡Fuego, tú conmigo! 
 
    —¡Quiero luchar! —protestó Plasmatrón. Superado el shock inicial, comenzaba a sentirse realmente enfadado de las cosas que se veía hacer a sí mismo. Disparar sin importar herir o matar a gente inocente, atacar a sus aliados… era hora de darse a sí mismo un escarmiento que no olvidara nunca. 
 
    —Vamos, venga —dijo Luz Celestial tirando de él—. No podemos ganar. En cuestión de unos segundos esto se va a llenar de militares, hay que desaparecer antes. 
 
    La Merodeadora Fantasma se esfumó colándose de nuevo en el edificio acompañado por Fuego Infernal, mientras que ellos tres echaron a correr por la calle para alejarse de la batalla. Ésta, sin embargo, acabó por alcanzarlos de nuevo cuando Ocaso se estrelló contra la fachada del edificio que tenían justo enfrente. El doctor y él se refugiaron en un portal mientras los escombros caían, y Luz Celestial lo hizo bajo un balcón. Algunos fragmentos del traje de Ocaso se desprendieron por el golpe, y uno de ellos, uno con la forma de una cajita metálica con una anilla, fue a parar al pie de las escaleras del portal. 
 
    Sin pensarlo demasiado Plasmatrón lo agarró, entonces Ocaso volvió a la batalla, y el doctor tiró de él para que siguieran huyendo. 
 
    —¿Estáis todos bien? —preguntó Luz Celestial cuando reiniciaron la carrera. 
 
    —Yo sí —contestó Plasmatrón. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó el Dr. Neutrino. 
 
    —¡Eh, alto! —bramó un soldado del grupo de tres que llegó corriendo. No esperaron a que pararan, los tres abrieron fuego contra ellos sin mediar más palabra, pero la luz azul volvió a envolverlo todo y las balas jamás llegaron a su destino. Tras detener los disparos, el Dr. Neutrino dirigió la porra hacia ellos y lanzó una onda sonora que los aturdió. 
 
    —Venga, rápido —les urgió una vez resuelto el problema. 
 
    Pero la batalla estaba lejos de acabar: más soldados se acercaban de todas direcciones, y los drones sobrevolaban el cielo a toda velocidad. La gente gritaba y corría huyendo de la muerte mientras se sucedían los rayos, las descargas de plasma, las llamaradas y las explosiones. Un enorme cañonazo de plasma rebotó en el escudo electromagnético de Ocaso y fue a chocar contra un grupo de gente que trataba de abrirse paso entre las mesas de la terraza de una cafetería. La conflagración consiguiente desintegró por completo a varios de ellos. 
 
    —¡Al suelo! —gritó el Dr. Neutrino cuando un haz de plasma atravesó la calle por la que corrían de lado a lado. Un coche acabó partido en dos, al igual que un hombre que huía y dos militares que se acercaban corriendo, aunque lo peor fue que un edificio fue cortado de cuajo por el haz, y sus diez pisos comenzaron a derrumbarse sobre sus cabezas. 
 
    —¡Mierda! —farfulló mientras corrían para ponerse a salvo del derrumbe, pero no tuvieron escapatoria, y el edificio les cayó encima. 
 
    Durante unos segundos sólo pudo tratar de cubrirse con los brazos mientras una tonelada de escombros llovía sobre él. Trató de gritar, pero la boca se le llenó de polvo y comenzó a toser. Entonces algo realmente pesado debió caerle sobre el brazo, porque sintió un dolor agónico por encima del codo que hizo que perdiera el sentido. 
 
    Cuando lo recuperó volvió a toser. Estaba dentro de una nube de polvo, rodeado de escombros y con una enorme piedra aplastándole el brazo de tal forma que, de no ser porque llevaba el traje puesto, éste habría acabado tan destrozado que se lo habrían acabado amputando. 
 
    Ahogó un grito de dolor cuando trató de moverlo. No podía, y tampoco podía empujar la piedra con el otro, así que no tuvo más remedio que activar la cuchilla de plasma y partirla en pedazos con ella. 
 
    —¡Buf! —dijo mientras se ponía en pie y se sujetaba el brazo malherido. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había sido herido también en un pie, y que apenas podía apoyarlo en tierra sin sentir un dolor horrible—. ¡Maldita sea! 
 
    Todavía se escuchaba el sonido de la batalla no muy lejos de allí, las llamaradas de Fuego Infernal volaban por el aire y los rayos de Ocaso caían desde el cielo, pero no pudo prestarle atención porque bastante tenía ya con su situación. 
 
    —¡Doctor! ¡Luz Celestial! —los llamó mientras cojeaba entre los escombros. 
 
    Unas toses cercanas le advirtieron que ella, que no podía haber acabado demasiado lejos, en efecto estaba cerca. Acabó por encontrarla bajo una gruesa plancha de yeso, y no tenía buen aspecto. 
 
    —¡Joder! —exclamó al apartar el yeso con la mano que podía mover. La superheroína tenía la pata metálica de una mesa atravesándole el estómago—. ¡Mierda! 
 
    Todavía vivía y estaba consciente, pero no parecía que fuera a aguantar mucho más tiempo. Su túnica había acabado hecha jirones y llena de sangre, sangre que también le goteaba desde la boca. 
 
    —Aguanta —le pidió. No podía moverla con una sola mano, pero con la cuchilla de plasma cortó la pata para separarla del resto de la mesa a la que estaba unida, y entonces se la arrancó del estómago, lo que provocó que ella sufriera un espasmo. Sin perder un segundo se arrodilló a su lado y la sujetó con el único brazo que podía utilizar sin ver las estrellas—. ¡Espabila, vamos! Tienes que usar tu poder y curarte rápido. Tenemos que escapar de aquí. ¿Me escuchas? 
 
    Sus ojos azul claro se juntaron con los suyos, y entonces sus manos comenzaron a brillar… pero en lugar de sanar la herida que la estaba matando colocó ambas sobre él. 
 
    —¿Qué haces? ¡Ah! —Un chasquido horrible se escuchó, y sintió tanto en su brazo como en el pie que los huesos se recolocaban en su sitio al tiempo que las heridas comenzaban a regenerarse—. ¡No! ¡Cúrate tú primero y luego cúrame a mí! 
 
    —No puede —escuchó decir al Dr. Neutrino, que cubierto de polvo, sujetándose el estómago y con un hilo de sangre cayéndole desde la cabeza se acercó cojeando—. No puede curarse a sí misma. 
 
    —¿Qué? ¡No, aguata! —exclamó cuando Luz Celestial, una vez hubo terminado su labor sanadora, perdió el conocimiento y su cabeza cayó hacia atrás, no sin cierta majestuosidad—. ¡No! 
 
    La chica murió en sus brazos, así sin más, y al verse sujetando su cuerpo sin vida no pudo evitar que le vinieran a la cabeza tantas otras muertes que se produjeron por su causa, desde el inspector Andrade hasta Mariposa Nocturna. 
 
    —Hay… hay que seguir, vamos —le dijo un afectado Dr. Neutrino tirando de él—. ¡Esto no ha acabado! 
 
    No había acabado, ni mucho menos, y por eso, muy a su pesar, tuvieron que dejarla allí. Su brazo y su pierna ya se encontraban perfectamente, de modo que no tuvo problemas para salir de entre los escombros, y cuando consiguieron alejarse del derrumbe vio que él también estaba lleno de polvo de pies a cabeza, al igual que mucha otra gente que trataba de alejarse lo más rápido posible de toda aquella locura. En el cielo todavía peleaban su yo del futuro y Ocaso, pero él sólo pudo prestar atención a los rostros de pánico de la gente que huía, los malheridos que intentaban ponerse a salvo, los niños que lloraban buscando a sus padres entre el caos, los heridos y muertos tirados en el suelo… 
 
    —Dios —murmuró al ver caer otro edificio no muy lejos de allí cuando un nuevo haz de plasma lo cortó como si fuera de mantequilla. Impasible, el Plasmatrón de aquel tiempo lo arrasaba todo en su afán de destruir a sus enemigos, sin importarle cuántas vidas se llevara por delante en el proceso ni la destrucción que generara—. ¿En qué me he convertido? 
 
    —Venga, hay que escapar de aquí —tosió el Dr. Neutrino, y lo agarró del brazo—. Hay… 
 
    Se interrumpió cuando una gran detonación se escuchó en el cielo. Al levantar la vista hacia allí vieron que Ocaso había chocado contra la fachada de un edificio a tanta velocidad que hizo un agujero en ella. Agotado, herido y con el traje echando chispas debido al daño sufrido, no pudo hacer nada cuando Plasmatrón creó una bola de plasma casi el doble de grande que él mismo y la disparó contra el antiguo supercriminal. 
 
    —¡No! —exclamó alzando una mano hacia ellos, pero su gesto no evitó que Ocaso fuera desintegrado, junto con varias plantas del propio edificio. 
 
    —Tenemos que seguir —le instó el Dr. Neutrino volviendo a tirar de su brazo. El superhéroe parecía consternado por lo que acababa de ocurrir, y él mismo se sorprendió de sentir tanta rabia e impotencia por ver morir a quien desde su perspectiva todavía era un enemigo. 
 
    Sin más fuerza mental para tomar decisiones propias, se dejó arrastrar por el doctor a donde quisiera llevarlo. Ver lo que su yo del futuro había hecho, a toda la gente que había matado, le dejó muy afectado, y el temor a acabar convirtiéndose en el ser despreciable que era en ese tiempo se hizo más grande, en especial porque fracasó a la hora de encontrar las causas. 
 
      
 
    La actividad en el cuartel general de la Resistencia era frenética. Todos los guerrilleros se preparaban para lo peor, y se aseguraban de tener sus armas y equipamiento listos. En una esquina, donde tenían instalado un centro médico, Plasmatrón, con una bolsa de hielo en la cabeza para rebajar la inflamación de un golpe que ni recordaba haber recibido, permanecía todavía en shock por lo que había pasado mientras el caos reinaba a su alrededor. No muy lejos de allí, Fuego Infernal velaba en silencio el cadáver de su hermana. Al menos la Merodeadora Fantasma pudo traerlo de vuelta. 
 
    —Así que del pasado —dijo el Dr. Neutrino, que estaba frente a él siendo atendido de las diversas magulladuras que presentaba por una médico—. Le dije a Ocaso que el viaje en el tiempo al pasado era físicamente imposible, y como no podía ir al pasado, ese loco ha traído el pasado aquí, aunque todavía no me explico de qué forma. 
 
    —Creo que eso es lo de menos —respondió él con el dispositivo que se le cayó a Ocaso en las manos. Tras echarle un vistazo descubrió que se trataba de una pequeña bomba de pulso electromagnético que debía utilizar como arma, o como defensa. No pudo evitar preguntarse si de haberla tenido aún consigo habría evitado que lo mataran—. ¿Has visto lo que he hecho? Toda esa gente muerta, Ocaso, Luz Celestial… ¿qué me pasó para acaba así? 
 
    —Eso no te lo sé decir —contestó el doctor torciendo el gesto—. Me temo que sólo lo sabes tú. 
 
    De repente un temblor se produjo en los túneles. Leve, pero lo bastante fuerte para que algunas de las luces que colgaban del techo se tambaleasen, y también para que la actividad allí dentro se quedara paralizada por un instante. Ambos superhéroes miraron hacia arriba, de donde parecía provenir el temblor. No tardó en producirse otro, éste acompañado del sonido de una detonación cercana. 
 
    —Tengo un mal presentimiento —murmuró el Dr. Neutrino. 
 
    —Yo también —dijo Plasmatrón. 
 
    Ambos se sobresaltaron cuando algo apareció atravesando el techo, pero tan sólo se trataba de la Merodeadora Fantasma, que volvía acompañada de Ave Nocturna y Ángel de Piedra. Las tres parecían agotadas, y tenían cortes y magulladuras por todas partes, aunque al menos seguían vivas y de una pieza. 
 
    —¡Todos preparados! —bramó la Merodeadora mientras Ave se sentaba en la primera esquina que encontró y se quitaba la máscara. Al mismo tiempo Ángel de Piedra volvió a hacerse de carne y hueso, agarró una botella de agua y comenzó a beber de ella, acto seguido se acercó a Fuego Infernal, que seguía junto a su hermana—. ¡El enemigo se acerca! 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Augurio, que entró a la estancia en su silla de ruedas abriéndose paso entre el gentío revolucionado por las órdenes recibidas. 
 
    —Pasa que Ocaso ha muerto, y Luz Celestial también —respondió ella mirando a Plasmatrón. Ave tenía las manos en la cabeza, y Ángel, rabiosa, arrojó la botella ya vacía contra la pared con todas sus fuerzas—. ¡Eso es lo que pasa por dejar que hiciera su excursión a Carabanchel! Ahora Ocaso ha muerto, y sin él la seguridad de este lugar ha quedado comprometida. Vienen hacia aquí, y no podemos ganar. 
 
    —Habrá que escapar —determinó el Dr. Neutrino—. Podemos refugiarnos en el escondite de la Casa de campo, avisar a los demás. Anarkía sólo necesita una señal y los suyos estarán listos para atacar. 
 
    —¿No lo entiendes? ¡Se acabó! —exclamó la Merodeadora—. Este sitio va a caer, y sin Ocaso y su laboratorio no tenemos la fórmula. Sin fórmula no podremos prevenir los ataques, Ave Nocturna estará más ciega que un topo, Ángel sólo podrá convertirse en una estatua inmóvil y yo sólo podré transportar impalpables conmigo a grupos pequeños. Hemos perdido, la Resistencia está acabada. 
 
    Una nueva detonación, ahora más cercana, acaparó la atención de todos por un instante. Del techo cayó algo de polvo cuando el lugar volvió a temblar, y las luces titilaron. Fuego Infernal apartó la vista de su hermana por primera vez para mirar el techo. 
 
    —Esto todavía no ha terminado —afirmó Augurio con rotundidad—. No es eso lo que he visto. 
 
    —¿Y quién nos va a salvar? ¿Él? —replicó ella señalando a Plasmatrón—. Ya le he visto luchar… no puede ni aproximarse al poder destructivo de nuestro Plasmatrón. Podría matarlo de un suspiro. 
 
    —No lo hará —dijo el Dr. Neutrino—. No tardará en saber qué ha ocurrido aquí, y se dará cuenta de que si mata a su yo del pasado podría matarse a sí mismo. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —inquirió Plasmatrón muy interesado. 
 
    —No, para nada —reconoció el doctor—. Podría volatilizarse en la nada tras matarte, sí, o tal vez el universo se resetee tras tu muerte y nadie sepa qué ha pasado… o puede que no pase nada porque más que del pasado Ocaso te ha traído de una línea temporal distinta. Sabemos que existen otras dimensiones, así que… 
 
    Una nueva explosión interrumpió esas divagaciones y los devolvió al problema más urgente. 
 
    —Iremos a la Casa de campo —dijo Ave Nocturna poniéndose en pie—. Habrá que reorganizar la estrategia, pero la guerra no acaba hasta que todos estemos muertos. ¿Tenemos tiempo de salir? 
 
    —No —respondió Augurio—. Ya están aquí… 
 
    Como para confirmar sus palabras, se escuchó un bramido en algún lugar de los túneles, y acto seguido el sonido de los disparos. 
 
    —Necesitamos ganar tiempo, hay que evacuar a todo el mundo —señaló Ave—. Andrea, ¿puedes sacarnos de aquí? A cuantos más puedas llevar mejor. Sólo Dios sabe lo que les harán a los que atrapen vivos, y tenemos a mucha gente inocente escondida. 
 
    —Tendré que hacer varios viajes —contestó la Merodeadora—. Necesitamos más tiempo. 
 
    —Yo os daré ese tiempo —afirmó Fuego Infernal poniéndose en pie. Todo su cuerpo se vio cubierto por una fina capa de llamas, y sus ojos se convirtieron en una auténtica visión del infierno—. Sacad a todo el mundo de aquí. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —le preguntó Ángel de Piedra—. Sé que quieres vengar a Luz Celestial, pero no tienes ninguna oportunidad contra él… 
 
    —Eso ya lo veremos —replicó incrementando la intensidad de las llamas que lo envolvían, hasta convertirse en una auténtica figura ardiente salida del infierno—. ¡Largaos, vamos! 
 
    —De acuerdo —contestó Ave—. Andrea… 
 
    Todos se agarraron a ella, todos salvo Plasmatrón, que se volvió hacia Fuego Infernal. 
 
    —Lo siento —le dijo… y entonces, pese a que creía tener claro lo que iba a decirle a continuación, se dio cuenta de que no era así, que no sabía qué añadir, así que prefirió no hacerlo y agarrarse a la mano del Dr. Neutrino. 
 
    —Acaba con esto si no consigo hacerlo yo, Plasmatrón del pasado —exclamó Fuego Infernal, que con un gesto lanzó una llamarada contra el cuerpo de Luz Celestial. Éste se vio consumido por el fuego en un instante, convirtiéndose en ceniza y evitando que el enemigo pudiera hacerse con él. 
 
    La Merodeadora tomó aire y lo soltó dos veces para prepararse, y a la tercera apretó los ojos y los dientes, como si tuviera que hacer mucha fuerza. Un instante más tarde todos se volvieron incorporales… pero no sólo ellos seis, sino también la médico que atendía al doctor, dos hombres armados que custodiaban la entrada al túnel y, supuso, mucha más gente de la Resistencia que había por los alrededores. 
 
    Sin embargo, la intención de Plasmatrón no era seguirlos, y por eso, mientras Ángel los elevaba en el aire con sus propulsores, y se vieron atravesando piedra y tierra, se soltó de la mano del Dr. Neutrino en cuanto notó que pasaban por una galería subterránea. Si el doctor tenía razón al decir que sólo él mismo sabía lo que le llevó a convertirse en lo que era ahora, y que su yo futuro no querría matarlo por miedo a acabar consigo mismo, sabía lo que tenía que hacer… y también el lugar donde hacerlo. 
 
    —Espero no volver a cagarla —se dijo antes de echar a correr buscando una salida de aquellos túneles. 
 
      
 
    Todavía se escuchaban las últimas señales de lucha cuando Plasmatrón, acompañado por Algoritmo, entró en los abandonados túneles de la estación de metro que eran el cuartel general de la autodenominada Resistencia. Su compañero parecía nervioso, el trabajo de campo no era su punto fuerte y que aún se estuviera peleando no le gustaba, pero él no estaba preocupado. Lo que quedaba allí tan sólo eran los últimos combatientes que decidieron sacrificarse para ralentizarlos y que los demás pudieran escapar. Nada que supusiera una verdadera amenaza. 
 
    —Parece que han dado este sitio por perdido —dijo con cierta satisfacción al tiempo que un grupo de soldados pasaban a su lado para dirigirse al frente de combate—. Con Ocaso muerto, no pueden mantenerlo escondido mucho tiempo. Han sido osados, pero el golpe que les hemos dado ha sido duro. 
 
    —Sí —respondió Algoritmo, que hizo una mueca de aprensión cuando se escuchó una explosión en lo profundo—. A lo mejor habría que esperar a que la situación estuviera controlada del todo para entrar… 
 
    —No seas cobarde, aquí ya no hay nada que temer —respondió dándole una palmadita en el hombro—. ¿Acaso crees que te llevaría a un lugar peligroso? 
 
    —No sería la primera vez —le recordó, a lo que él no pudo hacer otra cosa que reírse. 
 
    —Eso fue un error de cálculo por mi parte —reconoció—. La calculadora humana eres tú, no yo… vamos, si hubiera algún mecanismo de autodestrucción ya se habría activado hace rato, y es esencial recuperar la información que puedan tener en sus sistemas. 
 
    —Eh… vale —dijo Algoritmo, que lo siguió cuando se adentró entre los túneles, donde los militares combatían. 
 
    —Mira este sitio, es una pocilga —gruñó Plasmatrón mientras avanzaban en dirección al frente de batalla. La suciedad, sobre todo en forma de humedad, era una constante en todo el lugar. Junto a un charco había un cuerpo tiroteado vestido de guerrillero. Se detuvo a su lado para echarle un vistazo—. Aquí tenemos a uno de los que llamarán héroes, que se sacrificaron para que no pilláramos a los demás. Lástima que su sacrificio no vaya a servir de nada. 
 
    Una nueva explosión, seguida de varios aullidos humanos, se escuchó muy cerca de allí, y eso hizo que Plasmatrón alzara la cabeza, molesto. 
 
    —¿Qué diablos está pasando ahí? —se preguntó. 
 
    —Algo me dice que vamos a averiguarlo —temió Algoritmo, y en efecto, el siguiente movimiento de Plasmatrón fue dirigirse a aquella galería. 
 
    Se cruzaron con varios soldados que se batían en retirada, algunos con heridas de quemaduras o incluso con partes del uniforme ardiendo, pero cuando pasó el capitán de aquella unidad lo agarró del brazo para retenerlo. 
 
    —¿Por qué no está ya pacificada esta zona? —exigió saber. 
 
    —El insurgente Fuego Infernal está allí, señor —contestó el capitán alterado—. Ha convertido la estación en un infierno…. he perdido a cuatro hombres ya. No tenemos fuerza para luchar contra algo así. 
 
    —Ya lo veo —masculló soltándolo, y se cubrió la cabeza con el casco de la armadura dispuesto a encargarse él mismo. 
 
    —Si no te importa, me voy a quedar aquí —dijo Algoritmo. 
 
    —Busca dónde guardan los ordenadores —le ordenó la metálica voz que surgía del casco, a lo que él asintió varias veces, y sólo entonces se dirigió hacia la estación. 
 
    El fulgor rojizo que provenía de sus entrañas se podía ver muchos metros antes de llegar a ella, y sin duda allí dentro la temperatura tenía que ser infernal, pero nada que su traje no pudiera soportar, y en su interior estaba completamente aislado. 
 
    Nada más dar un paso dentro lo recibió una lengua de fuego que trató de carbonizarlo sin éxito, y entonces lo vio: Fuego Infernal, convertido en una estatua de magma ardiente, se acercaba a él a paso rápido, dispuesto a calcinarlo vivo dentro de su propia armadura. 
 
    Se elevó en el aire unos centímetros y se apartó a un lado cuando intentó golpearlo, y luego otra vez cuando lanzó una nueva llamarada contra él. 
 
    —¡Deja de huir, cobarde! —le espetó el suprahumano cuando volvió a esquivar un golpe de su mano incandescente—. ¡Enfréntate a mí, vamos! 
 
    —Como quieras —respondió antes de lanzarle un proyectil de plasma, pero éste se fundió con el magma de su cuerpo sin provocar daño alguno—. Ah, veo que todavía os chutáis con la fórmula de Ocaso. ¿No te dijo tu madre que las drogas no eran buenas? 
 
    —Lo hizo, justo antes de que la mataras —replicó Fuego Infernal, que elevó ambas manos en el aire y a través de ellas lanzó sendas ráfagas de fuego en su dirección—. ¡Vas a pagar por su muerte, Plasmatrón, por la suya y por la de mi hermana! 
 
    Esta vez no pudo esquivar del todo el ataque, pero el fuego tan sólo le chamuscó un poco la superficie de la armadura, sin provocar ningún daño grave. 
 
    —¿Luz Celestial está muerta? Lo siento —dijo—. Habría sido una gran incorporación a mi equipo. 
 
    La iracunda respuesta de Fuego Infernal fue preparase para lanzar otra llamarada, justo lo que él esperaba, y en anticipación volvió a dispararle, esta vez no un proyectil, sino un cañonazo de plasma que cuando golpeó contra su contrincante lo empujó contra la pared. Con un corte de su haz de plasma le seccionó un brazo, y Fuego Infernal gritó de dolor. 
 
    —No vas a ganar esta vez —dijo sujetándose el muñón—. Él lo impedirá… 
 
    Plasmatrón sonrió dispuesto a decapitarlo y acabar la pelea, pero cuando intuyó lo que pensaba hacer se le borró la sonrisa de la cara. 
 
    Dando un bramido, el suprahumano se hizo estallar a sí mismo, y él tan sólo alcanzó a cubrirse tras una columna y protegerse con el escudo de plasma antes de que la explosión lo alcanzara. Aun así, se vio lanzado por los aires y acabó incrustado en una pared de ladrillo, y por un instante creyó perder el sentido. 
 
    —¡Uf! —exclamó al ponerse en pie. Seguía vivo, aunque muy machacado por el golpe, y su armadura había acabado chamuscada y con algunos fallos de funcionamiento, pero aún operativa. 
 
    El cuerpo de Fuego Infernal, en contra de lo esperado, seguía allí, tirado en el suelo y ya con aspecto de persona, no de monstruo de fuego. 
 
    —Vía libre, Algo —dijo a través del comunicador—. Encuentra esos malditos ordenadores. 
 
    —Recibido —respondió éste. 
 
    —Bueno, uno menos —murmuró para sí mismo tras echarle un último vistazo al cuerpo de Fuego Infernal. 
 
      
 
    Sasha se hizo a un lado cuando un par de hombres pasaron a su lado transportando a otro en una camilla. El pobre desgraciado había recibido importantes quemaduras en el cuerpo, y parecía inconsciente, puede que incluso hubiera muerto. No era el único. 
 
    Aquel túnel infecto, una vieja galería perdida entre la red de metro, era el escondite de los insurgentes, y había caído. Debería alegrarse de ello, al igual que de la muerte de Ocaso, pero no conseguía sentirse así. 
 
    —Quiero este lugar despejado lo antes posible —gritaba un capitán mientras varios soldados heridos más eran atendidos. Todos de quemaduras de diversa gravedad. 
 
    —Capitán —lo llamó, y al reconocerla éste acudió enseguida. 
 
    —¿Sí, señora?—respondió. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Por qué hay tantos heridos por quemaduras? Creía que habían escapado todos. 
 
    —Todos no, señora. El suprahumano insurgente Fuego Infernal se resistió y nos puso en apuros, pero su Excelencia se encargó de él —le explicó. 
 
    —Ya veo —murmuró—. ¿Algún superviviente que interrogar? 
 
    —Ninguno, señora. Fuego Infernal eligió luchar hasta el final, y los demás aprovecharon la distracción para escapar. Sospechamos que la Merodeadora Fantasma los sacó a través de las paredes. 
 
    —Era de esperar —asintió—. Continúen con su trabajo. 
 
    El capitán afirmó con la cabeza y volvió a lo que estaba haciendo. Acto seguido ella comenzó a caminar entre lo que aún era todo un campo de batalla. Todavía un poco dolorida, se llevó una mano al estómago, donde el falso Plasmatrón le disparó un proyectil de plasma… esperaba que no hubiera provocado más daños en esa zona que los superficiales. 
 
    Tras unos instantes moviéndose entre soldados heridos que eran atendidos, y cuerpos de insurgentes que iban amontonando, llegó a una estación desierta pero cubierta de cenizas del suelo al techo, como si todo allí dentro hubiera ardido. De pie junto al cuerpo de un hombre de tez oscura y pelo negros se encontraba Plasmatrón, limpiándose las manchas de hollín de la armadura de combate. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó al adentrarse en aquel lugar calcinado—. ¿Ése es…? 
 
    —Era, Fuego Infernal, sí —contestó Plasmatrón orgulloso—. Ocaso, Fuego Infernal y, por lo que me ha gritado este pobre iluso mientras trataba de calcinarme a base de llamaradas, Luz Celestial también ha muerto. No está mal para una mañana. 
 
    —Supongo que no —reconoció Sasha, que seguía observando con atención la estación—. Así que éste era el cuartel general de la Resistencia… 
 
    —Sí, y como puedes ver, estaban en las últimas. Ahora además ya no tienen a Ocaso, así que se escondan donde se escondan no aguantarán mucho tiempo —afirmó con satisfacción—. Y hablando del diablo…. Algoritmo, ¿cómo vamos? 
 
    —Estoy dentro —dijo Algoritmo por el comunicador—. Por fin, la red de Ocaso… ese bastardo es escurridizo. 
 
    —Era —corrigió Plasmatrón—. Ahora que está muerto, es un grano en el culo que nos hemos quitado de encima. Ojalá hubiéramos pillado también a los demás. 
 
    —No se puede tener todo —afirmó Sasha mientras ambos se metían por un túnel. Éste los llevó hasta el taller de su padre, donde por suerte la batalla no causó ningún daño y los equipos seguían prácticamente intactos. Algoritmo ya trabajaba en los sistemas buscando toda la información que pudieran sacar de allí, pero entonces, al contar con mejor iluminación, se fijó en las magulladuras varias que presentaba en la cara—. ¿Te han herido? 
 
    —Nada de lo que preocuparse —le aseguró su marido—. Pero ha sido una batalla dura… batalla que se podría haber evitado, por cierto. ¿Me vais a explicar alguno de los dos cómo demonios pudo engañaros un impostor? 
 
    —¿Y cómo íbamos a saberlo? —replicó Sasha a la defensiva—. ¡Era idéntico a ti! 
 
    —¿Idéntico? —repitió Plasmatrón frunciendo el ceño—. ¡Tengo el mejor sistema de seguridad que se puede construir con la tecnología existente, pero aun así se ha colado un intruso en mi propia casa! Se ha metido en mi dormitorio, ha curioseado en mi taller… sólo le ha faltado mearme el felpudo. 
 
    —Entonces culpa a la tecnología existente, no a mí —protestó ella—. Repito, era idéntico a ti. 
 
    —Ningún cambiaformas puede burlar esa seguridad —insistió Plasmatrón—. Algo, tú estabas trasteando con la seguridad, averigua qué ha fallado. 
 
    —Eh… es posible que no haya fallado, bueno, nada —dijo éste rascándose la barbilla. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió él. 
 
    —Los insurgentes han borrado casi todo los datos comprometidos que pudieran tener aquí, pero los últimos registros del ordenador personal de Ocaso siguen intactos, e indican que ayer por la noche realizó un nuevo experimento dimensional de los suyos. 
 
    —Ese maldito loco estaba obsesionado con aquello desde que hizo su viajecito —bufó con desdén. 
 
    —El caso es que, por muy loco que suene, podría haber obtenido un resultado —afirmó Algoritmo, que se frotó el hombro, donde se golpeó con más fuerza cuando fue atacado por el Plasmatrón farsante—. Según sus últimas anotaciones, consiguió traer a un Plasmatrón del pasado, en concreto de hace cinco años. 
 
    —¿Estás de coña? —replicó él alzando una ceja—. Suena más bien a que Ocaso nos quería dejar un poco de desinformación antes de morir. 
 
    —Es lo que pone… y explica todo lo que hemos visto. 
 
    —A mí me pareció que era más joven —intervino Sasha—. Y su traje era… 
 
    —…una versión antigua del mío —terminó por ella Plasmatrón, ahora pensativo—. Eso es justo lo que han hecho, ¿verdad? Traer a mi yo del pasado. 
 
    —¿No deberías recordar si algo así te hubiera ocurrido ya? —dijo Sasha. 
 
    —No tenemos ni idea de cómo funciona el viaje en el tiempo —afirmó Algoritmo—. Por sus anotaciones, Ocaso tampoco parecía tenerlo muy claro. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó entonces Plasmatrón—. ¡Lo han traído para que se enfrente a mí! Esos malditos traidores no pueden derrotarme, pero trayendo a una versión mía del pasado ganan pase lo que pase. 
 
    —No lo entiendo —reconoció Sasha. 
 
    —Es muy sencillo: si me enfrento a él y me vence, ellos han ganado, y si venzo yo y lo mato, desapareceré. 
 
    —¿Y si lo matan ellos mismos? —inquirió Algoritmo—. Lo tienen fácil, pero durante la batalla parecían más interesados en salvarlo. Ocaso murió para salvarlo. 
 
    —Supongo que consideran inmoral matar a mi yo pasado ellos mismos, sólo eso explica que no haya desaparecido ya, pero si se ven muy apurados… 
 
    —Entonces, ¿cuál es el plan? —quiso saber Sasha. 
 
    —Tengo que hablar con él. 
 
    —¿Hablar con él? —dijeron Algo y ella al mismo tiempo. 
 
    —Es la única forma, ¿no lo entendéis? —exclamó con irritación—. Si lo mato, podría estar acabado; si no vuelve a su tiempo sería como si lo hubiera matado, porque en ese momento no existiría y la historia cambiaría… pero si vuelve ahora, condenando mis acciones, él mismo cambiará la historia, y nada sucederá como debe suceder. Tengo que hacerle comprender por qué he hecho lo que he hecho. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? —inquirió Sasha no muy convencida. 
 
    —Del mismo modo que hice con vosotros —respondió, y acto seguido se dirigió hacia la salida del taller. 
 
    —Pero, ¿cómo vas a encontrarlo? 
 
    —Tras ver lo que estaba mirando en el ordenador de casa, sé exactamente dónde me está esperando —contestó con seguridad—. Él también tendrá muchas preguntas… 
 
    Sasha se quedó mirando cómo se marchaba sin siquiera despedirse, y no pudo evitar sentirse mal con todo aquello. No sabía por qué, pero había algo que no le gustaba, que hacía que un sentimiento de culpa despertara en ella. 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó Algoritmo al cabo de unos segundos de silencio—. El golpe de antes… 
 
    —Todo está bien —le aseguró llevándose una mano al estómago. 
 
    —¿Se lo has dicho ya? —inquirió él. 
 
    —No —reconoció—. Todavía hay tiempo. Cuando termine la guerra, y la cosa se tranquilice un poco… 
 
    Se calló porque volvió a sentir un inexplicable sentimiento de culpa. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —insistió Algoritmo. 
 
    —Sí… sí, sólo estaba recordando. Dices que ese Adrián viene de hace cinco años. Ése es el momento exacto en que abandoné la URSS y vine a España, cuando me convenció para ser parte de los Marginados. ¿Recuerdas a los Marginados? 
 
    —Aquello no salió bien —señaló. 
 
    —Lo sé. Sin embargo, por entonces al menos podía presumir de tener la conciencia tranquila… bah, no me hagas caso. Creo que son las hormonas las que hablan. 
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    —Supuse que estarías aquí —dijo su yo futuro cuando Plasmatrón se encontraba en el cementerio, delante de una lápida que llevaba el nombre de su hermana. Era un lugar bonito, lleno de cipreses y muy tranquilo, ideal para visitas discretas. 
 
    —¿Nada de drones y de militares? —inquirió mirando a su alrededor. 
 
    —Solos tú y yo —le aseguró él, que procedió a replegar el casco para que su rostro fuera bien visible—. Supongo que ambos podemos decir que ésta es la situación más extraña en la que nos hemos encontrado. 
 
    —Probablemente —asintió volviendo la vista hacia la lápida de nuevo—. Por la escasa hostilidad que demuestras, yo supongo que ya te has dado cuenta de que matarme o retenerme podría tener consecuencias catastróficas para ti mismo, y también que si vuelvo a mi tiempo con lo que sé tú jamás existirás. 
 
    —Me he dado cuenta —admitió su yo futuro acercándose más para contemplar la tumba con él—. Fue terrible… no te deseo que tengas que pasar por lo mismo. Cometí un error entonces, y tu presencia es mi oportunidad para repararlo. 
 
    —Sí, y no es el único —le espetó—. Créeme, cuando vuelva, muchos errores van a ser reparados. Dime, ¿a cuánta gente has matado hoy? 
 
    —Es muy pronto, aún están contando a los muertos, pero puedes sumar a la lista a Fuego Infernal —dijo sin ninguna culpabilidad—. No obstante, esa batalla no se habría producido jamás si tus amigos insurgentes no me hubieran atacado en plena calle. Y ellos no habrían atacado en plena calle si tú no te hubieras colado en mi casa. Espero que lo que encontraras allí mereciera las vidas que ha costado. 
 
    —¿Pretendes culparme a mí? —replicó asombrado—. Imagino que has tenido que entrenar mucho el arte de culpar a otros para que puedas dormir con la conciencia tranquila. 
 
    —Duermo con la conciencia tranquila porque yo salvé este mundo —exclamó comenzando a enfadarse—. Supongo que piensas que tu vida es horrible porque todos hayan descubierto quién eres, tu falsa abuela haya muerto, Silvia te haya dejado y no tengas dónde caerte muerto… pero créeme cuando te digo que lo que viene es mucho peor. Así que te ofrezco un trato. 
 
    —¿Un trato? —inquirió con desconfianza—. ¿Qué trato? 
 
    —Uno muy sencillo y que no tiene que causar más muertos —dijo—. Yo te ayudo a volver a tu tiempo y tú me permites mostrarte por qué este mundo es mejor que el que Metatronic tenía pensado cuando tomase el control. 
 
    —¿Crees que puedes convencerme de que esto es mejor que cualquier otra cosa? —replicó decepcionado—. Qué pronto te has olvidado de quién eras… lo único que te garantizo es que cuando vuelva evitaré que esto pase —añadió, y señaló la tumba—. En cuanto llegue me encargaré de esa Silvana. 
 
    —Eso estaría bien —admitió su yo del futuro—. Silvana resultó tener información interesante sobre Metatronic, supongo que por eso llegó tan lejos, pero por lo que hizo tuve que matarla de todas formas. No fue sencillo, por cierto… 
 
    —¿También tuviste que matar a Cronos? —le espetó. 
 
    —Cronos me traicionó —gruñó en respuesta—. ¿Es que no lo entiendes? Me traicionó. Después de lo que sacrificamos por él me traicionó. 
 
    —¿Sacrificamos? ¿De qué hablas? —preguntó confundido. El mero hecho de mentar a Cronos parecía haberlo enfadado de verdad. 
 
    —¡Si ya se ha revelado públicamente tu identidad, y el resto de putadas te han pasado, sabes de sobra de qué te estoy hablando! —exclamó—. ¿Acaso has olvidado cuando nuestra madre murió en Prípiat? 
 
    Plasmatrón abrió la boca sorprendido. ¿Viuda Mortal había muerto en Prípiat? No… era imposible, recibió una carta suya cuando le entregaron a Berta, y por su contenido, no pudo escribirla antes de escapar de allí. 
 
    —Yo no hay día que no me acuerde —prosiguió el otro Plasmatrón—. Ese traidor ingrato de Cronos pidiendo que la detuviera por tratar de matar a Augurio, y yo mismo disparando el proyectil de plasma que la incapacitó. Luego, como un idiota, protegí a Cronos en lugar de a ella cuando la chimenea de la central nuclear nos cayó encima… ¡y me pagó que le salvara la vida y dejara morir a mi propia madre traicionándome, conspirando en mi contra junto con mis enemigos! 
 
    Plasmatrón dio un paso para alejarse de su yo futuro. Acababa de entenderlo todo: el no disparó a su madre, sino que dudó, y ella aprovechó para escapar. Por tanto, no podía encontrarse realmente en el futuro, sino… 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó el otro Plasmatrón al verlo boquiabierto. Algo debió intuir en su expresión, y con ello también ató cabos, porque entrecerró los ojos en un gesto peligroso—. No tienes ni idea de qué te estoy hablando, ¿verdad? 
 
    Dio otro paso atrás mientras trataba de aclararse las ideas. Ocaso se equivocaba, y el Dr. Neutrino también: las grietas dimensionales no conectaban tiempos, sino, como su propio nombre indicaba, dimensiones. 
 
    Dos proyectiles de plasma fueron disparados exactamente al mismo tiempo, y ambos colisionaron en el aire y estallaron, empujando hacia atrás a sus respectivos lanzadores. 
 
    —Tú no eres mi yo del pasado, eres mi yo de otra dimensión —dijo el Plasmatrón de ese mundo, que ahora sonreía victorioso—. Por tanto, si te mato no estaré alterando el pasado en modo alguno. 
 
    Él había llegado a la misma conclusión, y sabiendo que en combate no podría ganar al Plasmatrón de esa realidad, cuando éste se dispuso a atacar de nuevo arrojó la bomba de pulso de Ocaso contra él. El estallido hizo que su armadura chisporroteara, y por un momento quedó paralizado en el sitio debido al peso de la misma. Dando un gruñido trató de moverse y reactivar los sistemas, pero para entonces Plasmatrón ya corría alejándose de allí a toda velocidad. 
 
    —Vamos, vamos, vamos… —murmuró golpeando los conectores del sistema de vuelo de su propio traje hasta que al final consiguió elevarse, y sin molestarse siquiera en mirar atrás se lanzó por los aires a toda velocidad. 
 
    Aquel no era su mundo, al menos no era exactamente su mundo, y eso significaba que su destino no era terminar convertido en el monstruo que atormentaba aquella dimensión. No había sentido un alivio semejante en toda su vida. 
 
    Minutos más tarde tomó tierra de nuevo, y antes de hacer nada más se aseguró de que nadie lo estaba siguiendo, ni el otro Plasmatrón, ni drones ni nada… sin embargo, no pudo evitar sentirse también un poco confundido porque el lugar donde fue a detenerse no se parecía nada al mismo lugar de su universo. Voló hasta la Casa de campo porque fue donde escuchó que se encontraba el escondite de la Resistencia, pero lo que se encontró fue un lugar arrasado hasta los cimientos, como si una lluvia de fuego hubiera quemado hasta la última planta. 
 
    Preguntándose qué podía haberle pasado a aquel lugar, trató de ser discreto mientras buscaba dónde se encontraba el susodicho refugio. Creyó que lo tendría difícil porque, siendo su yo de aquella dimensión el aspirante a conquistador del mundo, cualquiera podía reconocerlo, pero aquel enorme parque de la capital se encontraba prácticamente desierto también de gente. No tuvo que ocultar ni su cara ni su traje, puesto que ni siquiera vio drones de vigilancia en el aire. 
 
    Aun así, una cosa fue poder moverse con soltura y otra encontrar el dichoso escondite, que sin duda debía ser lo bastante discreto como para que nadie lo hubiera descubierto aún, y veía escasas posibilidades de hacerlo él mismo simplemente paseándose por allí. Esto hizo que se pasara casi una hora dando vueltas, temiendo que en cualquier momento pudiera aparecer el otro Plasmatrón, el ejército o drones, que sin duda debían estar buscándolo por todas partes para matarlo. 
 
    Por suerte, no eran los únicos que estaban buscándolo. 
 
    —Por aquí —le indicó la Merodeadora Fantasma, que apareció de la nada junto a los troncos calcinados y muertos de unos árboles. 
 
    —Por fin —murmuró acercándose a ella. 
 
    —¿Dónde demonios te habías metido? —le preguntó cuando llegó a su lado—. Llevo dos horas buscándote. 
 
    —Lo siento, pero tenía algo importante que hacer —contestó—. Y creo que ha sido bastante út… 
 
    Se vio incapaz de hablar cuando la Merodeadora lanzó una mano y le atravesó la garganta. Con la tráquea sujeta no podía ni respirar. 
 
    —¿Sabes a cuántos hemos perdido por culpa de tu visita a Carabanchel? —le espetó con rabia—. ¿Tienes idea de lo que has hecho? Ya no tenemos a Ocaso, que era nuestra única defensa, Luz Estelar y Fuego Infernal han muerto, y tuvimos que abandonar buena parte de nuestras armas y equipos, con los que aún podíamos ofrecer batalla. ¡Prácticamente te has cargado la Resistencia en una mañana! ¿Y aún te permites aventurarte tú solo ahí fuera porque “tenías algo importante que hacer”? ¿Tienes idea de lo que nos jugamos aquí? 
 
    Lo lanzó hacia atrás hasta que cayó al suelo, pero él sólo pudo sentir alivio al verse capaz de respirar de nuevo. Tosió varias veces mientras trataba de recuperar el aliento, y al mismo tiempo ella desenfundó un largo cuchillo. 
 
    —Se acabó —dijo negando con la cabeza, como convenciéndose a sí misma—. Debimos hacer esto en cuanto Ocaso te trajo del pasado. 
 
    —Espera —suplicó con un hilo de voz, alzando una mano y tratando de recuperar del todo el habla—. Él no… 
 
    —No sé si el Plasmatrón actual morirá con tu muerte, pero estoy dispuesta a correr el riesgo —declaró ella antes de lanzarse cuchillo en mano a apuñalarlo. 
 
    Consiguió interponer su brazo, protegido por su traje, entre el cuchillo y él, pero la Merodeadora se volvió impalpable, incluida su arma, y pudo atravesar el brazo sin encontrar resistencia alguna. Del mismo modo el cuchillo atravesaría su traje a la altura del pecho y se clavaría directamente en su carne, así que, aprovechando que ella todavía seguía impalpable, se elevó rápidamente en el aire, atravesándola y evadiendo el ataque por los pelos. 
 
    No consiguió escapar porque, con muchos reflejos, ella consiguió aferrarse a su traje y salir volando también. Desde esa posición un tanto precaria trató de lanzarle un par de puñaladas que no acertaron su objetivo sólo porque comenzó a zarandearla para evitarlo. Sin embargo, no contó con que su sistema de vuelo todavía estaba dañado, y cuando se dio cuenta de que iba en dirección a colisionar con la copa de un árbol no consiguió esquivarlo a tiempo. 
 
    La Merodeadora se soltó al estrellarse, y él golpeó aparatosamente contra las ramas secas para acto seguido caer hasta el suelo, donde se dio un buen golpe en la espalda. Su traje absorbió la mayor parte del impacto, pero antes de poder siquiera intentar ponerse en pie se vio con ella de nuevo encima, en la misma posición en que empezaron. 
 
    —¡No soy el Plasmatrón del pasado! —exclamó rápidamente, antes de que lo apuñalara. 
 
    —¿Qué dices? —replicó la superheroína todavía mirándolo con odio. 
 
    —Fui al cementerio donde está enterrada mi hermana, hablé con él —le explicó—. Fue por tu hermano, por Cronos… no me cuadraba que él estuviera de mi lado desde el principio, y entonces lo descubrí. 
 
    —¿El qué? —inquirió zarandeándolo, pero no apuñalándolo, que era lo que quería evitar a toda costa. 
 
    —No vengo del pasado —contestó—. No se puede traer algo del pasado… pero sí de otra dimensión.  
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —inquirió confundida. 
 
    —¡No vengo del pasado, vengo de otra dimensión! —exclamó—. Mi mundo ocurre cinco años antes que el vuestro, y en él mi madre sigue viva. ¿No lo entiendes? No murió en Prípiat y, a diferencia de lo que ocurrió en vuestro mundo, Cronos abandonó los Marginados por eso, mientas que aquí, en esta dimensión, estuvo de mi lado, seguramente para compensar el sacrificio que hizo vuestro Plasmatrón ese día. 
 
    —Otra dimensión… ¿eso es posible? —preguntó ella, que si bien lo mantenía sujeto contra el suelo bajó la mano del cuchillo. 
 
    —Llevamos décadas trayendo energía de otra dimensión para hacerlo funcionar todo, lo tenemos tan asumido que no nos paramos a pensar que podía haber dimensiones muy parecidas a la nuestra en el multiverso —respondió—. Y resulta que las hay: mi mundo no es el mismo que el tuyo, y por eso, si me matas, es seguro que el Plasmatrón de aquí no morirá también. Eso es lo único seguro de todo esto. 
 
    Durante unos tensos segundos lo miró recelosa, sin saber si podía confiar en lo que decía. Eso hizo que se pusiera nervioso, porque a la hora de la verdad ni él mismo podía creer del todo lo que estaba diciendo. Cómo un día veía que su vida se caía en pedazos y al día siguiente estaba enfrentándose a una versión malvada de sí mismo en un universo alternativo era una historia tan infumable que ni al escritor más demente se le habría ocurrido tratar de plasmarla en un libro, si es que le quedaba algo de amor propio. 
 
    —Te juro que si supiera que con mi muerte se evitaría todo esto me habría matado yo mismo —le aseguró. 
 
    —Eso suena a algo que diría el viejo Plasmatrón —reconoció soltándolo, y una vez se puso en pie le tendió una mano para que se levantara también—. Lo siento… admito que me he dejado llevar un poco por la ira. 
 
    —No importa —respondió. No era la primera vez que le pasaba—. Vamos con los demás, las circunstancias han cambiado un poco. 
 
    El nuevo escondite de la Resistencia se encontraba escondido en el zoo aquarium de Madrid, que, como todo allí, estaba en ruinas. 
 
    —¿Qué diablos pasó con este sitio? —le preguntó mientras se adentraban entre los recovecos de las instalaciones subterráneas, donde los insurgentes de la Resistencia montaron su refugio. 
 
    —Se produjo una batalla de dimensiones considerables aquí cuando te autoproclamaste soberano absoluto del país —le explicó ella. 
 
    —Dejad de decir que soy yo quien lo ha hecho —pidió—. Ahora está más claro que nunca que no soy yo. 
 
    —¿No? Pues te pareces mucho… 
 
    —No se puede descartar que haya otra dimensión donde seas tú la que ha hecho algo como esto —señaló—, así que vamos a llevarnos bien, ¿vale? 
 
    —Como quieras —accedió ella encogiéndose de hombros—. El caso es que el Capitán Justicia y tú… o sea, tu otro yo, os partisteis la cara, y la zona quedó arrasada en la batalla consiguiente, que terminó cuando Candado Mental, con sus poderes potenciados por el suero de Ocaso, acabó con el Capitán. No se volvió a reconstruir porque había una larga guerra que luchar contra el resto del mundo, pero sirve como memorial de las más de doscientas personas inocentes que murieron durante esa batalla. 
 
    —¿Por qué el Capitán no llevó la lucha fuera de la ciudad? —inquirió sintiéndose mal por aquellas muertes, aunque él no tuviera absolutamente nada que ver. 
 
    —El Capitán consiguió llevar la batalla hasta aquí y que no se produjera en plena ciudad, donde habría matado a miles —contestó ella—. Nuestro Plasmatrón, como ya has visto, no tiene tantos escrúpulos… ya hemos llegado. 
 
    El escondite de la Resistencia estaba compuesto por varios almacenes interconectados a base de galerías subterráneas que parecían haber excavado ellos mismos. Allí debía guardarse la comida y todo el material necesario para mantener a los animales, prueba de ello era la presencia de varias jaulas que ahora utilizaban para almacenar equipo y provisiones. 
 
    Mientras los guerrilleros se hacían cargo del armamento, ya fuera comprobando su estado o guardándolo debidamente ordenado y clasificado, los civiles, entre ellos algunos niños, ayudaban llevando comida, ropa, mantas y demás material de un lado a otro. 
 
    Su presencia allí volvió a convertirse en un foco para las miradas de todos, que entre el miedo, la aprensión y la desconfianza, todavía debían estar debatiendo internamente sobre si de verdad era un Plasmatrón de otro tiempo, y qué explicación había si no. 
 
    —¡Eh, Andrea! —llamó una mujer a la Merodeadora Fantasma. 
 
    —Oh… mira, Plasmatrón, te presento a Anarkía —dijo ella cuando la mujer llegó hasta su altura. No podía haber cumplido aún los treinta años, y tenía el aspecto que cabía esperar de alguien que hiciera honor a su nombre: con ropa de cuero y pinchos, botas pesadas, varios piercings, la mitad de la cabeza rapada y la otra mitad teñida de rojo. 
 
    —Así que éste es el famoso Plasmatrón del pasado —exclamó dirigiéndole una mirada evaluadora. 
 
    —En realidad, de otra dimensión —replicó él—. ¿También eres una superheroína? 
 
    —¿Superheroína? –repitió, y con gesto burlón miró a la Merodeadora, que contuvo una sonrisa—. Ya nadie utiliza esos términos… pero sí, supongo que al estar del lado de los buenos soy una superheroína. Mi madre estaría orgullosa si pudiera verme. En fin, Andrea, Ave Nocturna quiere que organices las guardias antes de reunirte con ellos. Mis chicos pelean duro, pero la disciplina no es su fuerte, ya lo sabes. 
 
    —Está bien —contestó la Merodeadora con resignación—. ¿Puedes llevar a Plasmatrón con los demás? Os alcanzaré en cuanto pueda. 
 
    —No hay problema —contestó. 
 
    Siguiendo ahora a Anarkía se adentró entre la red de almacenes, que estaba abarrotada de gente trabajando laboriosamente para que aquella instalación empezara a funcionar como era debido. 
 
    —Espero que tú no intentes matarme también —le dijo a Anarkía—. Ya he tenido bastantes intentos de asesinato por una mañana. 
 
    —No te preocupes, si quisiera matarte, ya te habría matado… digamos que me gusta hacer rápido las cosas —respondió ella—. Sin embargo, el Dr. Neutrino parece confiar en ti, y como le debo una muy grande no te mataré a menos que él te quiera muerto. ¿Eso te tranquiliza? 
 
    —Supongo que sí —contestó—. ¿Cuál es tu superpoder, si no es mucha indiscreción? 
 
    —Lo vas a ver enseguida —dijo, y acto seguido le agarró de la nuca. 
 
    No supo exactamente qué pasó, sólo que en un instante estaba en mitad de un túnel de tierra iluminado por una bombilla, luego una potente ráfaga de aire casi lo cegó mientras se veía arrastrado a toda velocidad no sabía a dónde, y al final casi cayó al suelo cuando se frenaron en seco. 
 
    —¡Plasmatrón! —exclamó Ave Nocturna mientras él trataba de que el estómago dejara de darle vueltas. En lo que dura un pestañeo, Anarkía lo había llevado hasta un almacén donde estaban reunidos los demás superhéroes de la Resistencia—. Menos mal que has aparecido… 
 
    —Hecha la entrega, vuelvo a mis labores —dijo Anarkía, y convirtiéndose en una mancha borrosa salió disparada como una exhalación por donde mismo llegó. 
 
    —¿Dónde estabas? —le preguntó el Dr. Neutrino. 
 
    —Tenía que hacer una cosa —contestó con el estómago aún revuelto por el viajecito a alta velocidad. 
 
    —¿Y has descubierto lo que querías descubrir? —inquirió Augurio. 
 
    —Sí, creo que sí… 
 
    No le llevó mucho rato explicar cuál era la verdadera situación a la que se enfrentaban, y pese a que esperaba encontrarse con miradas de incredulidad, a decir verdad después de creer en el viaje en el tiempo no les costó demasiado asimilar el viaje dimensional. 
 
    —¿Otra dimensión? ¿Eso tiene algún sentido? —preguntó Ángel de Piedra, que se volvió hacia el Dr. Neutrino después de les contara todo lo que había descubierto. 
 
    —Desde luego, creo que lo tiene más que un viaje en el tiempo —contestó el doctor pensativo—. Hace mucho que sabemos abrir grietas en el espacio tiempo, hay científicos que dedican sus vidas a estudiarlas… hasta ahora sólo se habían producido de forma accidental, tanto la que ocurrió durante la prueba Trinity, que hizo que los suprahumanos apareciéramos en el mundo, como la que consiguieron abrir los científicos de forma controlada para surtirnos de la energía de Infinito. 
 
    —¿También os surtís de energía de Infinito? —inquirió Plasmatrón—. Espera, ¿cuántos universos sacan su energía de allí? 
 
    —Por lo que sabemos, podrían existir infinitos universos alternativos —respondió él encogiéndose de hombros—. Puede que también existan infinitos Infinito… de hecho, si hay infinitos universos, necesariamente tiene que haber infinitos Infinito. 
 
    —No lo entiendo —dijo Ángel. 
 
    —Tampoco importa mucho, en realidad. La cuestión es que hasta ahora suponíamos que otros universos se regían necesariamente por leyes físicas distintas, de ahí que la ciencia de este mundo no pueda explicar nuestros poderes, o que exista un universo de pura energía —prosiguió el doctor—. Plasmatrón es la primera prueba que tenemos de que hay universos, digamos, comprensibles. 
 
    —La segunda —intervino Ave Nocturna—. Ocaso estaba obsesionado con ello desde que comenzó a recordar las cosas que vio en la grieta que se abrió en Prípiat. 
 
    —Y hablando de eso, ¿qué pasó allí en este mundo? —quiso saber Plasmatrón—. Viuda Mortal, mi madre, murió, ¿qué ocurrió tras su muerte? 
 
    —Atrapamos a Ocaso, acudimos a evacuar el reactor de la central, Candado Mental se unió a nosotros —resumió Ángel de Piedra haciendo memoria—. El Patriota murió, pero el misil se disparó y el Capitán Justicia fue tras él, luego fuiste tú también. Al saber que no podía desactivarse nos lo dijiste, Ocaso lo escuchó, se nos escapó y acudió a ayudar… el diablo sabe por qué, porque para entones aún era un pedazo de cabr… 
 
    —El caso es que la grieta se abrió —la interrumpió Ave Nocturna—. Hizo unas visitas por el multiverso y regresó. 
 
    —¿Y cómo conocí a mi hermana si mi madre había muerto? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —Cuando se confirmó la muerte de Viuda Mortal, la mujer que dejó a cargo de la niña la entregó a la policía —le explicó Ave. 
 
    —¿Por qué demonios estáis hablando del sexo de los ángeles? —exclamó con impaciencia la Merodeadora Fantasma, que apareció atravesando una pared—. Os recuerdo que estamos en las últimas, que Plasmatrón, el nuestro, está a punto de aplastarnos y hacernos desaparecer. ¿Qué es lo que vamos a hacer al respecto? 
 
    —Luchar —respondió Plasmatrón, ganándose con ello las miradas de todos—. ¿Por qué me miráis así? No tengo otra opción, salvo que tengáis por aquí una máquina o algo que me devuelva a mi dimensión. 
 
    —No podemos ganar —objetó ella—. Sería un suicidio. 
 
    —No lo será —afirmó—. Y ganaremos. 
 
    —¿Qué te hace pensar que esta vez va a ser diferente? —inquirió Ángel de Piedra. 
 
    —Porque me niego a creer que una versión gilipollas de mí mismo sea mejor que yo —respondió con orgullo. 
 
    Los demás, sin embargo, no parecieron demasiado convencidos, al menos hasta que Ave Nocturna tomó la palabra. 
 
    —Ocaso ha muerto, hemos perdido su fórmula, lo que significa que en cuarenta y ocho horas no podremos prever cuándo vamos a ser descubiertos, y tampoco tendremos verdadera capacidad de lucha sin poderes aumentados… es ahora o nunca. O salimos mañana a combatir a Plasmatrón en el corazón de sus dominios o ya no lo haremos nunca. 
 
    —Habrá que avisar a todo el mundo —señaló el Dr. Neutrino—. Llamará la atención. No podremos hacer esto con discreción. 
 
    —El tiempo de la discreción ha acabado —afirmó Augurio—. Ya no nos lo podemos permitir. Puedo ver que, de un modo u otro, esto habrá terminado mañana. Antes del mediodía sólo quedará un Plasmatrón en este mundo. 
 
    Plasmatrón sintió un escalofrío en la espalda… pero estaba convencido de aquello. Ése no era su mundo, lo que significaba que no tenía por qué volverse un monstruo, y eso lo llenó de confianza. Si no podía enfrentarse y vencer a los peores aspectos de sí mismo significaría que todos en su mundo tenían razón, y no merecía ser un superhéroe más tiempo. 
 
    —Le diré a mi gente que esté prepara —dijo la Merodeadora Fantasma. 
 
    —Avisaré a Fauces de hierro, a Sensación Rubia y a todo el que consiga localizar —añadió el doctor antes de ponerse manos a la obra. 
 
    —Yo necesito un lugar donde reparar mi traje —pidió Plasmatrón. 
 
    —Ven conmigo —le indicó Ave Nocturna. 
 
    La superheroína le condujo entre una serie de jaulas que debieron contener animales en algún momento, pero que ahora estaban abandonadas. Aquella zona estaba llena de refugiados que no parecían combatientes. 
 
    —¿Quiénes es toda esta gente en realidad? —le preguntó a Ave mientras algunos se quedaban mirándolo tanto con sorpresa como con curiosidad. 
 
    —Personas que acabarían en la cárcel o ejecutadas si cayeran en tus… bueno, en las manos de nuestro Plasmatrón —respondió ella. 
 
    Sintió un escalofrío al recordar la ejecución que presenció en Carabanchel. La gente que murió entonces debía ser como la que allí se encontraba escondida. 
 
    Acabaron entrando a través de una trampilla a algo que parecía un centro médico, o más bien veterinario. Allí no es que tuvieran muchas cosas, pero sí que vio alguna herramienta que le podía ser útil y un par de ordenadores funcionales. 
 
    —Sírvete —le ofreció Ave—. Mañana vamos a necesitarte más de lo que imaginas… ¿estás seguro de que todo esto ha sido una buena idea? 
 
    —No va a ser fácil, vuestro Plasmatrón es duro de pelar —reconoció al tiempo que se sentaba frente a una caja llena de herramientas. Entonces suspiró—. El único punto de divergencia entre nuestros universos es que su madre murió y la mía no. Ya sabes que el asunto de mi madre siempre fue complicado, pero no pensaba que hasta el punto de… 
 
    —Es un problema que tendrás que resolver cuando vuelvas a tu universo —dijo Ave, que se sentó en otra silla a su lado y se quitó la máscara, dejando a la vista sus dañados ojos—. Tú al menos tendrás esa oportunidad, puesto que Viuda Mortal sigue viva allí. No la desaproveches. 
 
    —No lo haré —se prometió. 
 
    —Supongo… que en tu universo acabamos de romper —murmuró ella. 
 
    —Sí, así es —reconoció torciendo el gesto—. Y mi abuela acaba de morir, y me quieren quitar a Berta, y todo el mundo sabe quién soy… 
 
    —Siento mucho la parte de tu sufrimiento de la que soy responsable en todo eso —dijo Ave—. No me gustaría que pensaras que dejé de quererte, o que no me dolió aquello. Pero entonces no sabía qué otra cosa hacer para protegernos a mi madre y a mí. 
 
    —No me es fácil ahora mismo hablar de esas cosas —contestó algo incómodo. 
 
    —A mí tampoco me es fácil volver a hablar contigo de esta manera —confesó—. Sólo… me gustaría que no le guardaras a tu Ave Nocturna demasiado rencor. Entonces era una cría que no sabía qué otra cosa hacer. 
 
    —Aunque me duela, aunque todavía la voy a odiar durante un tiempo, creo que no le guardo rencor —afirmó tras reflexionar unos instantes—. Ya he visto en qué puedo convertirme si me dejo llevar por la ira y el rencor. Como Plasmatrón, tengo una responsabilidad mucho mayor de lo que pensaba. 
 
    Se sorprendió cuando Silvia le sonrió, pero más todavía cuando se levantó y le dio un beso en la cabeza. 
 
    —Echaba mucho de menos a este Plasmatrón —dijo—. Me recuerda a tiempos mejores… ¿de verdad crees que podemos ganar mañana? 
 
    —He tenido una idea que tal vez nos dé una oportunidad —contestó con un suspiro—. Espero que sea suficiente… 
 
      
 
    El sol tan sólo se alzaba un poco sobre el horizonte cuando Adrián despertó. Le extrañó que Sasha no estuviera en la cama siendo tan temprano, pero ya pudo advertir la noche anterior que se comportaba de forma extraña. No participó en la búsqueda de rebeldes posterior a la toma del cuartel general de la Resistencia, y durante la tarde se mostró lánguida y sombría hasta el punto de que ni siquiera el descubrimiento de que el Plasmatrón farsante en realidad venía de un universo alternativo despertó su atención. 
 
    Tal vez se mostrara demasiado duro con ella por no haber reconocido al impostor cuando se coló en casa… pero después de tener que abandonar la guerra contra Estados Unidos por aquel asunto estaba realmente enfadado. Con Malacia controlando la URSS, en cuanto toda América fuera suya el resto de Asia se sometería, y entonces la guerra acabaría. Para siempre. 
 
    Encontró a Sasha en el comedor, sentada sobre el sofá, vestida con ropa de cama y abrazándose las rodillas con la mirada perdida en sus propios pensamientos. No supo a quién le recordó al verla de esa manera, pero hizo que sintiera un escalofrío en la espalda. 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó dando un paso dentro del comedor. La ventana que su yo alternativo rompió al escapar el día anterior ya había sido reparada—. ¿Desde cuándo llevas ahí sentada? 
 
    —No podía dormir —contestó sin mirarlo—. Estaba… pensando. 
 
    —¿En qué? —inquirió. 
 
    —Recordaba la primera vez que me pediste que utilizara mi poder contra alguien —dijo. 
 
    —Fue necesario —se justificó de inmediato—. Lo probamos todo, ¿recuerdas? Pero no existe material con el que construir un traje capaz de resistir al Capitán Justicia. 
 
    —Lo sé —asintió—. Aun así nos enfrentamos a él, con resultado catastrófico. “Hazlo y pon fin a esto” me dijiste cuando la batalla estaba perdida, cuando la Casa de campo ardía… creía que tenías un plan, que con lo listo que eres algo habrías pensado para derrotarlo. Y lo pensaste: el plan era yo. Presionarme hasta conseguir que olvidara la promesa que hice. 
 
    —Sasha, ¿de qué va todo esto? —le preguntó sentándose a su lado en el sofá, pero al mismo tiempo ella se levantó—. Si tienes alguna duda… 
 
    Se interrumpió cuando recibió una señal a través de su comunicador, y maldijo para sus adentros antes de contestar. Tenía que ser algo realmente importante, si no, nadie le molestaría tan temprano. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó con irritación. Sasha se volvió hacia él. 
 
    —Problemas —contestó Algoritmo—. Tenemos disturbios en la zona centro. Una patrulla entera ha sido rechazada, los drones están cayendo por decenas… 
 
    —¿Son ellos? —inquirió poniéndose en pie también. Sasha le miró interrogativa. 
 
    —Me confirman que Ave Nocturna ha sido avistada —respondió él—. También el Dr. Neutrino y Ángel de Piedra. Los guerrilleros de la Merodeadora Fantasma están causando estragos en las filas del ejército que trata de repelerlos, y Anarkía y sus revolucionarios dificultan la llegada de refuerzos. Se dirigen al edificio de la antigua base de los Marginados, pero no parece que tengan prisa. 
 
    —Me desafían frente a mi propia casa —murmuró con rabia—. Supongo que buscan una última batalla antes de asumir la derrota… bien, van a tener lo que estaban buscando. 
 
    —También se ha visto… bueno, a ti —añadió Algoritmo. 
 
    —Claro, ese impostor no podía faltar —masculló—. Que las tropas se reúnan en el edificio, voy a bajar yo mismo. 
 
    —Recibido. 
 
    —Será mejor que me prepare —dijo una vez cortó la comunicación. Entonces miró a Sasha—. ¿Vas a venir? 
 
    —Claro —respondió ésta tras un instante de duda—. ¿Qué otra cosa iba a hacer si no? 
 
      
 
    —Esto va a cabrearlo mucho —dijo Ave Nocturna cuando volvió a tomar tierra en la acera. La calle había quedado despejada tras un breve enfrentamiento con los militares que montaban guardia allí, y que también sirvió para que cualquier civil inocente se esfumara lo más lejos posible. Por mucho que quisieran enfrentarse a Plasmatrón, no podían consentir que lo del día anterior se repitiera—. ¿Estás seguro de lo que haces? 
 
    —Ni lo más mínimo —respondió Adrián. Junto a ellos, además del resto de cabecillas de la Resistencia tenían a un centenar de guerrilleros armados cubriéndolos… no iba a ser suficiente ni de lejos para ganar aquella batalla por la fuerza—. Pero ¿cuándo hemos tenido los Marginados las de ganar? 
 
    —Cierto —asintió Ángel de Piedra, ya convertida en una estatua viviente gracias a sus poderes aumentados—. De todas formas, aunque muramos todos hoy, esta última batalla voy a disfrutarla, qué demonios. 
 
    —Ahí viene —señaló el Dr. Neutrino—. Y no viene solo. 
 
    Desde el fondo de la calle se acercaba a paso rápido y en formación un auténtico desfile de militares, a cuyo frente estaban Plasmatrón y Candado Mental. Para apoyarlos, desde el aire los seguía una horda de drones. En cuanto llegaron a unos cincuenta metros de su posición se detuvieron, y fueron los dos cabecillas los únicos que continuaron avanzando. 
 
    —Estad alerta —advirtió Plasmatrón a los demás, que ya tenían las armas listas para disparar—. Hora de parlamentar. 
 
    —Voy contigo —dijo Ave Nocturna. 
 
    Juntos caminaron hasta encontrarse con ellos en esos metros de calle vacía que se habían convertido en tierra de nadie. Plasmatrón llevaba su armadura reforzada puesta, y Candado Mental tenía su vara desplegada y en las manos. 
 
    —Se ha quedado una bonita mañana —dijo él para romper el hielo. 
 
    —Un poco de calor, se nota que el verano está cerca —respondió el Plasmatrón de aquel universo—. Te veo muy confiado para no tener más que un centenar de zarrapastrosos con armas viejas y unos cuantos súpers fracasados cubriéndote la espalda. 
 
    —Yo, en cambio, te veo muy solo —replicó él—. Lo único que te rodean son siervos. 
 
    Candado mental hizo girar la vara en sus manos, y en respuesta Ave Nocturna se puso en guardia, pero Plasmatrón sonrió, estiró una mano hacia ella y la retuvo. 
 
    —¿Sabes qué? Te entiendo —afirmó dirigiéndose a su homónimo—. Desde tu punto de vista infantil, debo parecerte el malo de esta historia, supongo que porque no hay nada más fácil que odiar al poder establecido. ¡Pero yo he traído paz y seguridad a un mundo que, en tu universo, si se parece en algo al mío, está a punto de ponerse muy mal! 
 
    —Hablas de paz y seguridad, pero estás en guerra con el resto del mundo y matas a tus propios súbitos en las calles —replicó Plasmatrón—. Nada justifica tantos muertos. 
 
    —¿Nada? —dijo él sonriendo—. Mírate, tan henchido de orgullo y moralidad… ¿ya has olvidado a los soldados de Prípiat? ¿Ya has olvidado cómo regamos de sangre esa central nuclear? Te lo recordaré entonces: fue justo antes de regar toda la ciudad de radiación. 
 
    —Aquello estuvo mal —reconoció, y no pudo evitar advertir que Candado Mental fruncía el ceño al escuchar cómo hablaba tan felizmente de los muertos de su ciudad natal—. Pero ¿sabes qué? Tu pretensión de ir de salvador del mundo no es más que arrogancia y orgullo. Creer que pese a que ni el gobierno ni la gente quería que siguieras siendo un superhéroe debías autoimponerte la labor de salvarlos no es más que falsa humildad, falsa humildad que utilizas para satisfacer la necesidad infantil de reconocimiento que nuestra madre no nos daba… y al final te has convertido en lo que era nuestro padre. 
 
    Sus palabras consiguieron enfurecer a Plasmatrón, que por un momento pareció a punto de lanzarse al ataque en represalia. Pero en lugar de eso se calmó, y aunque un poco forzado, acabó por sonreír una vez más. 
 
    —Deliras —dijo finalmente—. Pero me da igual, porque hoy, gracias a ti, la Resistencia muere. 
 
    Supo lo que iba a hacer como si pudiera leerle la mente, y por eso cuando le disparó un proyectil de plasma ya tenía el escudo levantado, y éste no llegó a golpearle. Ave Nocturna lanzó una estrella ninja contra él, pero Candado la desvió con su vara… y la batalla comenzó. 
 
    —Bueno, pues ya lo he enfadado —murmuró Plasmatrón elevándose en el aire. El otro Plasmatrón no tardó en comenzar a perseguirlo—. A ver ahora cómo salgo de esta… 
 
      
 
    A ras de suelo ambos ejércitos no tardaron en enzarzarse también en combate. Los primeros en atacar fueron los drones, que gracias a su posición elevada contaban de una ventaja estratégica. Ésta se vio contrarrestada cuando la Merodeadora Fantasma empleó todo su poder para volver impalpable a sus guerrilleros. Algunos tuvieron que agachar la cabeza para no ver cómo las balas les atravesaban inocuamente y chocaban contra el suelo, pero enseguida comenzaron a devolver el fuego, y los drones, al no contar con una defensa semejante, cayeron por docenas. Para evitar perderlos a todo acabaron abandonando el ataque y se dispersaron en el aire, momento en que la Merodeadora, cansada por el esfuerzo de emplear su poder a con tanta intensidad, pudo dejar de cubrir sus hombres. 
 
    —¡A por ellos! —bramó entonces, y sin dudarlo todos los guerrilleros corrieron tras ella al encuentro con los militares en lo que prometía ser una batalla encarnizada. 
 
    Al mismo tiempo Ángel de Piedra hacía frente a Candado Mental, que hábilmente bloqueaba con su vara cada intento de la superheroína por golpearla. Aun así, no era un combate que pudiera ganar porque sus ataques no causaban daño en el cuerpo de piedra, y no podría emplear su poder contra ella mientras su mente estuviera protegida tras una gruesa capa de roca. 
 
    —Sabéis que no podéis ganar —le dijo tras evadir un intento de Ángel por agarrarla—. Esta batalla es inútil. 
 
    —¿Entonces por qué me rehúyes? —replicó la superheroína. 
 
    Cuando escuchó la señal del ejército se agacho, y por lo menos una veintena de fusiles de asalto acribillaron a Ángel de Piedra. Las balas rebotaron contra su dura piel sin causar daño, pero la fuerza de los impactos le impidieron seguir avanzando, y entonces una red fue disparada, y sin poder evitarlo acabó enredada en ella. 
 
    Al volver a incorporarse Candado suspiró aliviada mientras Ángel se debatía intentando romper la red, algo que por suerte escapaba a sus fuerzas. Sin embargo, el alivio le duró poco, porque una estrella ninja pasó volando, rasgó la red y se dirigió directamente contra ella. Tuvo los reflejos suficientes para desviarla con la vara. 
 
    —Ave Nocturna —murmuró, y se lanzó a un lado justo a tiempo de evitar que la susodicha cayera desde el aire sobre su cabeza y la aplastara—. Eso ha sido un error. 
 
    Sólo necesitaba concentrarse un instante para poder en macha su poder y Ave Nocturna estaría acabada para siempre… pero titubeó una décima de segundo, ni siquiera el tiempo necesario para componer un pensamiento coherente, y fue todo lo que Ángel de Piedra necesitó para caer sobre ella y desconcentrarla. 
 
    —¡Abrid fuego! —ordenó alguien, y las balas comenzaron a sobrevolar el cielo mientras trataba de desembarazarse de Ángel, que la tenía inmovilizada contra el suelo. 
 
    Ave Nocturna se agachó y se cubrió con las protecciones del antebrazo para protegerse del tiroteo, sin embargo, aquella no era defensa del todo eficiente, y una bala consiguió rasgar su uniforme y rozarle la pierna. Eso fue suficiente para que perdiera la posición y quedara expuesta a más disparos… 
 
    Haciendo cabriolas, Anarkía se movía entre las balas que volaban por el aire. Aunque desde su punto de vista eran lentas como un caracol que se arrastra sobre terreno irregular, ser alcanzada por una de ellas seguía siendo un riesgo, así que se esforzaba por esquivarlas mientras trataba de conseguir una posición táctica ventajosa. Con el fusil que llevaba en las manos disparó y dejó una bala avanzando lentamente en dirección a un soldado demasiado entusiasta que se adelantó de su pelotón, sólo para acto seguido utilizar el mismo fusil para desviar de su trayectoria a otra que se deslizaba inexorable contra la cabeza de uno de sus revolucionarios. 
 
    —Vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo para sí misma al ver la comprometida posición en que había quedado Ave Nocturna. No podría seguir moviéndose a alta velocidad mucho más antes de necesitar descansar un momento, de modo que se dirigió hacia allí rápidamente. 
 
    Por el camino recogió una granada de mano que rodaba por el suelo y la llevó consigo, se hizo a un lado para evitar la metralla de una segunda que acababa de explotar y se detuvo un segundo para propinar un rodillazo en la entrepierna a un capitán enemigo que gritaba órdenes a sus soldados. 
 
    —Ya voy, ya voy, ya voy… —murmuró corriendo hacia Ave Nocturna, que estaba a punto de ser acribillada por las balas. Arrojó la granada que tenía en las manos hacia las líneas enemigas y se lanzó hacia el suelo. Con tres ágiles movimientos de fusil desvió las balas que iban a impactar contra ella, y luego, al sentir que las fuerzas le fallaban, recuperó la velocidad normal. 
 
    Al mismo tiempo el soldado contra el que disparó cayó abatido, el capitán enemigo recibió un impacto tan fuerte entre las piernas que se elevó varios centímetros del suelo y luego quedó completamente fuera de juego, la bala que iba a alcanzar a uno de sus hombres se perdió en el aire y la granada explotó en mitad de las líneas enemigas, provocando varias bajas y que el frente de ataque quedara roto. 
 
    —Gracias —dijo Ave Nocturna cuando sus balas salieron volando en todas direcciones. 
 
    —No hay de qué —respondió resoplando agotada—. Necesito un respir… ¡cuidado! 
 
    Un dron consiguió llegar hasta ellas dispuesto a acribillarlas, pero antes de que consiguiera abrir fuego del suelo surgió la Merodeadora Fantasma, y poniendo una mano sobre ellas las hizo impalpables. Al mismo tiempo sus guerrilleros llegaron, y las balas empezaron a volar también desde la otra dirección. El dron no tardó en ser destruido. Durante un instante al menos comenzaron a ganarle terreno al ejército enemigo. 
 
    —Voy al otro flanco —dijo Anarkía antes de esfumarse como una exhalación. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó la Merodeadora a Ave al fijarse en la herida. 
 
    —Aguantaré —contestó ella, que pese a todo sangraba profusamente. Nada más ponerse en pie arrojó un par de estrellas ninja, y con ellas incapacitó a una pareja de voluntariosos soldados que se acercaron a intentar liberar a Candado de la sujeción de Ángel de Piedra—. ¡Encargaos de ella! Que no se escape. 
 
    —Con mucho gusto —replicó la Merodeadora, que acto seguido se aproximó a Candado, quien seguía inmovilizada en el suelo. 
 
    —¡Ave! —gritó Ángel cuando un centenar de drones llegaron volando y abrieron fuego indiscriminadamente. Algunos guerrilleros cercanos cayeron abatidos, y Ave Nocturna, para evitarlo, disparó un gancho contra su compañera. Ángel agarró el gancho al tiempo que ella lo recogía, y cuando llegó a su lado la protegió con su propio cuerpo. 
 
    La Merodeadora no tenía ningún problema porque las balas la atravesaban sin causarle daño alguno, pero ahora Candado tenía a Ave justo al lado, vulnerable a su poder. Sólo necesitaba un instante de concentración… 
 
    Gritó cuando una onda de sonido penetró sus tímpanos e hizo que todo le diera vueltas, y con ello el nuevo intento de neutralizar para siempre a Ave Nocturna fracasó. 
 
    —Me parece que no —dijo el Dr. Neutrino con la porra aturdidora en las manos. Un aura azul muy intensa lo envolvía, y mientras Candado todavía trataba de centrar la vista, ésta aura se convirtió en un montón de pequeñas esferas azules. Con un gesto las lanzó contra los drones, que comenzaron a cortocircuitarse. 
 
    —¡Nos bombardean! —gritó alguien, y una explosión que voló toda la esquina de un edificio lo confirmó más allá de toda duda. La ligera ventaja conseguida antes terminó rápido. 
 
    —¡Hay que salir de aquí! —exclamó Ave Nocturna mientras salía de debajo de Ángel. 
 
    —A dormir —dijo entonces Ángel de Piedra, y dándole un golpe en la cabeza con su frente de roca consiguió que todo un festival de luces apareciera frente a los ojos de Candado. 
 
    —Agh… —gimió ésta, ya sin saber qué pasaba a su alrededor, mientras todavía tumbada en el suelo notaba cómo la nariz se le llenaba de sangre. 
 
      
 
    Plasmatrón se las apañó lo bastante bien para esquivar a su homónimo durante un tiempo. La velocidad punta de su rival era mucho mayor, pero al ser su traje más ligero tenía una maniobrabilidad ligeramente superior, de modo que la aprovechó para zigzaguear y evitar ser alcanzado tanto por él como por los proyectiles que le disparaba. Sin embargo, sabía que no podría esquivarlo demasiado tiempo, y su potencia de fuego era muy inferior. 
 
    Un haz de plasma cortó de cuajo un edificio entero, una farola y un árbol en un intento de su yo de esa dimensión de acabar con él. Si consiguió esquivarlo fue por pura suerte, ya que apenas tenía tiempo para volver la cabeza para ver por dónde iba a llegarle el siguiente ataque. 
 
    —Vamos, date prisa —murmuró para sí mismo toqueteando el comunicador—. ¿Hola? ¿Me escuchas? 
 
    —Hablar no te va a salvar —respondió el otro Plasmatrón a través de su propio comunicador. Si le molestó que se colara en sus comunicaciones lo disimuló muy bien—. Mira ahí abajo, esos insurgentes están acabados. 
 
    Era cierto que la batalla no pintaba nada bien. Los guerrilleros no eran rival para un ejército bien armado y los drones de combate, ni siquiera con el apoyo superheroico. Perdían terreno por momentos, y estaba seguro de que tenía mucho más que eso que usar contra ellos si lo consideraba necesario. Sin embargo, nunca contó realmente con ganar la batalla. 
 
    —Esos insurgentes eran tus amigos —le recordó—. Todos, ¿acaso lo has olvidado? 
 
    —Qué sabrás tú sobre quiénes son tus amigos —replicó él con desdén. Un proyectil de plasma consiguió alcanzarlo, y aunque el escudo absorbió todo el impacto, no pudo evitar perder el control por un instante, durante el cual estuvo a punto de golpear contra un edificio. La huida, por casualidad o destino, los había llevado directamente al edifico donde se encontraba la base de los Marginados, y en cuanto volvió a estar a los mandos se propulsó directamente hacia la azotea—. Hagamos un trato: ríndete ahora y cuando la Resistencia haya muerto te prometo que te devolveré a tu universo, así tendrás la oportunidad de comprobar quiénes son tus amigos y de quiénes no te puedes fiar. 
 
    —Últimamente no me fío ni de mí mismo —contestó. 
 
    Ahora iba en línea recta, lo que significaba que perdía ventaja cada segundo. Fue una vez alcanzó la azotea cuando Plasmatrón consiguió abalanzarse por fin contra él. La barandilla de piedra saltó en pedazos al ser embestido y ambos estrellarse contra ella, derribaron la estatua de la diosa Minerva que adornaba la terraza, y tras eso los dos quedaron incrustados en el suelo. En el aire, a un kilómetro de altura, flotaba el zepelín. 
 
    —Tengo un nuevo trato para ti —exclamó su yo de ese universo al tenerlo debajo, inmovilizado contra las baldosas con su fuerza superior—. Cuando tanto la Resistencia como tú hayáis muerto, seré yo quien se dé un paseo por tu universo. Me traeré de allí a Berta, y también a nuestra madre. Estará bien volver a verlas… pero antes de regresar aquí con ellas le haré una visita a esos que dices que son tus amigos. ¿Qué te parece, capullo? 
 
    —Activar reconocimiento de voz —dijo Plasmatrón. 
 
    —¿Qué? —replicó confundido el otro Plasmatrón, que tarde se dio cuenta de lo que pretendía—. ¡No…! 
 
    —Desacóplate —ordenó, y en cuestión de un segundo el traje de su oponente se desarmó, dejándolo expuesto a un proyectil de plasma que no dudó en dispararle. 
 
    Con el estómago humeándole, Plasmatrón cayó de espaldas sobre el suelo de la azotea mientras él se ponía en pie. 
 
    —Desactivar reconoc… —fue a decir su malherido homónimo, que trataba de incorporarse también, pero él fue más rápido. 
 
    —¡Acóplate! —exclamó, y las piezas salieron disparadas hasta colocarse sobre su propio traje, formando una enorme armadura a su alrededor. Entonces activó el cañón de plasma y encañonó con él al otro Plasmatrón, que sujetándose un costado consiguió ponerse en pie por fin—. Bonito trasto, tengo que construirme uno para mí. Funciona exactamente como a mí me gustaría que funcionara… 
 
    —¡Qué idiota eres! —se burló él, que sólo tuvo que tocar un botoncito del dispositivo que llevaba en la muñeca. Enseguida el traje se desacopló de su cuerpo y voló para comenzar a recomponerse sobre su rival—. Debiste prever que en estos años de diferencia se me ocurrirían funciones nuevas. 
 
    —Lo he hecho —le aseguró, y sonrió. 
 
    —¡Joder! —exclamó él al darse cuenta de que la secuencia de autodestrucción estaba activada—. ¡Anular secuencia de autodestrucción! 
 
    —Cancelar esa orden —replicó Plasmatrón, y la secuencia, que quedó en pausa por un instante, de inmediato continuó su cuenta atrás. 
 
    El Plasmatrón de aquel universo dio un gruñido, y tocando de nuevo el dispositivo de su muñeca el traje se desacopló. Tuvo el tiempo justo de lanzarse a un lado antes de que la armadura estallara, lanzando trozos de la misma por todas partes. 
 
    —¡Algoritmo! —bramó a través de su comunicador mientras Plasmatrón se acercaba a él, encañonándolo con su propio y más humilde disparador de plasma. 
 
    —Pude hacer que tu traje se desacoplara mientras volabas —le espetó—. Ambos sabemos que morir como durante tantos años nos quitó el sueño poder hacerlo no sería agradable. Agradécemelo rindiéndote pacíficamente. 
 
    —Pude derretirte la cara con un proyectil de plasma cuando te tuve a mi merced hace un momento —afirmó él—. En lugar de eso, lancé unas cuantas amenazas como un supercriminal de opereta. Estamos en paz. 
 
    —¡Para esto de una vez! —exclamó señalando a la calle, donde guerrilleros y soldados se mataban los unos a los otros—. ¡Esto no soy yo, y no me creo que seas tú de verdad! 
 
    —No tienes ni idea de quién soy —replicó él con desprecio—. Ni tampoco de quién eres en realidad. 
 
    Algo se acercaba volando a toda velocidad, y por la estela de humo que dejaba a su paso era evidente que venía desde el zepelín. No le costó deducir que tenía que ser un nuevo traje para Plasmatrón que Algoritmo le enviaba, de modo que no le quedó otra que apartar su atención de su yo derrotado durante un instante para dispararle un cañonazo de plasma. Se sintió aliviado cuando el disparo no sólo acertó su objetivo, sino que además lo voló en pedazos, pedazos que cayeron inertes sobre la batalla. Sin embargo, aquella distracción fue todo lo que el otro Plasmatrón necesitó para abalanzarse sobre él. 
 
    Debido al impulso, y a que lo pilló desprevenido, no pudo evitar que ambos se precipitaran edificio abajo, y entonces comenzó a volar elevándose cada vez más. 
 
    —Tengo buenos recuerdos de este traje —masculló su yo alternativo, aferrado con todas sus fuerzas mientras él daba vueltas en el aire tratando de quitárselo de encima—. En concreto, recuerdo dónde se encontraba el sistema de vuelo. 
 
    —¡Nos matarás a los dos! —exclamó cuando sintió que hurgaba entre las conexiones. En menos de un segundo la levitación magnética que los propulsaba hacia el cielo falló, y ambos comenzaron a caer—. ¡Maldita sea! 
 
    Como pese a todo no dejaba de manipular el traje, comenzó a dar vueltas sobre sí mismo para marearlo o desembarazarse de él de una vez por todas. La táctica no funcionó demasiado, y cuando rompió la conexión entre su fuente de energía y las armas además quedó indefenso. El suelo estaba cada vez más cerca, y por un instante despertó en él el viejo miedo que tenía a las alturas. Sin embargo, enseguida recordó que aunque no pudiera volar sí podía aterrizar, y sin perder un instante más activó el paracaídas. 
 
    La enorme tela que frenaría su caída surgió de su espalda, justo donde el otro Plasmatrón estaba aferrado, e hizo que éste perdiera su agarre y se precipitara al vacío. Consiguió agarrarle una mano en el último segundo, evitando así que se estrellara contra el suelo, pero lejos de aguantar hasta que tocaran tierra y estuvieran a salvo, su yo de aquel mundo comenzó a trepar por su brazo, dispuesto a seguir donde lo había dejado. 
 
      
 
    Candado Mental, todavía mareada y sangrando, consiguió incorporarse ayudada por un soldado mientras a su alrededor se encontraba lo más encarnizado de la batalla. El suelo estaba lleno de cuerpos, balas perdidas y marcas de explosiones. Ave Nocturna se balanceaba por los aires lanzando estrellas ninja, Ángel de Piedra repartía sopapos a cualquiera que se pusiera en su camino, el Dr. Neutrino levitaba en una nube azul y disparaba descargas sónicas con su porra aturdidora, mientras que la Merodeadora Fantasma se entretenía hundiendo a soldados en la tierra y Anarkía se movía de un lado a otro como un borrón indefinido. 
 
    Agitó la cabeza para espabilarse, se palpó el lugar donde recibió el golpe y luego se limpió la sangre de la nariz con el reverso de la mano mientras buscaba dónde intervenir primero… pero entonces, a pocos metros de allí, Plasmatrón y el visitante de otro universo se precipitaron contra el suelo, y enseguida la tela de un paracaídas los cubrió a ambos. 
 
    Corrió hacia ellos y comenzó a apartar la tela mientras bajo la misma se producía un forcejeo. Cuando consiguió quitarla de encima vio que ambos seguían peleándose. Malherido y sin traje, su marido no tardó en llevar las de perder, de modo que se lanzó a separarlos utilizando la vara. El Plasmatrón que aún llevaba traje se puso en pie rápidamente, pero de nuevo empleando la vara lo colocó contra la pared. 
 
    —Bien hecho —dijo su Plasmatrón, que resoplaba agotado y era evidente que estaba herido, pero aun así satisfecho—. Ya sabes qué hacer ahora. 
 
    El otro Plasmatrón, viéndose derrotado, alzó las manos en señal de rendición mientras aún lo mantenía inmovilizado contra la pared. Sólo necesitaba un pensamiento y aquella locura acabaría de una vez por todas. 
 
    —Lo siento —le dijo el Plasmatrón con el que no se había casado—. Te pido perdón en su nombre, porque él nunca lo hará, por haberte convertido de nuevo en una villana. Creo que ahora entiendo lo que debiste sentir en Prípiat al darte cuenta en lo que podías convertirte. Y siento haber sido yo quien hizo lo que no consiguieron hacer ni tu hermana ni el KGB.  
 
    —Hazlo, Sasha —le instó su Plasmatrón frunciendo el ceño—. ¡Hazlo y pon fin a esto! 
 
    Escuchar las palabras de aquel viajero dimensional, sumado a que volviera a pedirle lo mismo otra vez, hizo que su conciencia no lo soportara más. Sabía las consecuencias que tendría para ambos, lo que significaría de cara al futuro y la manera en que afectaría al mundo, y mucho más a la criatura que crecía en su interior… pero, al igual que lo hizo en Prípiat años atrás, tuvo que repetirlo allí también. 
 
    Un solo golpe en la cabeza fue suficiente para que Plasmatrón cayera inconsciente en el suelo, entonces, frente a un sorprendido Plasmatrón de otro mundo, arrojó la vara, se quitó el antifaz y se echó de rodillas con las manos en la nuca en señal de rendición. 
 
    Ave Nocturna llegó balanceándose en un cable y tomó tierra junto a ellos. Ver a sus enemigos derrotados hizo que abriera la boca sorprendida. 
 
    —Ha terminado —dijo. 
 
    —Sí, ha terminado —afirmó él, aunque entonces dirigió su vista al cielo—. Bueno, casi. 
 
      
 
    —¡Oh, mierda! —exclamó Algoritmo, que seguía el desarrollo de la batalla a través de una decena de pantallas en el taller del zepelín. Plasmatrón no respondía, Candado Mental tampoco y, o mucho se equivocaba, o los soldados habían empezado a rendirse. No sabía del todo las causas, pero parecían haber perdido la batalla—. ¡Mierda, mierda! 
 
    Rápidamente se levantó de la mesa y echó a correr en dirección a las escaleras. Tenía que salir de allí lo antes posible o sería capturado también. El régimen podía estar en peligro, y si lo atrapaban, dudaba que fuera a irle muy bien en un juicio. 
 
    Con un ordenador portátil bajo el brazo, y todos los dispositivos que necesitaba en una bolsa, corrió hacia la entrada. Ningún vehículo volador estaba disponible para bajarlo, pero podía emplear los drones que tan bien controlaba. Tendría que sujetarse bien, y no iba a ser un viaje fácil de realizar, sin embargo, podía conseguirlo. 
 
    —Vamos, responded —murmuró por el comunicador al tiempo que tocaba el botón que abría la compuerta de descompresión, pero al hacerlo se encontró con que al otro lado ya estaban Plasmatrón y Ave Nocturna. Al verlos, tanto el ordenador como la bolsa se le cayeron—. Oh… mierda. 
 
    —Algo, cuanto tiempo, amigo —dijo Ave Nocturna antes de lanzarse sobre él y derribarlo en el suelo. 
 
    —Ahora sí ha terminado —afirmó Plasmatrón. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
      
 
    —Españoles, Plasmatrón ha sido derrocado. El hombre de excepción que ante Dios y ante la Historia asumió la inmensa responsabilidad del más exigente y sacrificado servicio al mundo ha sido depuesto por los enemigos de la fraternidad y la unidad universales. Es cierto que Plasmatrón, el que durante tantos años fue nuestro guía y protector, ya no está con nosotros, pero nos deja su obra, nos queda su ejemplo y nos lega un mandato histórico de inexcusable cumplimiento… 
 
    La capitana Rodríguez, aún desplegada en la playa de la Devesa, junto a la Albufereta de Valencia, apagó la radio y se recostó sobre su asiento dentro de la tienda montada sobre la arena. 
 
    —Se lo dije —exclamó Muñoz, que se rascaba la cabeza en un intento de calmar su ansiedad—. ¡Le dije que tendríamos que haber hecho como si no hubiéramos visto nada, capitana! ¡Mire lo que ha pasado! 
 
    —¡Cálmese, sargento! —le ordenó ella—. Dudo mucho que lo que hayamos hecho o dejado de hacer aquí tuviera alguna influencia en lo que ha pasado. ¡Estamos hablando de viajeros interdimensionales, maldita sea! 
 
    —Aun así, no debimos mezclarnos en esto de ninguna manera —insistió Muñoz, todavía temeroso—. Ese Plasmatrón de otro universo que vimos ha derrocado a nuestro Plasmatrón, ahora los insurgentes controlan la capital y sufrimos una ofensiva a nivel mundial desde todos los frentes… no vamos a aguantar, no sin él al pie de cada batalla. Y cuando los insurgentes tomen el poder del todo se depurarán responsabilidades, se buscarán culpables y se querrá castigar a alguien. Los nuestros… 
 
    —¿Los nuestros? —lo interrumpió—. ¿Y quiénes son los nuestros, sargento? 
 
    —Las fuerzas leales. ¿Quiénes si no? —respondió Muñoz, indignado por la mera pregunta de su superior—. Nadie más nos va a apoyar. Los rebeldes purgarán a cualquiera que fuera leal a su Excelencia, los sacarán del poder político, del poder judicial, de la policía, del ejército… 
 
    La capitana no pudo contener una carcajada, para perplejidad de su subordinado. 
 
    —Ay, sargento —dijo limpiándose una lágrima producto de la risa—. Me temo que la unificación mundial se le ha subido a la cabeza. No olvide que esto sigue siendo España, y ya sabemos cómo funcionan las transiciones aquí. Ahora vaya ahí fuera, encárguese de que bajen la bandera del régimen fascista y golpista de Plasmatrón y entérese de cuál ondea el nuevo y legítimo gobierno democrático al que, por supuesto, siempre hemos apoyado. 
 
      
 
    La cárcel de Carabanchel estaba muy cambiada desde la última vez que Plasmatrón la visitó, y eso que apenas habían pasado unos días. Con la llegada del nuevo régimen, los presos políticos que allí cumplían condena fueron liberados inmediatamente, las penas de muerte quedaron sin ejecución y buena parte de la prisión acabó vacía. El coronel Alfredo Morales ya no estaba al cargo, ahora su lugar lo ocupaba el recién nombrado nuevo alcaide, y en lugar de militares el lugar era vigilado por funcionarios públicos. 
 
    Pero los cambios a los que se enfrentaba el mundo de la superficie no significaban nada en cuanto uno se introducía bajo tierra, en los sótanos donde permanecían encerrados los supercriminales más peligrosos. Allí había un nuevo huésped al que le esperaba una larga travesía judicial para responder por todas las atrocidades que había cometido, y fue a él precisamente a quien Plasmatrón quería ver. 
 
    Pese a no ser más que un humano sin ningún poder, cuando le trajeron a Adrián iba sujeto de pies y manos por grilletes especiales para contener a suprahumanos, y aunque sin su armadura ya no suponía ninguna amenaza, cuatro guardias fuertemente armados lo custodiaban. 
 
    —Cada día te pareces más a nuestros padres —le dijo después de que lo sentaran frente a él en una mesa. Los guardias salieron, pero seguían al otro lado, vigilando. 
 
    —¿Has venido a regodearte? —replicó él torciendo el gesto. 
 
    —En parte —reconoció—. Pero en realidad he venido a despedirme. Con los datos de Ocaso, y toda su tecnología recuperada, el Dr. Neutrino ha encontrado la forma de abrir una grieta que me devuelva a mi universo. 
 
    —Me alegro por ti —afirmó, aunque no mostró más que desdén—. ¿Sabes qué? En el tiempo que llevo aquí encerrado he podido pensar sobre ti y sobre mí, y he llegado a algunas conclusiones. 
 
    —Ilumíname —dijo cruzándose de brazos. 
 
    —Te presentas aquí, en mi mundo, delante de mis narices, sin saber nada de lo que ha pasado, de lo que va a pasar también en tu mundo, ostentando una superioridad moral inmerecida… porque tras mucho pensarlo me he dado cuenta de que tú no eres ni mucho menos más moral que yo —le espetó 
 
    —Ah, ¿no? —replicó él alzando una ceja. 
 
    —No —respondió Adrián, y entonces estiró la espalda para acercar más la cabeza—. Recuerda que fuiste tú, superhéroe, quien dejó escapar a nuestra madre. Hiciste que todos sus crímenes quedaran impunes y que siguiera suelta para cometer más… ¡fui yo quien hizo lo correcto en Chernóbil! ¡Fui yo quien, pese a las implicaciones personales, cumplió con su deber y detuvo a Viuda Mortal! 
 
    —Tienes razón —reconoció Plasmatrón con cierta indiferencia tras unos segundos de silenciosa reflexión—. Pero nadie es perfecto, ¿sabes? Y yo tampoco tengo por qué serlo… en especial si el precio de intentar serlo es convertirme en ti. 
 
    Un gesto brusco por su parte hizo que los grilletes que lo mantenían sujeto tintinearan, y por un segundo Plasmatrón se sobresaltó pensando que podría intentar echársele encima, aunque al final no fue así. 
 
    —¡No tienes ni idea de lo que te espera en tu mundo! —le escupió con los dientes apretados por la rabia—. Cuando lo descubras, cuando todo te caiga encima como una losa que pienses que va a sepultarte vivo, te darás cuenta de lo necesario que fue hacer todo lo que hice. 
 
    —Lo dudo, pero vas a tener toda la vida para pensar sobre ello —contestó él poniéndose en pie, dispuesto a marcharse ya—. Adiós, Adrián. 
 
    —No voy a pasar aquí toda la vida —exclamó el prisionero revolviéndose con sus grilletes al tiempo que él se dirigía a la puerta—. ¡Cuando veas lo que Metatronic tiene preparado, tú mismo volverás para liberarme y disculparte por tu estupidez! 
 
    —Todo vuestro —indicó a los guardias una vez fuera de la habitación, y cuando éstos entraron a hacerse cargo de devolverlo a su celda no pudo evitar lanzar un suspiro. 
 
    —Ya te dije que no tenía remedio —dijo Silvia, que también lo esperaba allí fuera. Desde que el suero de Ocaso dejó de hacer su efecto llevaba los ojos cubiertos por unas gafas negras de gran tamaño y un bastón blanco para guiarse—. Siempre has sido muy cabezota, para lo bueno y para lo malo. 
 
    —Sí, ya me he fijado —replicó, y dejó que ella le colocara una mano en el hombro para orientarse hacia la salida de la cárcel—. No creo que desaproveche la menor oportunidad que le surja de escaparse. 
 
    —Por eso vamos a pedir que cumpla su condena criogenizado —le reveló ella—. De tal palo tal astilla… no te ofendas. 
 
    —No me ofendo —dijo—. ¿Qué hay de Algoritmo y de Candado Mental? 
 
    —Ambos están negociando un pacto con la nueva fiscalía —contestó Silvia—. Algoritmo tiene mucha información, por no decir toda, sobre el régimen de Plasmatrón, así que, si colabora, puede que se libre de la cárcel en unos pocos años. Candado… ¿sabías que está embarazada? 
 
    —¿Embarazada? —exclamó con sorpresa—. ¿De… él, de mí? 
 
    —Imagino que de él, sí —respondió ella. 
 
    —Vaya —murmuró. En cierto modo se sintió como si él mismo también fuera a ser padre, aunque no era eso lo que más le preocupó—. Un padre criogenizado y una madre siendo una peligrosa supercriminal… la historia parece condenada a repetirse. 
 
    —En realidad, no —dijo Silvia—. Dado su papel al detener a Plasmatrón, que parece realmente arrepentida y, sobre todo, que alguien tiene que detener a su hermana en la URSS y ayudar en desarticular cualquier foco de resistencia que pueda quedar operativo, no creo que tenga problemas en llegar a un buen trato con la fiscalía. 
 
    —Bien —asintió. A ese mundo le iba a costar un poco recuperar la normalidad, pero lo harían, y eso hizo que se sintiera orgulloso por sus propias acciones. Si había un multiverso, acababa de limpiar un poco su nombre en él. 
 
    —Mi madre tenía razón —dijo Silvia. 
 
    —¿Sobre lo de que sólo Plasmatrón podía derrotar a Plasmatrón? 
 
    —Y sobre que al final del día sólo habría un Plasmatrón —asintió—. Ahora, sin su traje y sin su poder, sólo es Adrián. 
 
    —Sí… pero eso no es decir poco. 
 
    —Nunca he dicho lo contrario —replicó ella sonriéndole. 
 
    La azotea de la antigua base de los Marginados fue el lugar donde los miembros restantes del viejo supergrupo se reunieron para despedirlo. Tras ser desmantelado el laboratorio de la Resistencia, allí fue el lugar donde el Dr. Neutrino reconstruyó de nuevo todo lo necesario para abrir de manera controlada una grieta que lo devolviera a su mundo. 
 
    —No ha sido sencillo, pero con la información de Ocaso creo que lo he conseguido —afirmó el doctor cuando estuvieron frente a la maquinaria encargada de formar el portal—. Me llamó la atención lo que contaste sobre que la grieta en tu mundo estuvo abierta en el aire durante tanto tiempo, en especial cuando la nuestra se cerró tan sólo unos días después de los acontecimientos de Prípiat. 
 
    —¿Alguna conclusión? —inquirió Plasmatrón con curiosidad. 
 
    —Indagando en la física tras esta tecnología, creo que lo que ocurrió fue que la llamada de Ocaso lanzó una gran cantidad de energía a tu universo a través de un puente de Einstein-Rosen. En condiciones normales habría creado un pequeño agujero de gusano que conectara con vuestra propia realidad, pero la naturaleza siempre sigue el camino menos costoso, y encontró una vía natural de entrada a través de la grieta. El problema fue que la propia naturaleza de la grieta hizo que utilizara esta energía en mantenerse abierta, provocando que el puente colapsara, pero dejara un residuo, una impronta de que estaba allí. El haz de rayos gamma que dispararon esos científicos de tu mundo debió recomponerlo, y por eso cuando volaste hacia él acabaste atravesándolo y llegando aquí. 
 
    —No he entendido nada —confesó Ángel de Piedra. 
 
    —Yo tampoco —se unió la Merodeadora Fantasma. 
 
    —Ni yo —añadió Silvia. 
 
    —Pero Ocaso probó eso la misma noche que llegué, y en mi mundo la grieta permaneció estática durante semanas —objetó Adrián. 
 
    —Igual que esto viola todas las leyes del espacio, también viola todas las del tiempo, que en el fondo son lo mismo, y más a este nivel —respondió el doctor—. Cuándo hiciera la llamada es irrelevante, nuestras dimensiones debieron quedar ligadas con un desfase temporal de cinco años, y del mismo modo esas semanas que permaneció dormida la grieta dan igual, porque en nuestro mundo el puente conectaba sólo un momento concreto. 
 
    —Ahora yo me he perdido también —dijo Augurio, que libre de los efectos secundarios del suero ya era capaz de caminar empleando tan sólo un bastón, y en general tenía mucho mejor aspecto. 
 
    —No importa. La cuestión es que con el haz de rayos gamma recibido su grieta conectó con nosotros, y Plasmatrón se vio transportado aquí —afirmó el Dr. Neutrino—. Con esta máquina abriremos un nuevo puente de Einstein-Rosen que, si los cálculos son correctos, deberían devolverte exactamente a ese mismo momento. En lo que a tu universo respecta, Plasmatrón, no habrá transcurrido ni un segundo. 
 
    —Bien —asintió—. Tengo cosas que arreglar allí en cuanto llegue… cosas bastante importantes, así que procede cuando quieras. 
 
    —Muy bien —contestó el doctor, que comenzó a trastear con la maquinaria. 
 
    —En fin, si hay algo más raro que conocer este mundo creo que es despedirme de él —dijo volviéndose hacia sus compañeros—. Me alegra haber sido de ayuda… pero la próxima vez traed a un Plasmatrón de otro universo, por favor. Yo ya he tenido bastante. 
 
    —Perdón por la desconfianza —le pidió la Merodeadora Fantasma tendiéndole la mano—. Y por el intento de asesinato… es que me he criado en la calle. 
 
    —Ya me voy acostumbrando a ellos —respondió estrechándosela. 
 
    —No sé lo que te espera en tu mundo, pero no te vuelvas un genocida o tendremos que ir allí a patearte el trasero —le advirtió Anarkía. 
 
    —Y si nos necesitas, llámanos —dijo Ángel de Piedra—. O sea, a los nuestros de allí, de tu mundo… a todos nos dolió dejar de formar parte de los Marginados. A nosotros y a ellos, supongo… ¡ya sabes lo que quiero decir! 
 
    —Espero que tu mundo tenga mejor suerte que el nuestro —le deseó Silvia, que además lo abrazó—. Y recuerda siempre quiénes éramos cuando nos reuníamos en aquel taller abandonado, pero lleno de buenas intenciones. 
 
    —Lo recordaré —le prometió. 
 
    —Mantente siempre alerta, Adrián —dijo Augurio con seriedad—. Lo de tu madre sólo fue una de las muchas gotas que llenaron el vaso del aguante de nuestro Plasmatrón, pero en tu mundo podría haber otras todavía desconocidas. Nunca dejes que ese vaso rebose, y recuerda que cada problema tiene una solución, y que hay problemas que no lo son en realidad cuando les das un par de vueltas. 
 
    —También lo recordaré —asintió, aunque un poco confundido con eso último. 
 
    —¿Volverás a ser un superhéroe cuando regreses? —inquirió entonces ella. 
 
    —Sí, creo que sí —afirmó tras pensarlo unos instantes—. Ya sé que empeñarse en seguir siéndolo con la oposición del resto del mundo acabó convirtiendo a vuestro Plasmatrón en un monstruo, pero el Capitán Justicia me dijo una vez que el trabajo de un superhéroe es proteger incluso a los que te odian. Estando prevenido, no voy a dejar que ese odio me afecte. Si vienen tiempos duros, estaré preparado para hacerles frente como un verdadero superhéroe. 
 
    Augurio asintió, y entonces un destello de luz iluminó toda la sala. El puente que conectaba ambos universos se activó por fin, y creó en el aire, a varios metros sobre sus cabezas, un efecto donde el propio espacio a través del túnel parecía distorsionado. Al fondo del mismo se veía el cielo oscuro de su propia dimensión. 
 
    —Bueno, pues adiós —dijo colocándose el visor y las protecciones de la cabeza. Se volvió para mirar una última vez a sus compañeros antes de abandonar esa dimensión, y acto seguido se elevó en el aire en dirección al túnel. 
 
    Durante un instante la luz lo cegó, y de repente sintió que perdía el control y se precipitaba al vacío. Cuando quiso darse cuenta estaba cayendo en dirección a un mar negro debido a la oscuridad imperante, y tuvo que hacer varias cabriolas en el aire para evitar la caída. Sobre él todavía se encontraba la grieta, que cortaba el cielo nocturno como una herida abierta en el propio tejido del espacio tiempo, pero tal y como predijo el Dr. Neutrino enseguida comenzó a cerrarse poco a poco, como debió hacer semanas atrás. 
 
    —Lo peor es que nadie va a creerse esto cuando lo cuente —murmuró para sí mismo, y entonces una duda comenzó a formarse en su cabeza… ¿y si aquello no había pasado en realidad? Del mismo modo que creyó ver a Ocaso cuando se acercó, tal vez todo lo ocurrido sólo fuera una visión, o un delirio. 
 
    Sin embargo, fue tan vívido que le costaba creer esto realmente. 
 
    No podía estar seguro de nada, salvo que dudaba que un delirio que apenas duró unos segundos de tiempo real pudiera durar varios días en su mente, pero fuera como fuera aquel extraño viaje le sirvió para aclararse las ideas. Sabía que iba a ser duro adaptarse a la nueva situación, pero ahora la afrontaba con más optimismo. 
 
    Harto de flotar en el aire se propulsó de vuelta a la playa, donde, si todo había ido bien, se encontraría de nuevo con el doctor Arbeloa y los demás científicos allí desplegados. 
 
    Se alegró mucho cuando esta vez los encontró donde debían estar, en lugar de la presencia militar de la última vez. 
 
    —Bueno, ¿qué era? —le preguntó el Dr. Arbeloa cuando aterrizó a su lado. 
 
    —¿Cómo dice? —replicó él. 
 
    —La figura que se movía —dijo el científico—. ¿Has visto qué es? 
 
    —Oh… no, no he visto nada —contestó—. Debía ser sólo un reflejo… 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclamó el doctor al volver la vista a su telescopio—. ¡La grieta está encogiendo! 
 
    —Sí, eso me ha parecido —asintió él. Una vez cerrado el puente y el balance energético entre ambos universos equilibrado, la tendencia natural sólo podía ser cerrarse—. Oiga, por curiosidad, ¿cuánto tiempo he estado ahí arriba? 
 
    —¿Tiempo? —inquirió Arbeloa, que confundido volvió a apartar la vista del telescopio—. No llegará a unos segundos. Te vimos llegar a la grieta, luego te envolvió un destello de luz que duró un instante y por un momento parecía que caías… ¿por qué lo preguntas? ¿Has notado algún efecto de dilatación temporal en las proximidades de la grieta? 
 
    —Puede que un poco —reconoció, y entonces consultó la hora en su reloj, gesto que resultó inútil porque para el aparato también habían pasado varios días—. Bueno, no les molesto más. Me espera una buena al regresar, tengo muchas cosas que arreglar y una de ella es imprescindible que esté hecha antes de la medianoche. 
 
    —Sí, eso parece, Plasmatrón —contestó el doctor, que le sonrió con amabilidad y le tendió la mano—. Ha sido un placer conocerte, chico. Te deseo mucha suerte. Sea como superhéroe o en el mundo de la ciencia, creo que aún vamos a oír hablar de ti. 
 
    —Gracias —dijo estrechándole la mano antes de propulsarse de vuelta al cielo, y en cuanto tomó la altura suficiente se lanzó en dirección a Madrid, de vuelta a la ciudad. Le costaba pensar que fuera así después de todo lo que había pasado, pero volvía a estar en el fatídico día en que su vida acababa de estallar en mil pedazos, y había demasiadas cosas que precisaban de su atención inmediata. 
 
    —Algo, ¿estás ahí? —llamó a través de su comunicador—. ¿Hola? ¿Alguien me recibe? 
 
    —Estoy aquí —contestó Algoritmo, y escuchar su voz de nuevo se le hizo un poco incómodo cuando sabía que en otro mundo fue su enemigo—. ¿Dónde estás? Nos has dejado a todos muy preocupados con tu espantada. ¿Va todo bien? 
 
    —Es una historia un poco larga, así que la dejaremos para otro día —respondió—. ¿Estás en tu puesto? Necesito toda la información que puedas darme sobre la toma de rehenes de la central de energía dimensional José Cabrera. 
 
    —De acuerdo, dame un segundo y me pongo a ello —afirmó Algoritmo—. ¿Una última vez antes de dejarlo? 
 
    —¿Última? —replicó sonriendo—. Eso les gustaría a unos cuantos… 
 
      
 
    Cuando el comisario Fonseca bajó del coche se tomó unos segundos para contemplar el enorme despliegue policial que rodeaba la central de energía. Dada la importancia del lugar, así como su naturaleza, no le extrañaban los medios que se emplearon para intentar solucionar la situación en su interior. La toma de rehenes duraba ya varias horas, y no tenía pinta de que fuera a solucionarse en el corto plazo. 
 
    Tuvo que tirar de placa para que le permitieran el paso al otro lado del cordón policial, y una vez dentro del despliegue buscó a la persona al mando. Sin embargo, fue ésta quien acabó por encontrarlo a él. 
 
    —¡Fonseca! —lo llamó alzando una mano, y sin dudarlo, el comisario se aproximó al furgón junto al cual habían montado una mesa. Sobre ella tenían desplegado un detallado mapa de la central de energía y sus instalaciones aledañas. 
 
    —Freire, me alegro de verte —saludó al capitán de los geos una vez llegó hasta él. No estaba solo, un irritable hombre canoso y de incipiente barriga lo acompañaba, así como varios de sus subordinados. 
 
    —Parece que sólo nos vemos cuando tenemos una de estas —dijo Freire—. Te presento a Adolfo Montoro, es el director de la central. 
 
    —Mucho gusto —dijo el hombre al estrecharle la mano, aunque no parecía muy entusiasmado por tenerlo ahí. 
 
    —Igualmente —replicó él, que no le hizo mucho caso—. ¿Qué tenéis? 
 
    —Alicia González Santana, o como se hace llamar, Silvana —le contó el capitán de los geos—. Suprahumana de poderes desconocidos, suponemos que una recién despertada, que parece que es la moda hoy día. 
 
    —Qué me vas a contar —masculló por lo bajo. Todavía tenía jaqueca por culpa de ese maldito Mesmerizador—. ¿Quién era antes de ser Silvana? 
 
    —Antigua trabajadora de la central, pertenece a un grupo ecoterrorista llamado Esperanza Verde. Un comando de Esperanza Verde ya logró colarse en esta misma central hace unos días y pintarrajear el despacho del director. 
 
    —¡Hicieron algo más que eso! —protestó Montoro, que miró a Freire con inquina—. ¡Esa mujer se coló en mi ordenador de manera completamente ilegal y accedió a documentos confidenciales! 
 
    —¿Y ahora secuestra a los trabajadores de la central y amenaza con volarla por los aires? —inquirió el comisario—. ¿Qué clase de información encontró ahí? 
 
    —Como comprenderá, no estoy autorizado a compartir esa información con usted —replicó Montoro con irritación—. ¡Lo único que tienen que hacer es detenerla! 
 
    —¿Cómo vais con eso? —le preguntó entonces a Freire. 
 
    —Bastante mal —reconoció éste—. Silvana conoce bien la central, y no nos lo está poniendo fácil. Se ha atrincherado en el sector dieciocho, junto a los reactores de energía dimensional, que sólo tiene una entrada y una salida. Podemos volar una pared, pero al parecer esos reactores son demasiado delicados, y si dañamos los portales podemos acabar trayendo de energía suficiente de otra dimensión para volar este sitio por los aires y darnos a todos un baño mortal de radiación. 
 
    —Ya veo —afirmó rascándose la barbilla—. ¿Sus compañeros de Esperanza Verde han dicho algo? 
 
    —Sólo que era nueva en el comando, y que fue quien les permitió entrar, pero no la conocen más que eso —le explicó Freire—. Al parecer logró escapar cuando los demás fueron atrapados, estuvo desaparecida desde entonces y ha decidido reaparecer hoy. 
 
    —¿Habéis logrado hablar con ella? ¿Qué es lo que quiere? —inquirió el comisario. 
 
    —¡No hay nada de qué hablar con esa supercriminal! —exclamó Montoro histérico—. ¡Tan sólo hagan su trabajo y sáquenla de mi central! ¡Viva o muerta! 
 
    —Eso es fácil decirlo, pero mucho menos hacerlo —dijo Freire—. Por eso te hemos llamado, Fonseca. Tú tienes más experiencia con suprahumanos que cualquiera de nosotros. Te has enfrentado a situaciones así antes. 
 
    El comisario torció el gesto. Aunque era cierto que pidieron su ayuda, y muy efusivamente, en un principio no fue proclive a aceptar y recorrer casi cien kilómetros cuando tenía a media comisaría revolucionada debido a un repentino brote de delincuencia, que sin duda se debía a la disolución de los Marginados, y a la otra mitad aún de baja por las secuelas mentales de la intromisión en su cabezas de ese idiota de Mesmerizador. Sin embargo, cuando Augurio lo llamó y le dijo que era importante que estuviera allí esa noche decidió aceptar. 
 
    —Así empezó el pobre de Godillo —le recordó su mujer cuando le comunicó que se marchaba, en referencia a su predecesor en el cargo. El comisario Godillo tenía una fe ciega en Augurio y el Capitán Justicia, y su fe le salió cara… y allí estaba él, en un nuevo ataque de un supercriminal, pero sin ningún superhéroe apoyando a las autoridades. 
 
    —Mi experiencia dice que para detener a un suprahumano lo mejor es otro suprahumano dispuesto a hacerlo —afirmó al cabo de unos segundos de reflexión—. Como decía mi predecesor, lo imposible sólo se puede combatir con lo imposible. 
 
    —Pues estamos apañados —lamentó Freire, que volvió la vista al mapa como si éste pudiera revelarle algún secreto sobre la central que fuera de ayuda—. No es que tuviera mucha fe en los Marginados antes. No dejaban de ser chavales con poderes muy limitados, por decirlo de un modo políticamente correcto, pero… 
 
    Algo que pasó volando a toda velocidad agitó las esquinas el mapa y llamó la atención de los tres hombres. Pese a su apresurada entrada en escena, Plasmatrón aterrizó suavemente junto al furgón, y enseguida atrajo las miradas los presentes, que por un momento quedaron paralizados por lo inesperado de su llegada. Él, sin inmutarse, se retiró el visor y las demás partes del traje que protegían su identidad, y sólo entonces, mostrando su rostro a todo el mundo, que no era más que el de un chico que apenas pasaba de la mayoría de edad, se acercó a ellos. 
 
    —Buenas noches —saludó como si tal cosa. 
 
    —¿Qué se supone que haces tú aquí? —le espetó Montoro, quien no se alegró nada de verlo aparecer. 
 
    —He venido a ofrecer mi ayuda —respondió Plasmatrón con tranquilidad—. Sé de buena tinta que Silvana está dispuesta a cumplir su amenaza y volar la central por los aires, lo que tendrá unas consecuencias muy graves. 
 
    —Oh, lo sabes de buena tinta —se burló el director de la central, que furioso se volvió hacia el comisario—. Este crío ya no es un superhéroe oficial, y está interfiriendo en un peligroso operativo policial. ¡Sáquelo de aquí inmediatamente! 
 
    —Espere —dijo Freire—. Ya ha oído al comisario: necesitamos a un superhéroe. Y no es un superhéroe cualquiera, es Plasmatrón. 
 
    —¿Plasmatrón? —replicó Montoro en tono burlón—. Según se dice, su nombre en realidad es Adrián. 
 
    La respuesta de Plasmatrón fue dedicarle a su vez una sonrisa burlona al director de la central, y Fonseca, que empezaba a intuir por qué Augurio le pidió que fuera hasta allí, se decidió a intervenir. 
 
    —Sea Plasmatrón o sea Adrián, puede ser también nuestra mejor opción para solucionar esto rápidamente, que es lo que quería —le recordó a Montoro—. Pedisteis mi consejo, y es este: dejad que Plasmatrón actué. 
 
    —Gracias, comisario —respondió el superhéroe sin apartar la vista del director, que cada vez parecía más incómodo con aquella situación—. Capitán Freire, usted, y nadie más, está al mando de esta operación. Ya no puedo actuar por cuenta propia sin violar la ley, por tanto, le solicito formalmente permiso para intervenir. 
 
    —Lo tienes —respondió éste tras meditarlo unos instantes. 
 
    —Gracias —dijo Plasmatrón, y volviendo a colocarse el visor y las protecciones se elevó en el aire y se dirigió volando a la central de energía. 
 
    —¡Esto no va a quedar así! —protestó Montoro, nada satisfecho con la decisión tomada—. ¡Pondré una queja! ¡Y como ese niño cause algún daño en mi central me encargaré de que a ambos se les caiga el pelo! 
 
    —Correremos el riesgo —respondió Fonseca. Por loco que le hubiera parecido a él mismo tan sólo un año antes, confiaba en Augurio y confiaba en ese chico, que pese a todo por lo que acababa de pasar aquel día no dudó a la hora de presentarse cuando se lo necesitaba. 
 
      
 
    —Debido al cordón policial que nos impide el paso, no podemos ver lo que está ocurriendo más allá de nuestra posición, pero sin duda ha sido una sorpresa, tanto para los miembros de la prensa que estamos aquí desplegados como para los curiosos que se han atrevido a acercarse, la repentina aparición de Plasmatrón —relataba un corresponsal enviado a cubrir en directo la toma de rehenes de la central—. Recordemos que, con los Marginados ya disueltos, Plasmatrón no gozaría de ninguna autoridad que le permitiera participar en operaciones policiales, y tras revelarse su verdadera identidad esta mañana, y los altercados que protagonizó con la prensa, nadie esperaba que volvería a mostrarse públicamente… 
 
    Una rama atravesó de lado a lado el televisor e interrumpió la retransmisión del periodista. Acto seguido esa misma rama, ahora en el suelo, se deslizó como si se tratara de una serpiente y volvió a enrollarse alrededor del brazo que la había lanzado. 
 
    Silvana miró con rabia el destrozado televisor antes de darse la vuelta y dirigirse de nuevo al reactor de la central. Al moverse, su pelo, antaño rubio y lacio, y ahora de un color verde azulado, se comportaba como si estuviera formado por algas a las que la corriente agitaba. No era aquella la única propiedad que adquirió del río donde su anterior ser murió de un disparo: ya había tenido tiempo de comprobar que su piel era dura como la madera, su sangre verde como la savia y, lo que era más importante, las plantas la obedecían, hasta el punto de tan sólo necesitar pensar en lo que quería que hicieran para que éstas lo llevaran a cabo con la máxima diligencia. 
 
    —Parece que vamos a tener visita —dijo en dirección a sus rehenes. Quince personas, las que se encontraban trabajando en el reactor de la central de energía cuando despertó y emergió de las aguas buscando venganza, permanecían colgadas de la pared por enredaderas que las envolvían de pies a cabeza, dejando expuesto sólo la mitad del rostro para que pudieran respirar—. Habrá que prepararse para recibirlo como es debido. 
 
    Concentrándose unos instantes hizo que de su piel brotaran unas espinas tan largas como un dedo humano. Los pocos jirones de ropa empapada que le quedaban encima se rompieron y cayeron. No le importó, ahora era un avatar de la propia naturaleza, el pudor no tenía ningún significado para ella, y su nueva piel, verde como la madera joven y dura como el tronco de un árbol, ya la cubría lo suficiente. 
 
    El sonido de una cuchilla de plasma cortando una gruesa sección de piedra llamó su atención. La puerta por la que se accedía al reactor dimensional estaba sellada por unas enredaderas que hizo crecer frente a ella, pero siempre confió en que la pared de hormigón que aislaba aquella parte de la central sería una protección suficiente. Al comprobar que no era así, y que Plasmatrón intentaba cortarla para colarse por allí pensando que la cogería desprevenida, Silvana alzó un brazo al aire. 
 
    Unas enormes ramas, casi tan gruesas como el tronco de un árbol pequeño, agarraron a los enredados rehenes y los suspendieron en el aire, justo sobre los portales por los que la energía de Infinito entraba en nuestra realidad. La ramita que arrojó contra el televisor comenzó a trepar por su brazo hasta llegar a su cabeza, y allí se colocó como si fuera una corona, de la que comenzaron a brotar hojas. Una vez lista tan sólo aguardó. 
 
    El trozo de pared cortada, que tenía la forma de un rectángulo casi tan grande como una puerta, cayó sobre el suelo con gran estruendo, y a través del hueco que abrió, Plasmatrón entró con paso decidido. Cuatro ramas se lanzaron a recibirlo, y cada una de ellas trató de atrapar uno de sus miembros para inmovilizarlo. Sólo su rápida reacción le permitió cortar con una cuchillada de plasma la rama que iba a atraparle un brazo. Con esa mano libre pudo cortar las otras, que pese a todo consiguieron cogerlo de las piernas y del otro brazo. 
 
    —Esto no es necesario, Silvana —dijo antes de que cuatro ramas más se lanzaran a por él, aunque esta vez parecían querer agarrarlo del cuello. Con una nueva cuchillada de plasma consiguió eliminar a tres, pero la cuarta logró evadir el ataque y enrollarse alrededor de su cintura, momento en que comenzó a apretar—. ¡Ough! 
 
    —No has debido colarte aquí, superhéroe —exclamó Silvana, que hizo que fuera zarandeado en el aire y acabó lanzándolo contra una pared. Sólo las protecciones de su traje evitaron que quedara gravemente lesionado al golpear contra el duro hormigón, y acto seguido mandó a la rama de vuelta a por él. Al mismo tiempo ordenó al resto de plantas que invadían la central que se prepararan para entrar en acción si era necesario. 
 
    La cuchilla de plasma partió la rama que intentaba apresarlo una vez más, y entonces se propulsó en el aire para escapar de algún posible nuevo ataque. Al ver que el superhéroe se lanzaba hacia ella, Silvana decidió emplear su arma más poderosa. 
 
    —¡Quieto! —le ordenó agitando a los rehenes en el aire. Plasmatrón tomó tierra a unos escasos cuatro metros de su posición y los miró de reojo sin preocuparse demasiado—. Un paso más y serás el responsable de la muerte de estas personas… y de las consecuencias que eso tendrá en los portales. 
 
    —He tenido un día muy largo, tanto como no puedes hacerte una idea, así que, ¿qué te parece si dejamos de jugar a los jardineros y vamos al grano? —propuso Plasmatrón—. Sé por qué estás aquí, sé a qué viene todo esto en realidad y también sé que no es un farol, que estás dispuesta a cargarte la central si lo consideras necesario, de modo que negociemos, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Qué podría querer negociar contigo? —replicó ella con hostilidad—. ¿Acaso trabajas para ellos? ¿Para los que me mataron y dejaron que mi cadáver se pudriera en el río? ¡Mírame! ¡Mira lo que me han hecho! 
 
    —Veo ahí un televisor que aún humea, de modo que debía funcionar hasta hace poco. Eso significa que sabes lo que me han hecho a mí —dijo él sin perder la calma—. Ahora, si podemos terminar con las amenazas, los rehenes y demás, necesito que me cuentes qué es lo que has averiguado de Metatronic. Porque sé que planean algo grande, algo muy grande, probablemente a nivel mundial… y hay que de tenerlos. 
 
    Silvana, suspicaz, evaluó con la mirada al superhéroe, que se limitó a aguardar con paciencia a que ella se pronunciara. Finalmente, y tras meditarlo unos segundos, tomó una decisión, y todas las plantas presentes la obedecieron sin rechistar. 
 
      
 
    La sorpresa fue mayúscula para todos los policías presentes cuando los rehenes fueron saliendo a trompicones por el hueco que Plasmatrón abrió en el reactor. Los servicios médicos se hicieron cargo de ellos enseguida, pero tanto policías como geos aguardaron en sus puestos hasta que, después del último rehén, una figura más surgiera. 
 
    —Me rindo —dijo Silvana arrodillándose en el suelo, con las manos tras la cabeza. Un grupo considerable de agentes no tardó en hacerse cargo de ella, que pese a no estar herida en modo alguno ni parecer derrotada no se resistió. 
 
    El comisario Fonseca corrió hasta el lugar a tiempo para ver cómo Plasmatrón, con el trabajo ya cumplido, se introducía en el cordón policial. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó cuando consiguió alcanzarlo. 
 
    —Lo he resuelto —contestó sin mostrar gesto alguno de orgullo o satisfacción—. No se preocupe, comisario, Silvana no volverá a dar problemas. 
 
    —Esperemos que así sea —dijo torciendo el gesto. El Capitán Freire estaba muy ocupado con los rehenes y asegurando el interior de la central, pero Montoro se acercó al trote—. Ha sido rápido. ¿Qué le has dicho? 
 
    —A veces más que hablar hay que saber escuchar —respondió crípticamente—. Ah, hola, señor Montoro. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó éste, que miraba consternado cómo metían a Silvana en un furgón policial—. Mi central… 
 
    —Su central está a salvo, no se preocupe —respondió Plasmatrón—. Y como ya se encargaron de borrar cualquier rastro de los documentos, es imposible acceder a ellos. Tampoco creo que sea posible encontrar alguna prueba de que usted diera la orden de matar a Alicia González, de modo que puede estar tranquilo. 
 
    —¿Cómo te atreves…? —bramó indignado Montoro—. ¡Calumnias! ¡Difamaciones! Comisario, exijo que le ordene a este mequetrefe disfrazado que se marche de aquí antes de que se meta en más problemas de los que ya tiene. 
 
    —No se preocupe, comisario, ya me voy —dijo Plasmatrón antes de que Fonseca pudiera abrir la boca—. Volveremos a vernos, señor Montoro… intentaron destruirme, y ya ve que no lo han conseguido. Pero le aseguro que van a pagarlo. Dígaselo a sus jefes con estas mismas palabras: voy a por ellos. 
 
    El director de la central le miró con rabia contenida al tiempo que el superhéroe le daba la espalda y se encaminaba hacia la salida del cordón policial. El comisario lo siguió, y de nuevo le dio alcance. 
 
    —Has hecho un buen trabajo —dijo—. La cosa podría haberse puesto muy fea ahí dentro. Considerando tu situación personal, tenía mis dudas respecto a dejarte entrar, pero te felicito por sobreponerte tan rápido al golpe. 
 
    —Me temo que van a necesitar mucho más que eso para acabar conmigo —replicó él—. Gracias, comisario. Ya nos veremos. 
 
    Plasmatrón cruzó el cordón y se marchó caminando en dirección contraria a donde se encontraban los medios de comunicación que cubrían el asalto a la central de energía. No entendía qué había pasado en las horas que separaban al Plasmatrón que casi agredió a la prensa del que se comportaba como el Capitán Justicia en sus mejores años, pero se alegró de que ese cambio se produjera. 
 
    —¿Señor comisario? —lo llamó uno de los agentes allí desplegados, sacándolo de sus pensamientos. 
 
    —¿Sí? —respondió volviéndose hacia él. No estaba solo, a su lado tenía a un tipo alto y rubio vestido con un traje rojo bastante llamativo que sonreía de una manera extraña. 
 
    —Este hombre quiere hablar con usted —le dijo el agente antes de retirarse de vuelta a su posición. 
 
    —Comisario Fonseca, mucho gusto —exclamó el hombre de rojo tendiéndole la mano. Tenía un fuerte acento inglés—. Mi nombre es Joel Tyler, comisario, y me gustaría que me dedicara unos segundos. Tengo una proposición que hacerle… 
 
    —Una proposición —replicó suspicaz—. ¿Qué clase de proposición? 
 
    —Laboral —contesto Tyler, que le tendió una tarjeta, en ella sólo estaba escrito su nombre y un número de teléfono—. Han hecho un buen trabajo aquí hoy, es innegable… pero sin duda mañana habrá otro suprahumano nuevo que detener, y ya no cuentan con un supergrupo. 
 
    —¿Y qué es lo que propone? —inquirió todavía desconfiado. 
 
    —Yo no, la Interpol —le explicó—. En cierto modo, al renunciar a los supergrupos su país ha demostrado ser muy visionario, puesto que éstos han quedado obsoletos… y en el fondo todos sabemos que la defensa contra esa clase de amenazas no se puede dejar en manos de sus semejantes. Es por eso que se está organizando a nivel europeo una agencia centrada en combatir a los suprahumanos hostiles, o supercriminales. 
 
    —¿Y qué pinto yo en todo esto? —preguntó el comisario. 
 
    —Hemos revisado su expediente, y nos ha asombrado la experiencia que tiene tratando tanto con supercriminales como con superhéroes. Es por eso que queremos ofrecerle un puesto de responsabilidad en la filial española de esta nueva agencia. Necesitamos a gente como usted, con su conocimiento y experiencia, para proteger nuestras naciones de superamenazas. Pero no tiene que contestarme ahora, piénseselo y llámeme cuando haya decidido si algo así le interesa. 
 
    El comisario no terminaba de fiarse de ese tal Joel Tyler, y en cuanto volviera a la comisaría intentaría averiguar todo lo posible sobre él y sobre esa nueva agencia a la que decía representar, pero no pudo evitar quedarse mirando con interés la tarjeta que le había entregado. 
 
      
 
    Cuando se alejó de donde se encontraban trabajando los policías, Plasmatrón se dispuso a marcharse volando, no fuera que alguien de la prensa lo viera por allí e intentara acribillarlo a preguntas. Sin embargo, antes de poder elevarse en el aire una solitaria figura se le acercó cubierta por la oscuridad de la noche. 
 
    —¿El señor Plasmatrón? —dijo con mucha educación. Era un hombre de unos sesenta años, delgado y de aspecto extremadamente formal. Vestía además como si fuera el mayordomo de una mansión inglesa del siglo XIX. 
 
    —¿Puedo ayudarle? —replicó mirándolo con curiosidad. 
 
    —Espero que sí. Me encuentro aquí en representación de una persona que tiene mucho interés en hablar con usted personalmente —le explicó con el mismo todo educado. 
 
    —¿Qué persona? —inquirió con desconfianza. 
 
    —No me encuentro autorizado para dar esa información todavía —se disculpó—. Sin embargo, sí puedo afirmar que le interesará mucho lo que esta persona tiene que decirle. Si fuera tan amable de acompañarme le llevaré con ella, el trayecto no será muy largo. 
 
    Tras meditarlo durante unos instantes acabó asintiendo, y siguió a aquel hombre hasta una limusina que se encontraba aparcada en un rincón discreto de los alrededores de la central de energía. Al ir a subir a ella aquel individuo le abrió la puerta, como si fuera su chofer, y la cerró una vez estuvo dentro. 
 
    —¿No puede decirme de quién se trata? —le preguntó una vez el vehículo se puso en marcha—. Tengo otros asuntos que atender esta noche, algunos de vital importancia. 
 
    —No se preocupe, ella ya lo sabe y no le quitará más tiempo del necesario —respondió él, que era también quien conducía—. De todas formas, creo que la reconocerá en cuanto la vea. 
 
    Resignado, no tuvo más remedio que esperar a ver quién era esa persona, pero durante el camino no pudo evitar elucubrar acerca de las posibilidades. Tenía que ser una mujer, y Augurio no podía ser porque si quería decirle algo sólo tendría que utilizar el comunicador. Que fuera su madre era una opción, de ahí la discreción, pero lo dudaba porque ella no utilizaría intermediaros. Además de ellas no se le ocurrió nadie más, salvo tal vez alguna directiva de Metatronic que quisiera hacerle unas cuantas amenazas o advertencias. Si era esto último, no pensaba dejarse amedrentar. 
 
    El viaje duró más de media hora, y finalizó cuando llegaron hasta los muros de una discreta pero elegante propiedad perdida en mitad de la nada rural, tan lejos de todo que ni siquiera había farolas que iluminaran un poco la oscuridad de la noche. 
 
    El conductor tocó un botoncito en la limusina, y la intrincada reja metálica que hacía de puerta se abrió para dejar pasar al vehículo. Entonces entraron a un camino de piedra que atravesaba unos jardines muy bien cuidados. Al fondo había una mansión de tamaño considerable cuyo valor debía contarse en cientos de millones de pesetas, y junto a ella un invernadero que tampoco tenía que envidiar a la mansión en cuanto a tamaño. 
 
    La limusina se detuvo cerca del invernadero, y el conductor le abrió la puerta para que saliera del vehículo. Cuando lo hizo, no pudo evitar impresionarse por el aspecto de aquel lugar. Más que una mansión era un auténtico palacio. 
 
    —Por aquí, por favor —le pidió el hombre, que se dirigió por un pequeño camino de piedra hasta un jardín trasero. Allí la hierba crecía salvaje y unos frondosos árboles cubrían el cielo nocturno con sus hojas. El final del camino daba a una elevación del terreno donde se construyó un mirador, y en él había una mesa metálica con varios asientos. Sentada en uno de ellos, una mujer parecía ensimismada en sus propios pensamientos. 
 
    —Señora, el señor Plasmatrón ha llegado —anunció el mayordomo, que luego le hizo un gesto para que tomara asiento. 
 
    —Gracias, Isidro —dijo la mujer, y sólo cuando él se hubo sentado también, y su sirviente hizo una reverencia y se marchó, levantó la vista para mirarlo—. Es un placer verte en persona de nuevo, Adrián. 
 
    —¿Nos conocemos? —inquirió. Su cara le sonaba de algo, pero al mismo tiempo era un rostro extraño. Parecía pertenecer a una persona que había envejecido prematuramente, tal vez por una enfermedad. 
 
    —Nos hemos visto antes —asintió ella—. Pero por aquel entonces sólo eras un niño, aunque el niño más inteligente que he visto jamás. 
 
    —¡Usted es Victoria Green! —exclamó al caer en la cuenta, a lo que ella sonrió débilmente. 
 
    —Así es —confirmó con un asentimiento—. Es normal que no me hayas reconocido a la primera, hace tiempo que no me muestro demasiado. Me temo que he sufrido unos problemas de salud que lo han hecho poco recomendable. 
 
    —Yo… utilizaba sus productos para mis primeros trabajos —dijo sin poder creer que tuviera delante a la mismísima Victoria Green, considerada la mujer más inteligente del mundo—. Siempre le pedía a mi madre que me comprara cualquiera de los productos del Joven Inventor… gané su premio infantil. 
 
    —Lo recuerdo muy bien —afirmó—. Por eso estás aquí. 
 
    —¿Por eso? —inquirió extrañado—. ¿Por un aire acondicionado casero que construí con once años? 
 
    —Por eso y por más cosas —dijo ella—. En realidad, nunca te he quitado el ojo de encima. 
 
    —¿Cómo es eso? —quiso saber. 
 
    —El premio infantil Victoria Green tenía el propósito no sólo de premiar el ingenio y la originalidad de los participantes, sino también de encontrar jóvenes talentos, y su dotación no sólo era un trofeo y una cantidad simbólica de dinero, sino el acceso a una serie de becas de formación avanzada que mi fundación ofrecía, pero que tu madre rechazó. 
 
    —Ya, claro —masculló—. Ahora que ya sabrá que ella era Viuda Mortal entenderá por qué: no quería llamar la atención sobre nosotros. 
 
    —Sí, pero yo ya sabía hace mucho quién era en realidad tu madre —contestó, para su sorpresa—. Entonces me extrañó mucho que rechazara esa oportunidad. ¿Qué clase de madre le niega a su hijo con el potencial de un genio la posibilidad de desarrollarlo? No me cuadraba, y menos cuando la conocí y me pareció una persona equilibrada y, por decirlo de alguna manera, normal. Tras indagar un poco más a fondo llegué a la conclusión de quién era en realidad, y lo entendí todo… disculpa. 
 
    Se detuvo un instante para toser. De verdad parecía estar frágil de salud. 
 
    —Por supuesto, mi primera intención fue destapar su farsa, tanto para hacer justicia por sus crímenes como porque pensaba que de esa manera te protegería… pero parecías bien cuidado, sano y feliz con ella, de modo que al final decidí no intervenir. ¿Quién era yo para separar a un niño de su madre? Sin embargo, pese a todo tuve siempre un ojo puesto en ti. 
 
    —Vaya —murmuró sorprendido por aquella revelación tan inesperada—. Entonces ya debía saber que también era Plasmatrón. 
 
    —Sí. Dados mis conocimientos previos, en cuanto se dijo que Plasmatrón era hijo de Viuda Mortal fue sencillo deducirlo —contestó—. Sin embargo, hoy ha llegado el momento de salir de entre las sombras y que hablemos por fin cara a cara… y tenemos mucho de qué hablar. 
 
    —¿Por qué hoy? —preguntó—. No es precisamente un buen día, y si le cuento lo que me ha pasado en una playa no se lo creería. 
 
    —Porque hoy todo ha cambiado —afirmó Victoria Green—. Hoy, el día en que el mundo te ha dado la espalda, decidiste aparecer de todas formas en esa central de energía para arreglar la situación de la mejor manera posible. Hoy elegiste ser un héroe, y sé por qué. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Metatronic —dijo. 
 
    —¿Sabe quiénes son? —inquirió con mucho interés. 
 
    —Demasiado bien —contestó tratando de contener una mueca de dolor—. Llevo luchando contra ese consorcio de multinacionales desde el momento en que decidieron unirse para imponer su voluntad al resto del mundo. Ellos me odian porque sé lo que son, porque no me uní a ellos cuando me lo ofrecieron, y te odian a ti porque te tienen miedo. Por eso trataron de destruirte, como han tratado de destruirme a mí innumerables veces. 
 
    Plasmatrón observó el aspecto enfermizo de Victoria Green con aprensión. 
 
    —Tantos intentos de asesinato han conseguido dejarme enferma, tullida y estéril —confesó con otra mueca de dolor, o tal vez de rabia—. Ahora no me queda mucho tiempo, y ellos ya se han puesto en marcha. Por eso te necesito. 
 
    —¿Para qué? —le preguntó. 
 
    —Necesito saber qué te ha dicho Silvana —le pidió—. Envié a Isidro a enterarse… no esperaba que fueras a aparecer por allí, pero tu llegada fue casi providencial, porque gracias a eso ahora estás aquí. Si quieres ayudarme a acabar con Metatronic, necesito saber qué es lo que pretenden. 
 
    —Metatronic desarrolló un compuesto capaz de limpiar la radiación de un lugar, y lo hizo empleando algunas de las instalaciones de la central de energía dimensional como laboratorio, pues la pequeña radiación que éstas generan servía para hacer pruebas de forma discreta. Silvana creía que pretendían venderlo a un precio desorbitado a la URSS para limpiar Prípiat, y por eso contactó con Esperanza Verde para robarlo y distribuir la fórmula del compuesto libremente. Pero descubrió que no era casual que lo produjeran en esa central, sino que estaban produciendo cantidades ingentes de ese compuesto en todo el mundo, y piensa que pretenden provocar una guerra nuclear. 
 
    —¿Una guerra nuclear? —inquirió ella. 
 
    —Tienen a mi padre, a Ocaso —le explicó—. Sé que está vivo, créame que lo sé muy bien, y Ocaso sabe fabricar esa clase de armas. La URSS está cada vez más desesperada por sobrevivir, y ya saben cómo desarrollarlas. Si les venden algunas a Estados Unidos, que está deseando ver desaparecer a la URSS, podrían provocar una guerra nuclear. No creo que les cueste mucho influir en ese país, llevan décadas influyendo en las políticas de todos los países de este lado del telón de acero. 
 
    —Entiendo —asintió con gravedad—. Llevan mucho tiempo detrás de las armas nucleares, ahora sé para qué. 
 
    —¿Qué vamos a hacer entonces? —le preguntó—. No podemos dejar que se salgan con la suya. 
 
    —No, no podemos —afirmó ella—. Sin embargo, antes de empezar a solucionar los problemas del mundo tienes que solucionar los tuyos propios, Adrián. 
 
    —No sé si tienen solución —confesó. Con tantas emociones todavía no se había parado a pensar que iban a quitarle a Berta, que doña Angustias había muerto y al día siguiente tendrían que enterrarla, que se había quedado sin nada y sin nadie… 
 
    —Si algo me ha enseñado Metatronic es que todo tiene solución si tienes el dinero suficiente —dijo. Isidro volvió, y en las manos traía una carpeta. Con absoluta pulcritud la abrió y extrajo de ella un documento, documento que inmediatamente colocó frente a Plasmatrón. 
 
    —¿Qué es esto? —inquirió él. 
 
    —Un contrato —dijo Victoria—. ¿Sabías que tu escudo de plasma tendría aplicaciones muy útiles en la construcción de trasbordadores espaciales y el diseño de los trajes de astronautas? Como dueño de esa tecnología que eres, a Industrias Green le gustaría contar contigo para encabezar el proyecto, si es que te interesa. 
 
    Sorprendido, Adrián cogió el contrato y le echó un vistazo, y al ver lo que le ofrecían abrió mucho los ojos. 
 
    —Vaya, estos son muchos ceros… 
 
    —Eso es sólo el principio —le aseguró ella—. Llévatelo, léelo con tranquilidad y ya me darás una respuesta. Sé que tienes cosas que hacer esta noche. 
 
    —Sí, al menos una última cosa —dijo. Cogió la carpeta que Isidro le ofrecía y en ella guardó el contrato—. Mis problemas no son los únicos que tengo que solucionar… no sabrán de alguna joyería que siga abierta a estas horas, ¿verdad? 
 
    Victoria Green le miró a los ojos durante unos segundos, y al final comenzó a quitarse uno de los anillos que llevaba puestos en la mano derecha. 
 
    —Toma —respondió ofreciéndoselo—. Ni se te ocurra discutir, chico. Considéralo un incentivo. Cógelo y vete. Vamos. 
 
    —Gracias —dijo él antes de poner su traje en marcha y elevarse en el aire. 
 
    Después de que se perdiera en la distancia como si fuera una estrella fugaz el mirador quedó en silencio y a oscuras, tan sólo iluminado por una lamparita colocada sobre la mesa y la propia luz de la luna. 
 
    —Señora, permítame recordarle que ese anillo de diamante rojo que tan alegremente le ha entregado al joven Adrián está valorado en más de diez millones de dólares, y lleva tres generaciones en su familia —dijo Isidro. 
 
    —Lo sé —contestó ella, que haciendo un esfuerzo considerable se puso en pie. Con mucha diligencia su mayordomo le acercó un bastón que tenía apoyado junto a un árbol, y gracias a él pudo dar unos cuantos pasos en dirección a la mansión—. Lo sé… 
 
    


 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
    Sasha permanecía sentada en el borde de la silla muy atenta a la radio, donde aún se hablaba de la toma de rehenes en la central de energía dimensional, y de cómo la inesperada intervención de Plasmatrón resolvió en un momento una complicada situación que ya se prolongaba durante varias horas. 
 
    —No te preocupes, parece que está bien —le aseguró Algoritmo antes de marcharse del edificio. Él fue el último en tener contacto con Plasmatrón, pero no volvieron a hablar desde que irrumpió en la central. 
 
    Aun así, no pudo evitar preocuparse. Algoritmo no vio cómo estaba por la mañana, cuando todo comenzó a caerle encima, y que se marchara sin decir nada a nadie de aquella manera no ayudaba a que se sintiera más tranquila al respecto. 
 
    —Seguro que Algo tiene razón y tu hermano está bien —le dijo a Berta, que tumbada en su cuna se entretenía mirando cómo el móvil lleno de avioncitos y unicornios de colores que le habían colgado allí giraba, ajena a sus preocupaciones. 
 
    Ninguna de las niñeras acudió aquella noche, de modo que tras la marcha de Algoritmo estaban solas en el edificio, edificio que quedaría vacío definitivamente cuando a Berta se la llevaran los servicios sociales y a ella la desalojaran. 
 
    El sonido de una puerta al abrirse la sobresaltó. Apagó la radio, por donde seguía el informativo a ver si con un poco de suerte decían algo más sobre Plasmatrón, y se puso en pie, preparada para hacer frente a cualquier posible intruso. 
 
    Nunca pensó que el intruso pudiera entrar cantando. 
 
    —¿Plasmatrón? —preguntó extrañado al escuchar su voz. 
 
    —…y aunque los vientos de la vida soplen fuerte, Soy como el junco que se dobla pero siempre sigue en pie… —le oyó canturrear alegremente, al menos hasta que llegó a la sala de recreo y dio un paso dentro. Adrián iba vestido sin el traje que lo convertía en Plasmatrón, y parecía muy contento por algo—. ¡Hola, Sasha! 
 
    —¿Dónde has estado? —le preguntó mientras él sacaba a Berta de la cuna y la hacía girar en el aire. A la chiquilla le hizo tanta gracia que se empezó a reírse, lo que sólo sirvió para que su hermano siguiera haciéndolo—. En la tele han dicho… dime que no has bebido, por favor. 
 
    —No te vas a creer dónde he estado, aunque yo no me puedo creer que seas ya la tercera persona a la que le digo que no se va a creer dónde he estado —respondió antes de dejar a la niña, ahora más exaltada, de nuevo en la cuna—. Digamos sólo que en estas horas he resuelto unos cuantos problemas. 
 
    —¿Resuelto? —inquirió con suspicacia—. ¿Cuáles? Nos van a echar de aquí, se van a llevar a tu hermana… 
 
    —No se van a llevar a nadie —le contradijo él—. Industrias Green acaba de ofrecerme un contrato millonario, así que en cuanto lo firme no sólo podré mantener a mi hermana, sino que pienso comprar este maldito edificio y convertirlo en mi residencia personal. 
 
    —Oh, enhorabuena —dijo impresionada. Incluso en la Unión Soviética conocían Industrias Green, aunque sólo fuera porque era la única multinacional a la que no se le atribuía ninguna conspiración contra su gobierno. 
 
    —No sólo he resuelto mis problemas —afirmó, y del bolsillo sacó un pequeño anillo. Acto seguido se arrodilló frente a ella—. Oleksandra Vasylchenko, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    —¿Disculpa? —replicó ella dando un paso atrás. 
 
    —Si nos casamos, podrás acceder a la nacionalidad española —le explicó—. Entonces tus problemas se acaban, no tendrás que marcharte del país… y dado lo que van a pagarme, podrás decir que has dado un braguetazo. 
 
    —No sé qué significa eso, pero… —murmuró con algunas reticencias. No quería marcharse de ese país, y delante de sus narices tenía la única solución viable que le había surgido para no tener que hacerlo—. ¿Estás seguro de esto? 
 
    —Completamente —asintió él—. Vamos, coge el anillo. Ya sé que es una farsa, pero es el procedimiento. Hay que respetar las formas, y empieza a dolerme la rodilla. 
 
    Todavía reticente, pero sabiendo que era su salida a una situación que hasta hacía un momento no parecía tenerla, al final estiró la mano y dejó que le pusiera el anillo en el dedo. 
 
    —¡Joder, qué pedrolo! —exclamó al examinarlo más de cerca mientras él se ponía en pie de nuevo—. ¿Esto es diamante rojo? ¿Sabes lo que vale esto? ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Ha sido un incentivo en mi nuevo trabajo —respondió encogiéndose de hombros—. Entonces, ¿aceptas? 
 
    —Sí, acepto —dijo, y acto seguido se adelantó para darle un abrazo—. Gracias… pero ¿cómo se te ha ocurrido algo así? 
 
    —Puedo afirmar, sin que sea en absoluto mentira, que se me ocurrió a mí mismo —replicó sonriendo—. Este lugar va a estar un poco triste y vacío mientras lo compro y es remodelado, además de que mañana va a ser un día complicado con el entierro. ¿Por qué no nos vamos los tres a celebrar el compromiso al restaurante más caro que encontremos? Conviene que se nos vea públicamente juntos de cara a la credibilidad de este matrimonio. 
 
    —Aún no has firmado ese contrato —le recordó Sasha—. ¿No te estás, cómo era la palabra en español, flipando un poco? 
 
    —No, no lo creo —afirmó él, que volvió a sacar a Berta de la cuna y cargó con ella en brazos para llevarla hasta el carricoche—. Tú sólo párame cuando quiera vivir en un zepelín, ¿vale? 
 
    —¡Jo! ¡Vivir en un zepelín es el sueño de mi vida! —exclamó ella. 
 
    —Ya… pero mejor que no crucemos esa frontera, créeme —respondió Adrián—. Venga, vámonos. Quiero ver la cara de los camareros cuando me reconozcan.
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